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Cruel
[image: separador.]
«Convertirte en mi próxima presa es tu único destino».



Anmon Dhagger gobierna con brutalidad y con sangriento puño de hierro la ciudad que considera como suya. Se ha ganado a pulso el apodo de Cruel y el solo ser mencionado es señal de reverencia y temor para sus aliados como para sus enemigos.
Para Cruel ganar lo es todo, o al menos eso creyó hasta que conoce a la única mujer que le hace hervir la sangre con solo tenerla de frente y a quien considera como su mayor amenaza: Mallea Luján.
Mallea le demostrará a Cruel que hasta los hombres más invencibles pueden caer ante los encantos del mismísimo diablo con forma de mujer.
El Pandora Cage solo será el principio de una terrible y sangrienta guerra que los llevará a formar alianzas y traiciones para sobrevivir. 




Advertencia
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Cruel, es una lectura recomendada para personas mayores de edad, ya que se van a tratar temas delicados como:
✯PELEAS A SANGRE FRÍA.
✯SEXO EXPLÍCITO Y RUDO.
✬VOCABULARIO FUERTE Y SOEZ.
✯ALTOS NIVELES DE TOXICIDAD.
✬CONDUCTAS MUY CUESTIONABLES.
Este libro no trata de romantizar ninguna de estas acciones y conductas. Los personajes actúan como amerite su situación y conveniencia.
Esta historia es creada con el único objetivo de entretener a quienes la lean. Tengan la mente abierta y sepan separar la realidad de la ficción. Si en algún momento no les agrada la actitud de algún personaje o sus acciones, los invito a que dejen de leerla, porque de lo contrario se eliminarán comentarios negativos o sobre la comparación con otra historia.
Las advertencias no son de adorno y se deben tomar en cuenta si son susceptibles a ciertos temas de los que se van a tratar en esta historia. Esta novela no es de relaciones vainilla, y si están buscando eso, es mejor que salgan ahora.
La historia está catalogada como dark romance y +21.
Sin más que decir, sean bienvenidos al Pandora Cage.




Dedicatoria
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«Sin dulzura… no existe una perversa oscuridad».



Es una frase que representa a la perfección a dos autoras maravillosas y talentosas, las cuales me motivaron a nunca rendirme a pesar de que quise retirarme de escribir este libro.
Una representa aquella dulzura y el romanticismo que hay en este libro, mientras que otra es la encarnación de esa perversa oscuridad que nos conduce a querer a un antagonista quemando el mundo por nosotras.
Ellas son mi ying y yang de la escritura, y por eso quiero agradecerles el mantenerse a mi lado durante este proceso.
Beka y Karo, no hay palabras que puedan ser plasmadas para hacerles saber cuánta es mi gratitud por cada motivación de su parte, por lo que una de las maneras en que puedo mostrarlo es diciéndoles que he logrado publicar esta novela en papel.
Este libro es para las tres.




Prólogo
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Anmon
Me pongo los calzoncillos para largarme de este jodido y repugnante departamento que me asquea con toda esa puta basura de recortes de parejas decorando las paredes pintadas de un rosa chillante y el hedor del perfume barato que se desprende.
Maldita sea la hora en que le pagué para meterle la verga a esta mujer, pero es un error que no cometo dos veces. 
—¿Vendrás mañana? —pregunta la puta.
No me molesto en mirarla mientras sigo colocándome el bóxer. Es solo sexo, y no estoy para esas pendejadas de romance barato. Las mujeres saben que lo único que quiero de ellas es cogerlas y punto. Si quieren obtener algo más, pues se van a llevar una decepción, porque Cruel no se enamora de nadie y mucho menos le importan esas maricadas de romances melosos.
—Esto es el adiós, Erika, si es que así te llamas. Sabes que no me gustan esas cursilerías baratas. Además, no repito a la misma mujer más de una sola vez —espeto con sorna.
Ella se levanta y viene a mí con su cuerpo desnudo, esperando a que cambie de opinión al verla así. Sin embargo, solo me la cogí para quitarme el dolor de huevos que llevaba desde la mañana.
—No me hagas perder mi tiempo con babosadas.
Coloca sus manos sobre mi pene y lo masturba como me gusta. Al menos sabe usar las manos adecuadamente, pero ni eso me hace claudicar en mi decisión de marcharme.
—Quédate, y te prometo que me voy a portar bien —me suplica, e intenta llevarse mi verga a sus labios.
«Joder, como odio a las mujeres que me ruegan». 
—Ten un poco de dignidad, zorra. —La arrojo a un lado con brusquedad y me levanto de la cama.
Busco mi ropa entre toda la puta porquería que hay aquí y la localizo de inmediato sobre el suelo junto a la poca ropa que llevaba Erika. Me pongo el pantalón, lo subo y me abrocho el cierre junto al botón. Me calzo mis botas y, por último, me coloco mi camisa. Le doy una mirada llena de desdén cuando me doy la vuelta para encararla y darle la despedida que se merece.
—Olvida mi nombre y mi jodido número. No llames nunca más. ¿Entiendes?
Ella asiente con la mirada llena de lágrimas.
Ya va a empezar a lloriquear.
—Pensé qué…
Suelto una risa llena de amargura, que interrumpe su pendeja explicación.
—¿Qué pensaste? ¿Qué porque eres mi favorita para coger íbamos a tener un romance todo tierno como esas películas que te gusta mirar? —me burlo de ella—. Ya te dije que solo me sirves para coger y punto. Una mujer como tú jamás va a logar atraparme, puta. No creas por un segundo que puedes dejar de serlo como la película de Mujer bonita. Las zorras siguen siendo zorras toda la vida. Grábate eso en tu cabeza de chorlito.
Mis palabras le afectan, pero me importa una mierda. Soy un bastardo al que solo le importa lo que quiere.
Erika alza el mentón para desafiarme y deja de llorar, pero sus labios aún tiemblan. Eso sí llama mi atención.
—Largo de mi casa, Cruel. Eres un maldito cabrón de mierda —responde con altanería, pero su tono sigue siendo lamentable y lastimero—. Ojalá que algún día una mujer te dé tu merecido, y entonces vas a venir a rogarme porque deje que vuelvas a pisar mi cama, pero te voy a tratar como tú lo hiciste conmigo.
Le doy una sonrisa malvada y me inclino hasta que mi cara queda enfrente de la suya. La agarro del mentón sin importarme si le causo daño y luego acaricio su cuello hasta que mis dedos se cierran en él con fuerza. Puedo ver cómo su rostro pierda el color por la falta de oxígeno, y eso me divierte. Las putas como ella no merecen otro trato. En lo que a mí concierne, se puede ir al infierno.
—Es tan fácil matarte de esta manera con solo ejercer más presión y ver cómo tu bonito cuello queda destrozado bajo mi mano, pero Cruel no se ensucia las manos por personas que son basura insignificante. —La miro con repudio—. Respecto a tu estúpida advertencia, eso nunca va a suceder. Anmon Dhagger nunca cae ante ninguna mujer. Que te quede claro, putita —hablo con asco.
Suelto su mentón y regreso a mi postura todavía con su cuello. Erika parece estar aterrada. Abro la mano para que pueda respirar de nuevo, camino hasta la salida y abro la puerta, que me deja ver a los hombres que me acompañan. Les hago una señal para que entren en el departamento.
Le doy el último vistazo, y sus ojos desprenden el miedo que tanto adoro ver en mis presas antes de comenzar con su calvario. Saber que seré la última persona que vean antes de morir o ser su verdugo es algo que disfruto con tanto placer.
—Cruel, perdóname —suplica al ver a mis hombres rodeando su cama—. Prometo que nunca más me volverás a ver, pero, por favor, no me lastimes. 
Repaso su cuerpo desnudo y esbozo una sádica sonrisa.
—Sabes que no doy segundas oportunidades, muñeca. Tú acabas de desperdiciar la tuya cuando decidiste desafiarme. —Observo a mis hombres y después a ella—. Sin embargo, como lograste satisfacerme, voy a ser un poco condescendiente contigo. Aquel que llegue a dejarle una puta marca será severamente castigado —los amenazo.
Erika vuelve a romper en llanto.
Me doy la vuelta para no soportar su teatrito y escucho los gritos de súplica desesperados para que mis hombres no la tomen por la fuerza para follar. Giro el rostro para contemplarla por última vez y cierro la puerta de un portazo para largarme sin dar marcha atrás.
Me dirijo a las escaleras para abandonar este asqueroso lugar y bajo lo más rápido posible. Encuentro mi motocicleta estacionada justo a la entrada, me subo al instante y arranco a toda prisa porque debo ocuparme de otro asunto para la organización.




Capítulo 1
Desafíos y amenazas
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Mallea
Recojo de la barra los vasos que un grupo de borrachos han dejado sin importarles si las personas que trabajamos en este lugar tenemos una vida fuera de aquí y que solo nos dedicamos a limpiar su jodido desastre.
Desde que tengo quince años me ha tocado trabajar y vivir al límite de la miseria día tras día. Mis padres me corrieron de la casa cuando no quise seguir ayudándoles a conseguir más dinero para seguir drogándose. Intentaba guardar el poco dinero que ganaba para poder solventar una que otra comida al día. No les había importado que pudiera pasar conmigo o si algún malnacido se aprovechaba de una chiquilla cuando ellos estaban perdidos por esa porquería de mierda, pero aun así me armé de valor y salí de aquel infierno sin dar marcha atrás.
La vida en la calle era peligrosa para una chica de mi edad y tuve que aprender a defenderme de aquellos depravados que intentaban aprovecharse de mi soledad. Maldije durante todo mi vida a aquellas personas que me trajeron al mundo solo a demostrarme la basura en la que se vive. Tuve que tragarme las lágrimas y sobrevivir hasta que pude conseguir un poco de estabilidad.
Ahora soy una sobreviviente.
Dejo los vasos sobre el fregadero y siento una mano sobre mi hombro. No necesito mirar a la persona que está detrás de mí, pues la reconozco por aquel perfume distintivo que siempre usa.
—Mae, deberías estar descansado —me regaña Cade.
Es el dueño de este bar. Desde que vine a buscar trabajo me ayudó sin pedirme nada a cambio ya que también tuvo que huir de su hogar porque su padre lo golpeaba hasta dejarlo inconsciente y muchas veces, como castigo, lo dejaba sin comer hasta una semana entera. Cade comparte la misma alma destrozada que la mía, y es por eso que entre ambos intentamos complementarnos, pero no de forma romántica, sino amistosa.
Sonrío agradecida cuando empieza a lavar la pila de vasos acumulados que hay en el otro fregadero. A pesar de ser el dueño, siempre mantiene esa humildad y buen corazón que posee.
Entorno los ojos cuando me quita el vaso que sostenía entre mis manos.
—Sabes que no tengo problema en venir en mis días libres si necesitas mi ayuda, Cade —le digo con cariño.
Mi jefe me dedica una sonrisa amable.
Continuamos aseando el bar hasta que nos interrumpe una bola de estúpidos que creen que pueden venir a la hora que quieran.
Cómo odio esta maldita ciudad, en donde se creen que por pertenecer a un grupo de pandillas o mafiosos pueden hacer lo que quieran, porque argumentan con idioteces su jerarquía y el poder de controlar a las personas de este sitio a base de miedo, crueldad y muerte. 
—Sírvenos un trago, perra —ordena tras de mí uno de los imbéciles que se atrevió a entrar como si este lugar fuera de él.
Me giro para darles la cara y escucho decir a Cade en voz baja y autoritaria que me controle. Aprieto los puños a mis lados, dispuesta a darles su merecido a estos hijos de puta y echarlos a la calle. Cade sabe perfectamente que no me gusta que vengan a ordenarme nada y mucho menos porque no son los dueños de este bar.
Avanzo hasta la barra para que puedan oír mis palabras con precisión.
—El lugar ya está cerrado —hablo firme.
Llevo los brazos a mis caderas, y el hombre me mira como si fuera un trozo de carne.
«Cerdo».
Puedo imaginar las porquerías que ha de estar imaginándose que comete conmigo, y eso me hace sentir más furiosa.
—Solo será un trago. Luego mis amigos y yo nos iremos, lo prometo. —Relame sus labios y mira sin disimular mis pechos—. Si quieres, podemos invitarte a venir con nosotros. —Chasquea la lengua y señala a los sujetos que están con él.
Desvío la mirada por un segundo para observar y evaluar a sus supuestos acompañantes antes de saber a lo que tengo que enfrentarme. Todos me parecen insípidos y muy engreídos, a excepción de uno de ellos, que logra captar mi interés.
Viste una sudadera con capucha negra, la cual cubre su cabeza, haciéndolo parecer misterioso. De pronto, sus ojos conectan con los míos. Trago fuerte al ver unos ojos verdes mirarme con una fría crueldad, pero me niego a retroceder ante él. Lleva un arcillo sobre su nariz. Bajo la mirada hasta vislumbrar lo que parecer ser un tatuaje que se asoma sobre su cuello.
Mi instinto de supervivencia me dice que debo mantenerme alejada de ese tipo porque él debe ser el cabecilla de esta pandilla. Aparto la mirada del peligroso hombre al escuchar la voz de su segundón para ver dónde está mi amigo y jefe Cade. Quiero que se mantenga a salvo si en algún momento desato el infierno sobre su negocio. Lo localizo en el mismo lugar donde estábamos y le hago una seña para que vaya al cuarto de seguridad, pero se niega a moverse de su lugar.
—Ya veo que Anmon sigue cautivando a las chicas lindas —reniega abiertamente, y eso me hace volver a poner mi atención sobre el hombre—. ¿Entonces tenemos un trato?
No sé porqué ese tal Anmon me parece familiar, pero tal vez sea uno de los tantos engreídos que viene a este bar con la intención de llevar a unas cuantas mujeres a su cama. En estos momentos, eso no me importa. Necesito que estos cabrones se larguen para poder terminar de cerrar el bar e ir a casa a descansar.
Mañana comienzan los exámenes de la universidad y tengo que ponerme a estudiar. Gracias a Cade y a sus consejos es que me he vuelto una universitaria, así que solo tengo pocas horas para dormir. Eso si bien me va. Hay días en los que solo voy a casa y agarro mis cosas para después ir a la institución.
—¿Estás sordo o eres imbécil? —espeto. Trato de no salir de la barra y darle su merecido frente a sus amiguitos—. Si no quieres que te patee las bolas y te las ponga como collar, mejor lárgate de una vez y llévate a tus jodidos amigos.
Cade no se mete en mis asuntos, pues sabe que en este bar no hay distinción de personas y que no por el simple hecho de ser clientes son mejores que nosotros. Además, los horarios se respetan sí o sí sin excepción. 
—¿Acaso no sabes quiénes somos? —intenta amenazarme.
«Cómo detesto a estos payasos. Ya es hora de que deje bien en claro que nada de lo que puedan decir puede intimidarme».
—No. Ni me interesa quiénes sean —suelto cansada.
El hombre comete el gran error de agarrar mi brazo sin mi permiso y me jalonea hasta sacarme de la barra, mientras que sus compañeros lo alientan a que me dé una lección por ser altanera. No sé qué clase de mujeres son las que acostumbran a tratar, pero conmigo se equivocaron.
—Pues debería interesarte si no la quieres pasar mal, puta —masculla con sorna.
Me agarra del cuello, y esbozo una sonrisa malévola. Es lo único que necesitaba para poder dar el siguiente golpe sin que quede como la busca problemas. Cade detiene a mis compañeros al alzar el brazo. Venían a rescatarme del maltratador. Hago mi movimiento con rapidez; golpeo su brazo con el codo para liberarme de su agarre, lo sujeto del cabello y estrello su cabeza sobre la dura barra un par de veces. Sus ojos me miran con desprecio y odio. Levanto la pierna y le asesto un golpe en la parte trasera de la rodilla, haciendo que se hinque, y termino por darle uno putazo sobre la polla, que lo hace quejarse.
Sostengo su cabello con fuerza y echo su cabeza hacia atrás para que escuche lo que tengo que decirle.
—Te lo vuelvo a repetir una vez más. Vete, o prepárate para que tus amigos vean tu humillación, hijo de puta. —Aprieto los puños a mis costados y ajusto mi postura a una más amenazante y dispuesta a atacarlo—. No hablo con amenazas vacías. A mí sí me gusta actuar. —Le suelto un golpe sobre la boca—. Decide.
Otro golpe a su nariz. Estoy a punto de volver a darle otro cuando el sujeto de la sudadera se pone en pie y se abre paso entre sus hombres. Nuestros ojos se conectan. Esperamos a que uno de los dos retroceda por el poder del otro. Sin embargo, tengo mucha adrenalina sobre mi sistema como para escuchar a mi mente razonable. Con cada paso que da hacia mí puedo ver cómo sus ojos tienen una furia asesina, que intenta decir que me va a matar por lo que hice con su hombre. Se detiene frente a mí, hace a un lado a su patético amigo y le asesta un par de patadas antes de volver a prestarme atención.
Me agarra del cuello y me levanta como si no pasara nada. Me retuerzo por la falta de aire, mas no dejo que me vea débil, aunque tengo el corazón latiendo a mil, mientras que mi cabeza empieza a transmitirme todas las veces que hombres asquerosos intentaron reducirme y abusar de mí. No obstante, sé que Anmon es como esos hombres a los que derribé con facilidad. Este hombre desprende un aura de peligro y muerte que me eriza los vellos de la nuca.
«No puedes retroceder, Mallea. Sobreviviste a las peores adversidades y nunca te rendiste porque siempre encontraste un motivo para seguir adelante. No dejes que un hombre te haga recordar esas viejas heridas», me recuerdo.
Me aferro a mi orgullo y utilizo mis codos para golpear con la suficiente fuerza sus antebrazos y hacer que me suelte de inmediato. Retrocedo para poner una distancia entre ambos mientras recupero la normalidad de mi cuerpo.
Toso con fuerza un par de veces, y los ojos verdes de este demonio me atraviesan con frialdad. Los chicos se colocan a mi lado para demostrar que no estoy sola y que están dispuestos a protegerme de quien sea. Los hombres de Anmon también respaldan a su líder, pero parece que no necesitará que alguien lo proteja.
Me repasa con detenimiento. Alzo la cabeza para mantenerme en una postura altiva. No entiendo porqué este tipo puede hacerme sentir de esta forma cuando nunca nadie lo hizo antes.
¿Qué es lo que tiene que me afecta?
—Nos iremos. A partir de hoy cuida tus espaldas, porque tu suerte está echada, presa —me amenaza abiertamente, sin tapujos.
Se da media vuelta para agarrar a su amigo y lo pone en pie. Se acerca al tipo y le suelta un puñetazo que lo hace doblarse del dolor, mientras pega su boca sobre su oído para susurrarle algo, y casi puedo asegurar que se trata de otra amenaza, porque los ojos del hombre lucen con un poco de miedo. Chasquea los dedos, y sus acompañantes lo obedecen como si fuera su rey hasta la salida.
Antes de que se largue por completo del bar digo las palabras sin más: 
—No le tengo miedo a los hombres como tú, Anmon. Puedes venir cuando quieras, que voy a estar esperando para acabar contigo —contraataco—. No soy ninguna indefensa chica o, como tú me llamaste, una presa.  Puede que ellos tengan pavor por desafiar a su señor, pero también las presas pueden destrozar a sus cazadores. 
Ignora mis palabras porque no dice nada más y solo camina hasta la salida con sus hombres. Me dirige una última mirada asesina antes de salir del bar, y siento que las piernas me tiemblan. Los chicos me ayudan a mantenerme en pie y me llevan hasta Cade, que niega en repetidas ocasiones por mi estúpida valentía.
He iniciado una guerra en contra de un tipo que no va a dudar en destrozarme una vez que caiga en sus manos.




Capítulo 2
Plan siniestro
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Anmon
Esa maldita puta ya está en mi lista negra. No puedo creer que una chica le haya dado una paliza al hombre encargado de entrenarme durante tanto tiempo en la organización.
«Convertirte en mi próxima presa es tu único destino, Mallea», juro para ambos.
No me importa cuántas reglas deba saltar o las consecuencias que puedan traer, pero esa maldita de que me las paga me las paga. 
—¡¿Qué jodidos fue este patético intento por someter a esa mocosa?! —Gruño furioso por su estupidez y falta de huevos—. Estás despedido. Lárgate antes de que te rompa los putos dientes. No pienso tener a maricas en mi equipo y mucho menos días antes de entrar al Pandora Cage. 
Prefiero entrenar solo antes de verme como el hazmerreír y debilucho ante mis enemigos.  Nadie duda de mi poder cuando llego a un lugar y el miedo es palpable en aquellos que saben que deben rendirme cuentas.
—Te juro que no volverá a pasar, Cruel —me llama por mi apodo.
—Conoces mis respuestas respecto a dar segundas oportunidades, Dugán.  —Saco el arma que llevo sobre la espalda y le disparo en la frente. Vuelvo a guardar la pistola y les digo a mis hombres—: Los cobardes no caben en los Obélix. ¿Queda claro?
—Sí, Cruel —responden.
He estado en los Obélix desde los doce años. Entrar en aquel círculo solo se gana por ser temido y sin una pizca de remordimiento a la hora de cumplir cualquier misión que te asignen.
Mi primer asesinato fue a los catorce. No me tembló el pulso a la hora de matar al perro de mierda de mi padrastro. Ese malnacido llevaba mucho tiempo abusando de mi pequeña hermana, Xia, pero la noche que decidí servirle a la organización se me encomendó aniquilar a ese hijo de puta como prueba de fuego. Seis balazos acabaron con la vida de ese asqueroso, y lo disfruté.
Me llevé a Xia fuera del alcance de la prostituta que nos tocó como madre porque sabía que mi hermana estaba en peligro si seguía en sus manos. Xia podrá elegir el camino que desee y olvidarse de aceptar el terrible destino de convertirse en una puta como nuestra mamá estando a su lado. No me arrepiento de nada si con eso ella es feliz. Mi hermana tuvo que acudir a un psicólogo para poder recuperarse de los traumas, que puede pagar gracias a pertenecer a los Obélix. Por eso es que soy su mejor hombre.
—¿Qué hacemos ahora, Cruel? —inquiere Quinni.
Es una de las mujeres que pertenece a la fraternidad y que respeto por ser una mujer que tiene la sangre fría a la hora de ejecutar una tortura o asesinato. Viste ropa masculina, que la hace ver como una de nosotros, pero tiene más huevos que cualquier hombre que he enfrentado durante toda mi vida con los Obélix.
—Desháganse del cuerpo —le ordeno, y mis hombres obedecen al instante—. Debemos entrenar para el Pandora Cage, Quinni. Sabes que el mayor enemigo del Boss es el líder de ese lugar, y debemos matarlo a toda costa.
Ella asiente. Sabe que somos los únicos que podemos efectuar esa encomienda suicida. El Pandora Cage es una fortaleza impenetrable. No hay escapatoria, a menos que juegues los sádicos y mortales juegos. Vences o mueres. No hay intermedios. Una vez que Quinni llegue conmigo a la final es cuando el Boss va a dar la cara, y aprovecharemos esa oportunidad.
—Ese hombre ya está muerto, Cruel —expone con una sonrisa sádica en su boca, y mira de reojo el bar donde aquella zorra humilló a uno de mis hombres. Luego me contempla—. ¿Qué piensas hacer con esa mujer?
Esbozo la misma sonrisa que ella.
—La voy a convertir en mi puta y después, cuando me canse de ella, la mataré y se la daré de tragar a los leones —respondo sin más. Quinni me evalúa y no dice nada—. ¿Estás dudando de mis palabras?
Alza el mentón con altivez. Quinni nunca me ha tenido miedo, y por eso es que pronto me la voy a coger. Los dos tenemos esa puta tensión sexual cada vez que trabajos juntos, pero la muy desgraciada siempre se las arregla para eludirme. Sin embargo, no esta noche.
—Jamás he dudado de tus palabras, Cruel. Lo que sale de tu boca es ley y nadie se atreve a cuestionarte. Por eso eres el segundo a cargo de los Obélix y solo a ti se te rinden cuentas. —Saca un cigarro y lo enciende mientras le da una calada.
Toda mi reputación me la he ganado a base de sangre y dureza.
—Qué bueno que lo entiendas, Quinni. No me gustaría que tuvieras el mismo destino que aquella mujer —señalo el bar mientras miro por los ventanales a la chica, y ahora veo que tengo que deshacerme del hombrecito que la observa con ojos de tonto enamorado. Ese va a ser el primer golpe de lo que le espera—. Esa idiota pronto sabrá que cuando se cruzan con Cruel su único destino es desear no haberme conocido nunca en su vida. Sabes que cuando elijo a mi próxima presa lleva mi imborrable marca, sellando su terrible destino en mis manos. No hay escondite seguro.
Caminamos a las camionetas y nos alejamos para saldar una cuenta pendiente de un bastardo que ha intentado verme la cara de pendejo, y voy a cobrarme con su puta vida.
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Los hombres sujetan al tipo que ha tratado de burlarse de mí. Todos conocen que soy el demonio en persona y que nadie se va sin pagar un precio cuando atenta en mi contra.
—Por favor—suplica para sobrevivir—. Voy a pagarte, Cruel.
Hago una seña para que me pasen un hacha, que descansa sobre una de las paredes del cuarto de tortura de la fraternidad. 
—Amarren sus brazos y piernas en el potro del dolor —ordeno.
Uso los instrumentos de torturas que la inquisición utilizó hace mucho tiempo para castigar a todos los que iba en contra de su orden y leyes. Ejecuto conforme a la gravedad que se haya hecho en contra de la organización, pero ninguna de esas torturas son buenas. Todas son llenas de dolor y mucha sangre. 
El potro se ata al preso de manos y pies sobre una mesa. Las cuerdas de los pies se van enrollando a una rueda giratoria, y cada vez que da vueltas esta rueda se estiran las extremidades hasta incluso llegar al desmembramiento, pero en esta ocasión voy a cortarlo parte por parte porque quiero que sienta cada corte y vea su cuerpo ser mutilado.
—Juro que les voy a pagar —vuelve a repetir entre sollozos.
Quinni sonríe, sabiendo que nada de sus patéticas súplicas me hará cambiar de parecer. Mis hombres terminan de atarlo y Quinni se dirige a la manija para separar sus extremidades. Ella gira lentamente, jugando con el cuerpo del hombre hasta que aúlla de dolor y escucho el crujir de sus huesos. Es música para mis oídos.
Juego con el hacha para que el hombre vea lo que le espera a continuación.
—Ya no me importa el puto dinero. —Elevo el hacha y corto su pie derecho.
El grito de dolor me incentiva a continuar.
Corto otro pedazo de su pierna. La sangre sale a borbotones, salpicándome la ropa, manos y un poco la cara.
—Te advertí la última vez que si no pagabas las consecuencias serían terribles. Preferiste esconderte como una rata en tu alcantarilla pensando que no te encontraría, pero nadie puede esconderse de Cruel —gruño con enfado.
El hombre chilla.
—Prometo darte hasta el último centavo, pero, por favor, no me mates. Tengo una familia. —ruega como un patético de mierda.
Los cobardes como él siempre van a poner la estúpida excusa de que tiene una familia, pero a mí eso no me importa en absoluto. No tengo amor por nada, y puede que me importe Xia, pero nunca voy a ponerla por encima de la organización o de mí. Conseguí liberarla de aquel calvario, pero ahora es quien debe protegerse. Si me pide que mate por ella, lo haré por el simple hecho de que me causa placer el arrebatarle la vida a la gente.
—Eso debiste pensarlo antes de jugar con los Obélix, pero sobre todo con Cruel. Que te sirva de lección que nunca más te burlarás de nadie —espeto con una sonrisa arrogante.
Prosigo a mutilarlo por partes. Sus llantos de agonía solo hacen que disfrute cortarlo. Quinni también agarra otra hacha y entre ambos continuamos con la tortura. Ella le sostiene la verga y la arranca de un solo corte.
—Voy a mandársela a tu mujer en una cajita como un recuerdo que tendrá del cuerpo de su difunto marido. —Se la da a uno de los hombres para que la ponga sobre la mesa experimental. Después agarra sus huevos y los corta cuando le arranco la oreja—. No pueden faltarle los testículos para que sea el ajuar perfecto.
Quinni es la mujer ideal para un hijo de puta como yo, pero ambos somos demasiado sádicos, dominantes y posesivos. Ninguno de los dos nos sometemos ante el otro, y por eso solo puedo coger con ella.
El hombre se desmaya un par de veces por los fuertes dolores de la mutilación de sus extremidades. Quinni pide una cuchara y deja a un lado el hacha para posicionarse cerca del rostro y mete el instrumento de metal de un solo empuje. Desprende el ojo y lo arroja al suelo para luego pisarlo.
Uso el filo de mi hacha para abrir profundamente el pecho y sigo cortando hasta donde se encuentra su corazón. El maldito cabrón ya ha fallecido, y eso que no he terminado de hacerlo pedazos. Meto los dedos y lo arranco. Llevo el corazón a donde hay uno de los pumas que tengo como mascota y se lo doy para que se lo coma.
Acaricio al majestuoso animal, y Quinni sigue divirtiéndose con el tipo.
—Córtale de una buena vez la cabeza, Quinni. Ya quiero largarme a descansar —me quejo.
Ella pone los ojos en blanco.
—Puto aguafiestas —replica molesta antes de cortar la cabeza, y esta cae al suelo.
La sangre lo mancha, así como al potro.
Hago una señal para que mis hombres limpien el desastre mientras espero a que Quinni se reúna conmigo.
—Llévame a mi casa.
Arqueo una ceja con arrogancia y me cruzo de brazos.
—No soy tu jodido gato para estar llevándote a donde quieras —mascullo con sorna.
Quinni corta la distancia entre nosotros y pone su mano sobre mi entrepierna para después apretarme hasta que suelto un gruñido de placer.
«Hija de puta».
—Te ganaste el privilegio de que te deje follarme, Cruel —replica con voz seductora. Sigue tocándome hasta que sucumbo ante su embrujo—. Nos lo merecemos, Anmon.
Yo me lo merezco después de todas la putas mierdas que he tenido que pasar el día de hoy.
—No provoques al demonio, Pantera. Esta vez no voy a dejar que huyas como las otras veces. Te voy a coger sí o sí —le advierto.
No me gusta mentir respecto a las intenciones que quiero sobre las mujeres, y con Quinni no tengo problema en decirlo abiertamente. Ambos pertenecemos a una fraternidad donde no se deben guardar secretos o te mueres porque se considera traición.
—Quiero que lo hagas. Necesito sentir que tu polla me empotre por completo el coño —dice con urgencia.
Es todo lo que necesito para alzarla sobre mis hombros y la llevo a la camioneta. Abro el vehículo y la aviento sin suavidad al asiento del copiloto. Doy la vuelta para ingresar del lado del conductor y arranco a toda velocidad para salir de esta fortaleza. Hoy voy a tener en mi cama a una verdadera hembra. Por fin voy a cogerla como a mí me place.




Capítulo 3
La invitación
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Mallea
Observo cómo ese tal Anmon le dispara a sangre fría a su hombre y parece que da instrucciones para que se lleven el cuerpo. Cade también presencia la escena, pero no dice nada al respecto. Creo que parece que se ha acostumbrado a ver ese tipo de «espectáculos». El asesinato es un delito que debe pagarse con cárcel sin importar la clase de persona que seas o el cargo que tengas.
—Hay que llamar a la policía. —Agarro el teléfono y empiezo a marcar—. Ese criminal no puede irse así como así, Cade —gruño furiosa.
Mi jefe se cruza de brazos.
—Cuelga la llamada ahora mismo, Mae —me ordena con un tono de voz que jamás había utilizado conmigo en todos los años que llevo trabajando en el bar—. No te metas en problemas. ¿No sabes quién es ese hombre que te acaba de amenazar?
Niego.
—Solo sé que se llama Anmon —contesto mientras me cruzo de brazos—. ¿Por qué todo el mundo se empeña en preguntarme eso esta noche? Primero aquel hombre que está muerto por mano de su líder y ahora tú.
Cade esboza una sonrisa por mi respuesta.
—Porque eres una maldita suicida, Mallea —replica con obviedad—. Ese hombre se hace llamar Cruel.
Escuchar su apodo me da un ligero escalofrío en todo el cuerpo que llega hasta mi sexo y siento cómo los fluidos lo lubrican. Creo que su hombre ya lo había mencionado cuando habló para servirles a sus imbéciles amigos unos tragos.
—Cruel —repito, y ahora un cosquilleo placentero trepa por mi columna.
Joder, ¿qué me sucede cuando escucho el nombre de ese malnacido?
«Te amenazó, ¿y ahora sientes deseo por él, Mallea?», me regaño.
Cade viene y me hace una seña para que me siente en uno de los banquillos de la barra mientras prepara unos tragos especiales para ambos. Creo que me va a contar sobre ese sujeto, y siento cierto interés por saber de él. Necesito protegerme de ese tipo por la amenaza que acaba de sentenciarme. Sino le tembló el pulso para matar a su hombre, ¿por qué tendría que tener condescendencia con una mujer que lo ha retado públicamente?
—Cuentan las malas lenguas que Cruel es un hombre sin corazón que mata por placer —empieza a relatar, y arqueo una ceja—. Se dice que empezó su vida criminal a los catorce años y que su primer asesinato fue su padrastro, pero aún no se ha confirmado nada porque los Obélix cubrieron ese asunto para todo el mundo.
Frunzo el ceño al escuchar el nombre de aquella organización. Algo me dice que he oído hablar sobre ellos en algún lugar. Sin embargo, muchas de las cosas que me causan un gran dolor se han borrado de mi mente, como si la bloqueara para no recordar los traumas del pasado.
—¿Por qué la policía no hizo nada al respecto? —inquiero abiertamente.
No entiendo cómo es que la policía puede dejar pasar un asesinato solo por un hombre que piensa que la ciudad es suya y que su palabra es ley.
—Porque en cierta parte los Obélix son una gran mafia que hace lo que quiera en estos lados, Mae —contesta—. Hay muchas cosas que nadie se atreve a decir por temor a un día solo desaparecer por delatar lo que acontece en esta ciudad.
Niego molesta con el estúpido sistema que rige el país.
—Todos son una bola de jodidos cobardes —espeto con rabia.
Si mis vecinos hubieran hablado con los agentes de la policía mucho antes de que me fuera de casa, mi vida sería de otra manera y me hubiera evitado tanto dolor y sufrimiento.
—No porque ese tal Anmon, Cruel o como se quiera llamar me ha amenazado voy a respetarlo. Puedo defenderme por mí sola, y eso lo sabes bien, Cade.
Él niega repetidas veces por mi terquedad, pero ya estoy decidida a poner en su lugar a ese Cruel si viene de nuevo a este sitio. Hace tiempo que no temo morir porque lo peor ya lo he sufrido estando con dos personas que nunca me amaron y que se encargaron de matarme por dentro. Esa es la peor muerte que una persona puede experimentar.
Matar el alma de una persona es una muerte tortuosa y lenta, hasta que solo queda el caparazón para que después este llegue a su final. A mí me mataron el alma desde niña y estoy luchando para que el caparazón no se quiebre a pesar de estar fracturado.
—Estás demente, Mae —comenta cansado.
Me encojo de hombros para restarle importancia a sus palabras y me levanto del banquillo para estar otra vez tras la barra. Me pongo a terminar de limpiar mi área de trabajo para dejarla lista para el próximo turno. Los párpados me pesan y me refresco la cara para poder mantenerme despierta porque debo estudiar.
Pasan unos veinte minutos cuando la puerta del bar vuelve a abrirse y un hombre encapuchado entra y camina hasta donde me encuentro.
«Ya mandó a un imbécil para matarme. Ni siquiera tiene los cojones para venir y hacerlo él mismo de frente», me digo.
Alzo el mentón y me preparo para luchar si es necesario. No voy a morir ahora porque debo seguir luchando por ese futuro con el que tanto he anhelado.
—El bar ya está cerrado —habla Cade mientras se coloca a mi lado.
El sujeto lleva sus manos hasta la parte trasera de su pantalón y saca un sobre de color rojo con una inscripción negra.
—Busco Siren Venom —dice el misterioso hombre—. ¿Saben dónde puedo localizarla?
Antes de que pueda decir algo mi jefe se me adelanta.
—No conocemos a nadie con ese nombre, ¿cierto, Mae? —menciona mi nombre para que conteste.
Mis ojos no se despegan de las letras negras del sobre y puedo ver a la perfección que dice: Pandora Cage.
No quiero decirle a Cade en lo que ando metida en mis días libres, pero tampoco puedo desaprovechar la oportunidad de entrar al máximo torneo por el que me he partido el culo durante tanto tiempo solo porque no se enoje o se preocupe por mi persona. Cade es importante, pero entrar a ese lugar encabeza una de mis prioridades, ya que ayudaría a que pueda tener una estabilidad económica por el premio que ofrecen al ganador.
—La conozco —respondo después de mucho tiempo.
Cade me observa de arriba abajo y me da esa señal de que tengo cosas que explicarle.
Asiento para confirmarle que va a recibir una breve respuesta.
—Puede dejarme la tarjeta y con gusto puedo entregarla a la dueña. —Extiendo la mano, y el sujeto me entrega la invitación sin más.
Es extraordinario que confíen en la palabra de cualquier desconocido, o puede que no les importe en lo más mínimo si llega a las manos del invitado mientras haya alguien que ocupe su puesto en el Pandora Cage. Espero que mis deducciones sean una equivocación.
—Haga que le llegue o será descalificada del torneo y ocuparemos su lugar con otro participante que sí esté dispuesto a jugar.
Dicho esto, abandona el lugar.
Lo veo alejarse en un Cadillac Escala negro.
Cade espera un poco antes de lanzarse directamente a mi yugular.
—¿En qué jodidos estás metida, Mallea? —sisea.
Quisiera decirle toda la verdad, y sé que no va a estar contento cuando le diga de qué se trata el Pandora Cage, así que lo único que me queda por decirle son mentiras, y por primera vez siento que le fallo. Tal vez sea que aún lo veo como mi salvador porque la culpa me oprime el pecho.
—En nada, Cade, lo juro. —Hago mi mejor cara de inocente para que crea, pero al parecer no funciona porque sus ojos me miran suspicaces—. Mi compañera de piso me ha pedido que si, por favor, puedo recogerle un invitación que un extraño dejaría a nombre de Siren Venom.
No titubeo en mi supuesta historia, de lo contrario Cade se va a dar cuenta de que le estoy mintiendo, y creo que eso puede romper la amistad que hemos forjado. Espero un par de segundos para saber si se ha convencido de mis palabras. No hay nada que lo delate.
—¿Qué clase de lugar es?
«Vamos, Mallea. Puedes solo decirle la última mentira de la noche».
Se me ocurre una brillante idea, pues no será tan difícil que la crea, ya que varios nuevos establecimientos se inauguran en la ciudad y es la cuartada perfecta.
—Es un exclusivo club nocturno donde solo los afortunados reciben una invitación para asistir —relato, usando un tono seguro—. Mi compañera lleva meses esperando recibir esa invitación cuando varios compañeros de la universidad cotilleaban sobre el lugar —concluyo.
Cade asiente convencido de mis palabras y se marcha a su oficina a llevar la contaduría del día de hoy mientras limpio el lugar. Los otros chicos están en las cavas privadas; checan el inventario de las bebidas que se han terminado esta noche y deben surtirse. 
Sonrío como una idiota y guardo la invitación para leerla después de salir del bar. Que se preparen en el Pandora Cage, porque no voy a tener piedad y aniquilaré a todo el que se cruce conmigo. Nada puede opacar mi felicidad, ni siquiera esa amenaza del tal Anmon.
Subo las sillas a las mesas, mientras que un chico termina de trapear el suelo. Después de un tiempo, vuelve a salir Cade con una botella de su reserva especial de whisky.
—Celebremos, chicos —dice con alegría, pero sus ojos tienen un brillo de furia que me hace achicar la mirada—. Vengan y agarren un vaso.
Todos los trabajadores nos reunimos frente a nuestro jefe. Sostienen su vaso para esperar que les sirva.
—¿Qué estamos celebrando, Cade? —cuestiona Koth, quien es parte de los meseros—. ¿Por fin te le declaraste a Mal?
Cade lo interrumpe
—Cierra la boca, Koth —gruñe.
Esbozo una sonrisa al saber que mi amigo tiene sentimientos por una chica. Cuando descubra quién es, tengo que tener una charla seria sobre lo que puede pasarle si le rompe el corazón a Cade.
Sus ojos me contemplan, y mi ceño se frunce. Algo no está bien.
—No me importa qué sea. Un brindis siempre es bienvenido —comenta Raki.
Entorno los ojos.
—Brindemos por Mae, mejor conocida como Siren Venom —escupe las palabras con rabia. «Mierda, ya se ha dado cuenta»—. Acaba de recibir una invitación a una organización llamada Pandora Cage, que se dedica a celebrar las más grandes peleas clandestinas del mundo.
Cade no es estúpido, y cuando se fue a la oficina, no lo hizo con intención de hacer cuentas, sino para buscar información, y ha dado justo en el clavo.
—No pienso pedirte una disculpa por eso, Cade —replico. Ahora que lo sabe solo espero que me apoye, de lo contario tendré que alejarme de este lugar—. Llevo meses esperando por aquella invitación y con o sin tu apoyo voy a participar.
—Me hubiera gustado que fueras sincera con ese tema, Mallea —me recrimina—,por esa amistad que llevamos, pero al parecer no es así.
Bebo un gran sorbo de whisky y dejo que el líquido queme mi garganta. En definitiva, parece que hoy no es mi día. Primero esos borrachos idiotas y ahora Cade, quien hace esta escena frente a los chicos.
—Por esta actitud que estás tomando es que no te lo dije, Cade. —Dejo que el alcohol haga efecto en mí—. Todo sería sencillo si en vez de portarte como un hermano sobreprotector me ayudaras a entrenar como es debido. Sabes que soy una terca y que nada me hará cambiar de parecer. Voy a participar y voy a ganar.
Koth viene en mi rescate.
—Venga, hermano —se dirige a nuestro jefe—. Nuestra Mae necesita que la apoyemos aunque sea un acto suicida, pero imagínate la publicidad que le vendrá al bar si saben que la campeona del Pandora Cage trabaja aquí. Además, nadie va a meterse con alguno de nosotros sabiendo que nuestra guardaespaldas le puede romper los huevos a quien quiera —menciona medio bromista para aligerar el ambiente.
Cade me mira por un largo tiempo, que a mí me parece interminable, como si intentara analizarme.
—Prométeme algo, Mae. —Dice cansado al saber que no voy a ceder en mi decisión.
—Si está en mi poder, lo voy a cumplir. —No voy a darle falsas esperanzas si es algo que sé que no voy a hacer.
Cade bebe otro sorbo de su bebida.
—Quiero que les patees el culo a todos los que te toque enfrentar en el Pandora Cage, porque si llego a ver que alguno ha golpeado alguna parte de tu cuerpo a la que pienso darle una lección es a ti por no luchar como te vamos a preparar. ¿Tenemos un trato? —Estira la mano para que sellemos el pacto.
Le doy una sonrisa arrogante.
—Cuenta con ello. Mi única intención es ganar en el Pandora Cage, y nadie va a detenerme —aseguro, y agarro su mano para dar validez a nuestro acuerdo.
Él asiente y nos sirve más licor.
—Hay que festejar por hoy porque mañana te aseguro que vas a terminar con el cuerpo y culo mallugados por todas las veces que vamos a enviarte al suelo.
Los chicos se ríen y luego brindamos por la invitación que me ha llegado, así como por la hazaña que hice con uno de los hombres de Cruel. Se burlan diciendo que voy a huir despavorida cuando Anmon venga para cobrar su venganza, pero lo que ese maldito imbécil no tiene en cuenta es que Mallea Luján será su peor calvario.




Capítulo 4
La marca de Cruel
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Anmon
El gemido de éxtasis que suelta Quinni cuando la penetro hasta el fondo me hace arremeter contra su coño con fuerza y esbozo una sonrisa arrogante. Ni ella es capaz de resistirse ante mi dominio cuando se trata de follar.
He improvisado amarrando sus manos con sus pies con dos cinturones que he encontrado en su armario. Verla tan expuesta y vulnerable me excita.
—¿Hace cuánto que un verdadero hombre no te folla, Pantera? —Le meto la mano en la boca, aún empotrándola con dureza y profundidad—. Los dos sabemos que nadie es capaz de hacer que una hembra como tú pueda dejar que otro imbécil te haga llegar al orgasmo mientras te someten.
Quinni me muerde con fuerza, y le azoto una teta para controlarla. Su cuerpo me parece atractivo y sus pechos son enormes y mordibles. Cada embestida es más potente que la anterior, por lo que su vagina se vuelve más resbaladiza y se contrae alrededor de mi verga.
El sudor envuelve mi cuerpo mientras los músculos de mis piernas se tensan. Quinni intenta arquear la espalda, pero su postura es demasiado incómoda para que pueda participar en mis penetradas, pero Pantera es muy orgullosa para suplicarme que la suelte. Quinni suelta otro jadeo, y entonces el rostro de esa maldita puta mesera aparece en mi cabeza mientras esboza una sonrisa arrogante.
Aprieto los dientes y retiro la mano de su boca para colocarla sobre su cuello. La estrangulo y la cojo con salvajismo, demostrando que tengo el poder de hacerle lo que quiera porque una presa no vale nada frente a su dueño, pues solo sirve para obedecerme.
Quiero matarla, pero también me hizo tener una puta erección cuando le dio una paliza a mi hombre frente a mí sin retroceder. Sigo ejecutando mi tortura sobre su recuerdo, y esa maldita sonrisa no se le quita.
—¡Cruel! —grita Quinni.
La libero y salgo de ella para darle la vuelta. Su redondo culo me tienta a morderlo, pero si alguien va a llevar mi marca es esa presa a la cual le queda poco tiempo de libertad. Meto una de mis piernas entre las de Quinni para separarlas aún más.
—Más te vale que no estés pensando en aquella mujer del bar mientras me follas, Cruel —me advierte.
Espera una respuesta, y la única que le doy es volviéndole a meter la polla. La agarro del pelo y tiro de su cabeza sin importarme si le duele.
—¿Qué piensas hacerme si lo hago? —espeto, y acelero mis caderas contra su coño. Pantera me mira con furia, pero también disfruta cómo la jodo—. Si quiero, me las cojo a las dos juntas, y ambas van a disfrutar de que lo haga porque no van a encontrar a un hombre que les haga sentir el placer que les ofrezco. Una vez que están conmigo no vuelves a dejar que otro pendejo te toque.
Quinni gruñe, y aprovecho para empotrarla con profundidad. Le arrebato un gemido desde lo más profundo de su alma.
—No te confundas, Anmon. Me estás follando porque te di el puto permiso de hacerlo, porque de otra manera seguirías rogándome como un perro para dejarte avasallar mi sexo —contraataca—. Esa mujercita no me llega a los talones, y ya vendrás implorando para que vuelvas a penetrarme. Nunca más se va a repetir esto porque no me someto a ningún imbécil. Soy quien da las órdenes cuando llevo a la cama al elegido.
Mi cadera choca contra su culo con violencia; hace que se golpee contra su cabecera. La torturo al detenerme para follarla con lentitud. Ella reniega, y sigo con el mismo ritmo, demostrando que quien tiene el único poder soy yo.
—Puede que esta cama te pertenezca, pero cuando Cruel toma a una mujer sobre ella ambas pasan a ser conquistadas por mi poder. Pantera, tú puedes dominar a otros, pero cuando te vuelves mi hembra, como lo eres, entonces te sometes a mis dominios, y si me da la gana follarte pensando en otra mujer, vas a tener que aceptarlo —digo arrogante, y empiezo a penetrarla de nuevo con rudeza.
Quinni solo puede gimotear recibiendo mis poderosas embestidas, y azoto con fuerza su culo para ponérselo al rojo vivo. El sexo fusionado con dolor es mucho más divertido y placentero. Arremeto contra ella hasta que sus paredes vaginales se contraen a mi alrededor. Eso me indica que está a punto de correrse. No dejo de hacer mío su cuerpo, y Quinni arquea su espalda y sus pechos tocan su almohada. Continúo demostrándole que ella es quien está siendo sometida hasta que explota en su propia liberación.
—Maldito cabrón —gime mientras experimenta las secuelas de su clímax.
Aprieto los dientes y meneo las caderas en distintos ángulos para llegar a mi propio orgasmo. Vuelve a regresar a mi cabeza la imagen de esa chica del bar. En mi pervertida mente, gime como una hembra en celo mientras el macho la monta.
Joder, tengo que ir por esa puta cuanto antes.
Doy unas cuantas estocadas antes de retirar el pene de su vagina y echo mi semen por toda su espalda y culo. Cruel nunca se viene dentro de ninguna mujer. Ninguna tendrá ese privilegio, ni siquiera Quinni, a quien considero una buena adversaria.
—Carajo —rujo de placer.
Disfruto ver esparcido mi caliente chorro de espermas en la piel de Quinni y la escucho maldecirme.
—Bastardo. ¡Hubiera preferido que me llenaras el coño con tu semen que tener que quitarlo de mi espalda!
Me bajo de la enorme cama y ayudo a Pantera a liberarse de las restricciones, y ella mueve las extremidades para que vuelvan a tener circulación. Me subo el bóxer junto al pantalón. Quinni se sienta y mira todo lo que hago.  Ella no dice ni una sola palabra cuando ve que voy a largarme de su departamento. Me conoce y sabe que no soy de los que se quedan una vez que cojo.
—Te espero mañana para continuar con nuestra misión de llegar al Pandora Cage —le recuerdo—. Ese hijo de perra no va a escaparse de los Obélix por segunda ocasión. No quiero retrasos, o quedas fuera de esta asignación.
Quinni me observa con odio.
—No soy ninguno de tus putos soldados, Anmon. Te recuerdo quién es mi padre. Que me trate como uno de los suyos no quiere decir que no pueda mandarte a matar si llega a enterarse de que me sacaste solo porque no soportas que te cuestione.
Le doy una mirada de advertencia. Sabe que sus jodidas amenazas no me importan. Me giro y salgo de su habitación. Miro lo que hay en su sala antes de largarme a planear qué es lo que voy a hacer para comenzar a jugar con Mallea.
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Vamos rumbo a la University Manhattan, en donde mis hombres averiguaron que estudia Mallea Luján.
—Señor, el Boss ha dado órdenes para que vaya a recoger la mercancía exportada de Europa —me recuerda Brentt.
Arqueo una ceja con arrogancia.
—Conozco las órdenes del Boss. Sé cuáles son mis asignaciones —espeto. Nada se interpondrá entre esa mujer y yo al menos en esta ocasión. Voy directamente a marcarla—. Por ahora esto es más importante, y si el Boss tiene algo que reclamar, entonces que me lo diga.
No me gusta tomar a nadie desprevenido, pero con esa perra quiero que me vea con miedo cuando haga mi aparición frente a todos.
Llegamos después de veinte minutos y Christen aparca la camioneta cerca de la entrada. Vengo con ocho hombres armados, y aunque no es necesario, es muy gratificante ver las expresiones de temor.
—No quiero errores. Al primero que intente hacer una estupidez quiero que lo maten —imparto las instrucciones—. Esta ciudad es mía.
Mis hombres asienten y entramos sin perder más tiempo. Cuando llegamos a la mitad del pasillo, veo a la rectora Lorenna Henders. Ella me mira con temor, pues fui el responsable de matar a sangre fría a su hermano y su hijo por culpa de su padre cuando se negó a pagarme lo que debía.
—Cruel —escupe mi nombre con asco.
Corto la distancia entre ambos y esbozo una cínica sonrisa. Las cosas no han cambiado.
—Lorenna, sigues igual de bella que hace diez años. —Chasqueo la lengua mientras recorro su cuerpo sin rastro de vergüenza—. ¿Sigues odiándome? Sabes que las deudas con los Obélix se cobran con sangre.
De poder asesinarme, ella lo haría con mi propia arma.
—¿Qué mierda haces en mi escuela? —inquiere con rabia—. Prometiste alejarte de mí.
Toco un mechón de cabello, y ella manotea mi mano con la suya para que no la toque.
—Esta vez no vengo por ti. —Hago una seña para que mis hombres avancen y vayan al aula de Mallea en lo que sigo conversando con Lorenna. Ella intenta prohibirles el paso, pero la agarró del cuello y la estampo contra los casilleros—. Sabes que esta ciudad es de los Obélix, así que, si no quieres que termine con tu vida y la de tu marido, es mejor que me dejes hacer mi trabajo.
En los ojos de la rectora no hay rastro de miedo.
—No soy la misma de hace años, Cruel. Sé de lo que eres capaz y que no te importa si a quien tienes que quitar de tu camino es alguien inocente —dice con los dientes apretados por la furia de verme—. Controlan porque no hay quien intente quitarles el poder, pero va a llegar el día en que te vea suplicando para que no torturen a una persona que te importe, y entonces voy a sonreír por la desgracia que vas a sentir.
Acaricio su mejilla y le suelto una bofetada.
—No hay nadie que me importe en este mundo, ni siquiera mi propia sangre. —Me acerco a su boca y le doy un beso por la fuerza—. Cruel no tiene ninguna debilidad porque soy una máquina de tortura y muerte.
Estampo su cabeza contra el casillero hasta que cae inconsciente entre mis brazos. Por suerte, Brentt se ha quedado a mi lado como mi perro fiel y me suple para que se lleve a la rectora a su oficina o a donde quiera, pero que deje de estorbarme mientras voy por mi presa.
Camino por el pasillo y subo las escaleras hasta el último piso hasta encontrar la letra correcta de la planta. Para este momento ya los otros deben haber tomado de rehenes a los compañeros de esa maldita. Camino lento y con petulancia.
El maestro está cagado del miedo cuando entro en su aula. Los ojos de Mallea conectan con los míos. Mis labios se curvan cuando veo su expresión de susto cuando entro, pero luego se pone de pie y su actitud se convierte en la de una mujer dispuesta a proteger a los inocentes.
—¿Qué putas haces aquí? —me reclama.
Puedo ver que intenta lanzarse al ataque, pero mis hombres intervienen agarrándola por los brazos y la obligan a arrodillarse frente a mí. Me inclino y puedo ver el odio que siente por mí. El sentimiento es mutuo, pero al mismo tiempo disfruto de domar a mujeres como ella, que se creen invencibles.
—Sabes a lo que vengo, Prey —hablo con soberbia.
Mallea intenta liberarse, pero mis hombres usan más fuerza para contenerla.
—Esta es una visita de cortesía, y solo es para decirte que a partir de este momento quien se te acerque es hombre muerto. Hoy llevarás la marca de propiedad que suelo dejar en mis presas. —Le rasgo la blusa, dejando que todos observen que conmigo no deben jugar.
Brentt trae el hierro que contiene mi marca: en el centro hay una serpiente mostrando los colmillos y alrededor hay un sol, pero sus picos son puntas de navajas filosas y sobre su eje el cuerpo de la serpiente lo enrolla como lo hace con sus presas.
Agarro la tira de su sostén y lo quito mientras bajo la copa para que no interfiera.
—No te atrevas a poner tu asquerosa marca en mi piel, hijo de puta —gruñe. Aún intenta librarse de mis hombres, mas no puede hacerlo—. Jamás te voy a pertenecer porque prefiero mil veces ser torturada antes que saber que voy a tener que vivir encadenada a un cerdo como tú.
Ladeo una siniestra sonrisa.
—¿Quién te ha dicho que mientras seas mía no vas a recibir torturas, Prey? —contesto con maldad. La sujeto del mentón y lo aprieto—. Eso debiste haber pensado antes de retarme, Mallea. Ahora sufre las consecuencias. Y si tanto me desprecias, ese será tu peor castigo. —Le muerdo los labios.
Mallea me escupe cuando me retiro y le suelto un golpe sobre el estómago que la hace quejarse débilmente. Miro a sus compañeros, pero ninguno de ellos hace nada para defenderla.
«Son una bola de putos cobardes».
Mis hombres vuelven a ponerla en la postura inicial.
Le coloco el hierro donde planeo marcarla.
—Voy a ser tu verdugo. Prometo hacer de tu jodida vida un infierno —jura.
Mi sonrisa se ensancha.
—Entonces que así sea.
Y clavo el hierro sobre su teta derecha.
No hay marcha atrás, y Mallea entenderá que este será el inicio de su peor pesadilla a mi lado.




Capítulo 5
Presa
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Mallea
No le voy a dar el gusto a Cruel de verme llorar cuando pone el hierro sobre mi pecho. Esto solo me hace odiarlo con todo mi ser. Lo obligaré a pagar todo y haré que se arrepienta de haberme conocido.
Una cínica sonrisa aparece cuando retira el hierro.
—Esto solo es el principio de lo que te espera a mi lado, Prey. —Intenta volver a besarme, pero le doy un cabezazo, y él retrocede.
Sus ojos se vuelven fríos y llenos de rabia. Cualquier persona con un poco de instinto de supervivencia trataría de huir.
Solo siento el impacto de su mano sobre mi cara y la mejilla me punza por el golpe.
—No permito que ninguna puta me toque. Deberías agradecerme porque no hago que te conviertas en la golfa de la organización.
Lo miro con desprecio.
—Prefiero mil veces ese destino que estar atada a ti —replico con sorna—. Al menos ellos no me hacen querer vomitar con solo verles la cara. Ninguna mujer puede querer estar al lado de un imbécil como lo eres tú, Cruel. Puedes reventarme el cuerpo las jodidas veces que quieras y aun así no vas a tener nada de mí.
Me agarra por el pelo para que lo mire bien.
—No quiero nada de ti. Esto solo lo hago por diversión y demostrarte que ahora soy quien manda sobre tu vida cuando iniciaste una estúpida guerra conmigo. —Ejerce más fuerza hasta que siento que me quiere arrancar el cabello de la cabeza—. Sigue parloteando, y quien sigue en mi lista de víctimas es el tipo del bar.
Habla de Cade.
No me importa lo que haga conmigo, pero Cade es inocente, ya que solo quiso ayudar a su amiga contra esos criminales. Puedo ceder ante sus amenazas. Sin embargo, darle otra debilidad es una completa idiotez. Cruel es de los hombres que no les importa golpearte donde más duele si con eso los demás hacen lo que quiere.
—No me asustan tus amenazas, Anmon. —Una sensación agridulce me embarga cuando pronuncio su nombre de pila—. Sé que intentas averiguar cada una de mis debilidades, pero déjame decirte algo…
Me interrumpe soltando una ronca y sensual sonrisa que me hace cabrearme con ambos.
—¿Realmente piensas que eres tan importante como para asegurar que me importa demasiado averiguar tus debilidades, Prey? —Su aliento mentolado llega hasta mis fosas nasales—. No quiero saber nada de tu puta vida. Mi único interés es que seas miserable hasta que decida deshacerme de ti.
Lo repaso con arrogancia, haciéndole entender que no vale nada ante mí.
—Ya veremos quién se deshace de quién primero, Cruel —respondo a la defensiva.
Puedo ver cómo mis palabras le gustan, y sé que me ve como un juego al que, mientras lo entretenga, va a seguir obsesionado hasta llegar al fin, y su único final es la muerte.
—Me gustan los retos. Mientras más intentes parecer fuerte, más voy a desear domarte, Mallea.
Aprovecha mi descuido para volver a besarme. En esta ocasión, sus labios son posesivos y altamente tóxicos sobre mi cuerpo, que enciende con potencia. Cruel mordisquea mis labios hasta que puede meter su lengua en mi boca. Mis sentidos se aturden y, como si la marca hiciera su acto de presencia, vuelve a quemarme. Cruel gruñe contra mi boca y se retira, no sin antes volver a morderme con fuerza.
Parpadeo para despertar a mi atolondrado cerebro y mi ceño vuelve a fruncirse.
Anmon tiene en su boca esa estúpida sonrisa arrogante que tanto detesto.
— ¿Cómo te atreves a poner tus labios sobre mí? —reclamo.
Él se gira para largarse de mi aula de clases y, antes de marcharse, vuelve a mirarme de reojo.
—La próxima vez que volvamos a vernos será para llevarte conmigo. Tanto si lo quieres como si pones resistencia. Aprovecha tus últimas horas, porque el infierno será nuestro nuevo hogar.
Cruel no espera a que pueda replicar porque se va con esa aura de peligro que se siente cuando entra a un lugar. Sus hombres me liberan, y los que amenazan a mis compañeros a punta de pistola los respaldan para que no haga un movimiento en contra de ellos.
Me pongo en pie, mientras que uno de mis compañeros intenta ayudarme, y lo manoteo para que se aleje de mí. No me molesto en pedirle a mi profesor que me deje salir porque agarro mis cosas y salgo para ir a vestirme con otro atuendo.  Subo la copa del sostén, pongo el tirante y siseo del dolor cuando siento la almohadilla sobre mi piel sensible.
Tengo que cubrir la marca con maquillaje para que Cade no se preocupe e intente comenzar otra pelea en contra de ese maldito bastardo de Cruel. Ya en bastantes problemas se ha metido estando conmigo como para que ahora cargue con la muerte sobre su espalda por mi culpa.
—Para cuando intentes venir por mí ya no voy a estar a tu alcance, Cruel —digo con una sonrisa en el rostro—. Ahora en lo que debo poner toda mi atención es en entrenar para el Pandora Cage.
Camino por el pasillo hasta que llego a la salida de la universidad. Mi celular vibra con un mensaje de texto. Lo reviso, y es de un número desconocido.
Desconocido: Ubicación para la próxima pelea.
Toca para asistir esta noche.
Leo rápidamente en dónde se va a realizar esa pelea clandestina a la que algunas veces asisto para aprender todo lo que pueda y doy en aceptar la invitación.
Voy a tener que decirle a Cade que esta noche me ausentaré del trabajo. Algo me dice que esta pelea puede ser lo que necesito para probar de qué estoy hecha. Sigo andando y tecleo un rápido mensaje para mi amigo para decirle que adelantemos el entrenamiento.
Mi cuerpo siente esa adrenalina, y debo liberarla cuanto antes. Tal vez pueda decirle al patrocinador de esa pelea que me deje enfrentar al peleador. Estoy lista para ese torneo y ganarle a quien sea mi contrincante.
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Los chicos vuelven a mandarme de culo contra la lona. Gruño frustrada de tener que estar cuidándome de quien será el primero en atacar. Cuando leo su primer movimiento, los otros atacan en diferentes direcciones.
—Levántate y vuelve a intentarlo de nuevo —ordena Cade.
Me incorporo de un solo movimiento al estilo karate, y los chicos me rodean para seguir con el combate.
—Pensé que este entrenamiento sería uno contra uno —rezongo.
Cade me dedica una sonrisa traviesa y se encoge de hombros.
—En el Pandora Cage no van a ser condescendientes contigo, Mae —me regaña.
Pongo los ojos en blanco y miro de reojo a los chicos, que siguen haciendo sus fintas para distraerme del objetivo.
—No creo que existan reglas en las que no vas a tener que pelear por tu vida con varios contendientes a la vez. A veces hay que estar un paso por delante de nuestros enemigos.
Sus palabras me hacen suponer que de alguna manera también está o estuvo involucrado en ese tipo de ambiente y que por eso me ayuda a prepararme.
Alzo los puños en una postura de defensa, esperando el ataque de mis enemigos.
Cade asiente, y hago un círculo por las colchonetas para poder analizar quién es el primero en venir por mí.
—Eres más ágil y ligera, Mallea. Usa eso a tu favor para adelantarte a cualquiera que quiera atacarte, de lo contrario siempre vas a estar a la defensiva y llegará el momento en que no vas a resistir —aconseja Koth.
Raki es el primero en lanzarse contra mí con una patada que bloqueo con el antebrazo y respondo clavando el pie en su abdomen. Koth y Cade secundan a su compañero. Esquivo el puño al agacharme y ataco a uno con un rodillazo que lo hace hincarse con las manos contra su entrepierna. Cade parece ser el más preparado de ellos porque aprovecha mi descuido para capturarme con una llave. Mi jefe ejerce más presión, y aprieto los dientes con fuerza para evitar gritar.
—Ríndete, Mallea. Todo habrá terminado —susurra.
Puedo sentir cómo uno de mis huesos cruje cuando hace un movimiento brusco.
—Jamás me he rendido, y no voy a empezar ahora —espeto antes de golpear con fuerza su rodilla con mi pie, así que me suelta.
Por el rabillo del ojo miro a Raki, que alza la pierna para golpearme, y por milagro logro atraparla y me dejo caer sobre la lona. Raki suelta un gruñido de dolor, pero, por suerte, no he roto su pierna.
—Uno menos—mascullo.
Me observa furioso y lo veo brincar sobre su pie.
—Aún en una sola puta pierna puedo seguir luchando, Mae —dice entre dientes.
Koth me agarra de la cintura y me estrella contra el colchón. El impacto me aturde por un tiempo, pero vuelvo a ponerme en pie y alzo los puños para continuar con el combate.
—Por hoy terminamos —habla Cade con autoridad.
Doy un paso desafiante.
—Todavía puedo pelear —exclamo mientras mi pecho sube y baja acelerado—. No quiero compasión, Cade. Tienes razón, en el Pandora Cage van a ser peores. Por eso necesito continuar.
Los chicos esperan las instrucciones de nuestro jefe, y él vuelve a negar.
—He dicho que no. Mae, debes tomar un descanso. Llevamos casi seis horas entrenando. También debemos descansar un poco antes de abrir el bar —responde tajante.
La adrenalina sigue dentro de mi sistema y necesito una manera para liberarla. Creo que lo único que puede ayudarme es ir a esa pelea y pedir enfrentarme al ganador. Quizá el organizador no tenga ningún inconveniente si con eso puede obtener más dinero en sus bolsillos.
—Respecto a mi turno de esta noche, necesito que me dejes faltar el día de hoy —pido.
Cade me mira con intensidad, y conozco a la perfección ese gesto.
Resoplo. No me queda de otra más que contarle lo que pasó con Anmon.
—El hijo de puta de Cruel fue a la escuela y me humilló frente a todos.
Los ojos de Cade brillan con furia.
—¿Se atrevió a tocarte? —gruñe. 
No quiero decirle que me ha marcado como de él.
—Solo me hizo hincarme. Me imagino que quería que le pidiera perdón —solo digo media verdad—. Quiero meterme a mi cama, estudiar y luego reponer mis fuerzas.
Cade me repasa, buscando algo, pero esta vez no titubeo con mi postura.
—Ve a descansar, Mae. Nosotros te cubrimos —accede—. Pero la próxima vez que ese hijo de puta vuelva a estar cerca de ti quiero que me lo hagas saber. ¿De acuerdo?
—Lo haré —me hace prometerle.
Me despido de los chicos y me voy para prepararme para esta noche.
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Tengo el cuerpo mallugado por todo el esfuerzo del primer día de entrenamiento, pero aun así voy a continuar hasta vencerlos o hasta que mi cuerpo no resista. Los chicos no tuvieron compasión porque sea mujer, y eso me agrada, ya que me hacen esforzarme en cómo derribar a un oponente que tiene más masa corporal y me gana en tamaño.
Bajo al subterráneo. Los gritos de ovación me hacen apresurar mi andar. Al parecer, la pelea ha culminado. Me abro paso entre el mar de personas para retar al ganador. Uso los codos para empujar a las personas, y cuando llego al círculo de combate, mis ojos se abren con sorpresa al ver al hombre.
Es él.
Cruel es el ganador de esta contienda.
Sus ojos verdes se plantan en los míos y veo su maldita sonrisa perversa. Solo lleva puesta una bermuda, dejando al descubierto su tonificado y tatuado torso. Sus piernas son musculosas y también están cubiertas de tinta. El sudor cubre su pecho, y mis ojos no pueden dejar de verlo. Cruel se planta delante de mí. El calor se acumula entre mis piernas.
—Prey, ya son dos veces el día de hoy que nos encontramos. Sabía que ese temperamento de mierda es una fachada para ocultar tu obsesión —dice con arrogancia.
Lo contemplo con desprecio.
—No vine esta noche por ti, imbécil de mierda —espeto con sorna—. Vengo a retar a una pelea al ganador de este combate.
Cruel me repasa con cinismo.
—Nunca serás rival para mí, Mallea.
Aprieto los puños con fuerza. Detesto que me subestimen.
—Recuerda que le di una lección a tu hombre. ¿Acaso te da miedo, Cruel? —lo incito.
En estos momentos, lo único que quiero es desquitar una parte de lo que hizo conmigo.
Cruel mira mi pecho; su marca sobresale.
—No pienso tenerte compasión, puta. No me importa si sean hombres o mujeres a quienes deba quitar de mi camino, pero si estás dispuesta a desafiarme primero debes pelear con ella —señala a la pelinegra que estaba fuera del bar—. Gana el combate y nos enfrentaremos.
La chica se acerca a nosotros, y puedo ver que también me odia. Su mirada se fija en la marca y sus ojos desprenden rabia. 
—No me va a importar que lleve tu marca, Cruel. La voy a destrozar —le gruñe a Anmon.
Él esboza una siniestra sonrisa.
—Haz lo que quieras, Pantera.
Cruel se da la media vuelta para irse a un rincón y ver la pelea, y la mujer me agarra del sostén deportivo para meterme dentro del círculo de batalla para iniciar nuestro combate.
Si para llegar a Cruel debo dejarla fuera de esto, entonces voy a demostrarle que la única que va a quedar destrozada es ella.




Capítulo 6
Pelea y sangre
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Anmon
Quinni intenta golpear a Mallea con una patada sobre sus muslos, pero la chiquilla responde con rapidez. Bloquea con agilidad y arremete con el brazo para conectar un limpio golpe en el pecho de Pantera.
El público parece emocionado con el combate de ambas mujeres despiadadas. Mis ojos se enfocan en la marca que lleva mi presa. Sus movimientos parecen casi tan perfectos como los que Quinni ha aprendido en los Obélix y resulta altamente excitante ver el poder con el que la enfrenta.
Mi polla se pone dura cuando Mallea hace una voltereta contra Quinni y la manda al suelo.
—Joder, ¿te imaginas lo delicioso que debe sentirse el tenerlas bajo nuestros cuerpos mientras nos las follamos? —le pregunta un hombre a su amigo.
Aprieto los puños a mis costados y me planto delante de esos pendejos que fantasean con la mujer que es de mi propiedad.
—Tienes dos segundos para largarse antes de que te rompa los putos dientes por fijarte en algo que lleva mi jodida marca —gruño la amenaza.
—Lo sentimos, Cruel. No sabíamos que esas mujeres son tuyas, de lo contrario no diríamos algo tan irrespetuoso —intenta disculparse el que hizo el pendejo comentario, pero ya es demasiado tarde.
Sostengo a uno por el cuello y le reviento la nariz de un puñetazo. Se quiebra de inmediato.
—Por favor, no me mates —lloriquea.
Su amigo ya ha huido del círculo de pelea, pero eso no indica que va a sobrevivir un día más. Me gusta hacer el papel de cazador. Entre más intente alejarse una presa, mucho mejor es el juego de persecución.
Le asesto otro puñetazo en el estómago y lo lanzo contra el suelo, uniéndome a la pelea entre Quinni y Mallea. Los gritos del público hacen que Pantera recupere el control de la pelea; le hace una llave a su enemiga para someter por completo su cuerpo.
Estrello mis puños contra el hombre, intentando infligir tanto dolor, hasta que sus huesos crujen. Sus ojos están cerrados y no sé en qué momento ha quedado inconsciente. La verdad es que tampoco me interesa. La furia que hay dentro de mí aún no ha disminuido y de la única manera en que puedo descargarla es matándolo de forma lenta y dolorosa.
Miro de reojo a las mujeres, que siguen en combate, y Mallea se ha librado del agarre de Pantera. Mi presa tiene la mirada encendida y veo que está determinada a darle guerra a Quinni. Me enderezo y pateo con saña el cuerpo del chico antes de ir en búsqueda de mi próximo objetivo: la maldita que me provoca una puta erección.
—Ni se te ocurra entrometerte —amenaza Quinni al ver que mis ojos están fijos sobre su adversaria—. Ella es mía.
De pronto, una sonrisa de satisfacción curva sus labios. Me hacen entender que se divierte a lo grande, pues no hay nadie que pueda resistir como lo hace Mallea.
Mallea nos mira por igual, como si estuviera dispuesta a luchar contra ambos y que nos pateará el culo.
«Pobre imbécil».
Los Obélix estamos brutalmente capacitados para destrozar a quien se nos ponga enfrente. Somos armas humanas letales que solo servimos para matar y torturar.
Para Quinni es un juego, e intento descubrir si para Mallea también. Sus ojos están puestos en mí, esperando a que intervenga o que me aleje para que ellas sigan con su combate. El público sigue expectante a lo que vaya a ocurrir. Camino hacia la mujer que me pertenece por derecho. Luce muy cabreada, y eso de alguna manera me pone la verga tan dura que tengo que cambiar mi postura.
Empujo a Quinni para que se quite de mi camino. Resopla molesta. Sabe que no me gusta que me desafíen si he dado una orden, y ella conoce cada gesto o señal para que se aparte.
Mallea suelta un puñetazo que logro esquivar sin hacer esfuerzo y uso su propio brazo para retenerla contra mi pecho. Acerco mis labios a su oído. Su cuerpo se pone tenso e intenta forcejear para liberarse, pero todo es en vano.
Desvío la mirada hasta que mis ojos conectan con los de Pantera y hago un claro gesto de que vamos a llevarnos al tipo inconsciente. Una sonrisa perversa aparece en sus labios porque le doy permiso para que ella sea quien se divierta con ese idiota. 
Quinni chasquea los dedos, dos hombres del clan aparecen, y señala con el dedo el cuerpo del tipo para que lo levanten.
Mallea vuelve a retorcerse en mis brazos y hace su cabeza para atrás, queriendo golpearme, pero nada sirve para que la deje escapar.
—Ninguno de los patéticos intentos sirven para que te libres de mí, Prey —espeto con arrogancia, y le muerdo el lóbulo. Puedo sentir cómo se estremece. Sin embargo, vuelve a su postura a la defensiva—. Te hace falta mucho para medirte conmigo, Mallea. Voy a concederte un tiempo para que entrenes porque descubrí que es más delicioso romper tu espíritu cuando luchas. Quiero verte destruida y agonizante intentando salir del infierno que va a ser tu vida en mis manos. Esa marca que llevas perdurará hasta que mueras o cuando lo quiera.
Su mirada encendida está dispuesta a arrancarme el corazón en este preciso momento. Siento cómo una puñalada de deseo llega hasta mi ingle. Soy un maldito cabrón desalmado, pero no quiere decir que no pueda coger con alguna mujer que trate de oponerse a mi poder.
—Te lo vuelvo a repetir porque al parecer tus oídos están tapados. No te temo, Cruel —escupe las palabras entre dientes, y la aprieto más contra mi cuerpo para que pueda sentir la enorme erección en sus medias deportivas—. Óyeme bien, pedazo de imbécil. Jamás pero jamás vas a tocarme de otra manera que no sea por obligación o a base de torturas.  Me das asco, Anmon, y nunca desearé que tus asquerosas y sangrientas manos recorran mi piel.
Suelto una ronca carcajada, y Mallea se enfurece.
—Ya no tienes voz o voto para decidir lo que haré contigo. No tientes tanto a la suerte, Prey, porque encontrarás la respuesta al sobrenombre por el que me conocen —advierto.
Muerdo con dureza su oído y escucho cómo un jadeo de dolor brota de sus deliciosos labios, pero luego se muerde la boca para que nadie la oiga quejarse. De no haberme desafiado en ese bar, ella podría obtener un puesto bueno con nosotros, porque puedo ver la furia de una fiera salvaje encerrada en su interior, y con una buena instrucción puede convertirse en una imparable máquina de matar.
Hago un perfecto movimiento para dejarla fuera de combate y le hago señas al hombre que ha organizado la pelea de esta noche, y este se acerca.
—No te preocupes, Cruel. Voy a cuidar de ella y hacer que llegue a salvo a su destino —me promete.
Arqueo una ceja.
—Mas te vale que así sea. No me gustaría hacer una visita a toda tu familia y cobrarme con ellos tu descuido, ¿o sí?  —Me giro.
Las personas se quitan de en medio mientras paso por el frente. Reconocen que soy el dueño de esta ciudad y que lo que ordeno se cumple. Ahora debo seguir con los planes del Boss de los Obélix y entregarle en bandeja de plata la cabeza del Huva[1] de la mafia sueca.
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Mando a Quinni nuevamente al piso, y esta gruñe con enfado.
—No me hagas mandarte con los putos novatos, Pantera. No dejes que la maldita arrogancia te gane en combate —mascullo con furia.
Ella me mira con desprecio. Su cabello se mece en la coleta que lleva el día de hoy. No puedo negar que sea exageradamente hermosa y que muchas veces esa es una de sus letales armas, pero contra el Huva de nada va a servir. Se dice que es una persona estratega y sumamente fría a la hora de enfrentar a sus adversarios, pero también es alguien sanguinario y despiadado. Tiene varios aliados en esta contienda, pero los Khymeras son los que pueden ser un verdadero peligro al desatarse la guerra.
—Todo es tu jodida culpa, Cruel —me reclama, y se lleva las manos a las caderas—. Pasé toda la maldita noche masacrando al hombre que se atrevió a mirar a tu mujercita.
Enarco una ceja.
Los otros hombres arremeten en nuestra contra. Tacleo a uno de ellos e intercambio un puñado de golpes callejeros. La agresividad me ayuda a ser implacable a la hora de terminar con quien tenga que hacerlo. Esta pelea es un todo contra todos.
—Eres una jodida bestia salvaje, Cruel —barbulla Ean cuando lo embisto contra el suelo. Su cuerpo cruje por la violencia del impacto—. Entiendo que debes ser despiadado con los participantes del Pandora, pero ¿Terrell y yo qué puta culpa tenemos?
Pantera ejecuta una perfecta patada al cuello de Seamus, y este cae inconsciente. Agita su coleta y se sienta sobre el hombre mientras deposita su mirada en Ean.
—Por algo es el líder de esta ciudad y líder de este sector de los Obélix. Todos sabemos que el Boss lo nombraría regente al morir él, pero su único impedimento soy yo —dice con burla, y sonríe de forma petulante.
—Todos sabemos que tu padre va a dejar a cargo a Cruel de esta parte del mundo aun cuando ya no esté. Anmon sigue y seguirá siendo la mejor arma humana que está en sus manos, y por eso le deja hacer lo que quiera —contraataca Ean.
Los ojos de Quinni lo avasallan con una furia que pronto va a cobrarse por esa humillación. Por mi parte, en lo único que pudo pensar es en entrar al Pandora Cage y matar a sangre fría a varios participantes sin que tenga que ser castigado.
La puerta del almacén de peleas se abre abruptamente y entra Brentt. Debe tenerme alguna noticia importante para interrumpir de esta manera.
—Ya están en nuestro poder, Cruel —me informa.
Me levanto del cuerpo de Ean y me encamino hacia él.
—Hemos traído a sus hijas con nosotros —prosigue—. Estamos esperando a que tú decidas qué hacer con ellas y con el hombre.
Esbozo una sonrisa complacida.
—¿Y el pendejo que trató de huir dejando a su difunto amigo en mis manos? —interrogo.
Ahora va a conocer la agonía, y todo por hablar de mi propiedad.  Echo una mirada a Quinni, y ella se levanta con la elegancia y fluidez que caracterizan a las panteras.
—¿De quién debo encargarme en lo que llegas? —Chasquea la lengua, disfrutando de este instante. Ella ha nacido para torturar a sus víctimas, al igual que yo, y es por eso que llegamos a disfrutarlo—. Prometo no infligir tanto daño hasta que llegues.
La inspecciono y veo que dice la verdad.
—Disfruta el jugar contra el gobernador Bickel y hazle saber que sus putas hijas están bajo nuestro poder —demando—. Un trato es un trato, y quien se atreva a romperlo lo paga con sangre.
Me marcho para empezar el juego contra el tipo.
Llegamos a la sala de tortura y Brentt me conduce a la que tiene dentro al imbécil y la abre. Los ojos del golpeado tipo me observan con terror. Sabe que ha llegado el momento de volver a seguir siendo atormentado por el demonio Cruel. Entro, y mi hombre de confianza cierra la puerta con el cerrojo. Sobre una mesa metálica hay varios instrumentos que ya he usado con anterioridad.
—¡No sabía que ella es tuya! ¡No hubiera hablado de forma tan irrespetuosa de saberlo! —grita lastimero.
Niego un par de veces antes de mostrarle un cuchillo con la punta curva. Tiene filo para cortar lo que sea, pero quiero que sufra, así que voy a cortar por el lado que no tiene nada de filo, y eso hará que el dolor sea intenso. El cuerpo cuelga de unas cadenas que se clavarán en las muñecas y tobillos si se mueve solo un centímetro. Tiene el pómulo reventado, varios cortes en el pecho y la sangre corre por las heridas profundas.
Coloco el cuchillo sobre su pezón y comienzo con el corte. Sus aullidos del hombre no tardan en oírse. Sigo desprendiendo su pezón hasta que lo agarro entre mis dedos y lo acerco a su boca.
—Trágatelo.
Él no se lo piensa dos veces porque sabe que no hay nada que pueda salvarlo de esto. Cree que por acceder a mis exigencias va a sobrevivir.
«Patético de mierda».
Ninguna de las siguientes súplicas que salen de su boca hacen que claudique en mi misión. Prosigo a arrancarle el otro pezón y vuelve a comérselo.
—Mis padres son gente poderosa y pueden darte lo que tú quieras si me dejas libre —suplica de nuevo.
Me doy media vuelta y sostengo una engrapadora industrial. Camino con lentitud, infundiendo en su cabeza el terror agonizante, me planto delante de él y pongo la engrapadora sobre la herida de sus ya inexistentes pezones. Aprieto, por lo que las grapas se clavan en su carne lastimada. Él se mueve. Las restricciones se le claven profundamente y la sangre brote.
Los lloriqueos me hacen ponerme de malas.
—Estoy harto de tus quejaderas. Es tiempo de que cierres el hocico. —Pongo la pistola engrapadora sobre su boca y se la engrapo para que pueda dejar de soltar sus alaridos—. Así está mejor. Recuerda que no me interesan las cosas materiales si ya tengo claro mi objetivo, y en esta ocasión es solo para hacer de tu vida el calvario más agonizante que experimentarás antes de morir. 
Con una siniestra sonrisa, empiezo la ejecución y mi diversión.




Capítulo 7
Cobro de una deuda
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Mallea
Me despierto desorientada en una habitación que no es la mía y me doy cuenta de que estoy en un hotel. Lo último que recuerdo es mi pelea verbal con Anmon y luego todo se volvió oscuro.
Tiento mi cuerpo en búsqueda de algún intento de abuso, pero sigo vestida con la ropa que llevé el día anterior. Flexiono los músculos de las manos y pies, pero el dolor me hace sisear y maldecir. Me incorporo. Mis ojos recorren la habitación. En efecto, estoy en un hotel. Aparto la sábana de mi cuerpo y salgo de la cama para ir al baño. Compruebo mi atuendo en el espejo que hay sobre el lavamanos, y estoy hecha un jodido desastre. Mi total atención recae sobre la marca que Anmon ha puesto sobre mí y golpeo el lavabo con los puños. Mi tranquila vida ha cambiado de la noche a la mañana, todo por la culpa de Cruel y su afán de querer imponer su voluntad sobre mí porque ha notado que soy la persona que no teme quebrar su ego de macho y desafiarlo todas las veces que sean necesarias.
Llevo mi mano hasta la marca y la acaricio con suavidad.
—Este es un recordatorio de que no importa cuánto tarde en llevar mi venganza en tu contra Anmon Dhagger, juro que será doloroso que te arrodilles suplicándome que te mate, pero voy a disfrutar con tu agonía como tú lo haces con otros —escupo la promesa con sorna—. La presa será el verdugo del cazador.
Comienzo a desnudarme y abro la llave de la regadera para ducharme. Dejo doblada la ropa sobre la tapa del inodoro y gimoteo de placer cuando el agua cae sobre mí. Sentir cómo me empapo me hace sentir que mi cabeza vuelve a estar fría y en tranquilidad. Para vencer a un oponente siempre se debe estar un paso adelante y pensar con la mente llena de frialdad, o al menos eso es lo que he escuchado.
Duro un rato sin hacer ningún movimiento hasta que mis dedos se arrugan. Agarro el champú y vierto una cantidad apropiada para enjabonar mi cabello. Apresuro mis movimientos para salir rápidamente del cuarto de baño y me enrollo la toalla sobre el cuerpo.
Mi cabeza maquina el siguiente paso que debo ejecutar y mis labios se curvan en una siniestra sonrisa.
Ya va siendo hora de que cobre el favor que le hice años atrás a Tarso Hickox.
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Llevo media hora sintiendo que alguien me persigue mientras camino rumbo a la cueva de Tarso. Acelero mi andar. Para mi buena fortuna, un puñado de gente se junta para cruzar la calle y me intercalo con ellos para desorientar a quien esté tras de mí, aunque debe tratarse de una puta maniobra de Cruel para asustarme, mas no va a conseguirlo.
Zigzagueo entre varios edificios antes de encontrar la ubicación exacta.
—Este malnacido ha cumplido con sus planes —mascullo.
Tarso ha conseguido hacer un imperio corporativo para encubrir su verdadero trabajo como proveedor de armamento que está prohibido en el país por su alto nivel de destrucción.
—Bien, Mallea, no hay marcha atrás una vez que entres por esas puertas —me recuerdo
Mi mente me pasa cada uno de los encuentros que he tenido con Anmon. Aprieto los puños y entro en el edificio.
Hickox Corp es un lugar imponente y totalmente masculino, como lo es su fundador. Cada detalle que observo tiene el sello de Tarso impregnado. Me dirijo a la recepcionista, y ella me recibe con una sonrisa.
—Buen día —saluda profesional—. ¿En qué puedo ayudarle?
Le regreso el saludo y el gesto igual de amable.
—He venido para hablar con el señor Hickox —intento llamarlo con respeto a pesar de provenir del mismo lugar.
La chica asiente.
— ¿Me puede dar su nombre y a qué hora tiene su cita con él? —Teclea en su ordenador.
Exagero por tanta formalidad, pero no puedo culpar a la chica por hacer su trabajo. Tomo una gran respiración antes de contestar.
—No cuento con una cita para verlo, pero puede llamarle y decirle que Siren Venom ha venido a verle.
La chica arquea su perfecta y delineada ceja rubia.
—Lo lamento, señorita, pero el señor Hickox está en una reunión muy importante de la cual nos ha pedido que no lo molestemos —sigue con ese tono neutral y profesional.
«Joder».
Tengo que ver a Tarso porque él es el único que puede ayudarme a vengarme de Anmon.
—¿Al menos puedes hacerme el favor de llamarlo y decirle que estoy aquí y que voy a esperarlo en el vestíbulo?
La chica puede mandarme al carajo, pero ve mi ansiedad y alza el teléfono, marcando un número. Tal vez la meta en problemas por hacer que interrumpa una «reunión» tan importante. Sin embargo, abogaré por ella.
—Comunícame con el señor Hickox, Klare. —Pone los ojos en blanco y frunce los labios—. No me interesa que dijera que no lo interrumpiéramos. Hay alguien importante que necesita hablar con él. —Me guiña el ojo.
No sé qué tanto le dice la otra chica que al final acepta a regañadientes porque me hace una señal de aprobación. Sus uñas suenan en el granito de su escritorio mientras espera que enlacen la llamada a recepción.
—Señor, lo sé y lo siento, pero hay una persona que tiene mucha urgencia por hablar con usted —dice un poco nerviosa. Tarso causa ese efecto en las personas porque llega a ser demasiado imponente. La rubia sale de su letargo y sigue con la conversación—. Dice que usted la conoce como Siren Venom —menciona mi apodo. Después de un largo tiempo, cuelga el teléfono y se muerde el labio inferior, nerviosa—. Dice que subas a su oficina, que va a recibirte de inmediato.
Suelta el aire que contenía mientras escuchaba las palabras de su jefe.
—Te agradezco lo que hiciste por mí y te aseguro que puedes quedarte tranquila, que no vas a recibir ningún castigo —la tranquilizo.
Ella me sonríe.
—Oprime el botón que hay arriba. El señor Hickox dijo que teclearas una combinación que conoces perfectamente, el ascensor te va a llevar directo con él —da las instrucciones.
Asiento.
Me doy la vuelta para encaminarme hacia los elevadores y oprimo el botón. El ascensor llega al instante y las puertas se cierran tras de mí cuando entro. Toco el interruptor correcto y se abre una nueva opción para teclear el código que ha mencionado la recepcionista. Conociendo a Tarso, debe ser un número sexual o de guerra.
Busco los números y sonrío complacida al ver que el elevador vuelve a funcionar; sube de forma más rápida y sin detenerse hasta que llega a mi destino. Las puertas se abren y mis ojos se agrandan de fascinación al ver una arena de entrenamiento equipada con toda clase de instrumentos de ejercitación y pistas que, sin duda, quisiera intentar pasar.
Tarso viste solo unos pantaloncillos, y recuerdo el tiempo en que estuvimos juntos. Lleva una pesa. Me acerco hasta plantarme delante de él y lo repaso sin rastro de vergüenza. En sus labios aparece esa perversa sonrisa que en algún momento empapaba mis bragas.
—Pensé que estabas ocupado en una reunión importante —hablo sin rodeos.
—También me encuentro bien, Siren —rebate mis palabras con sarcasmo.
Entorno los ojos, y él deja la pesa sobre su sitio.
Observa la marca sobre mi pecho y sus ojos emiten un destello de furia. Puede que aún sienta ese tipo de atracción que compartimos en el pasado, y la usaré a mi favor.
—Déjate de estupideces, Hickox —espeto.
Me mira desafiante, esperando que retroceda, pero sabe que eso no funciona conmigo.
—Vengo a cobrar el favor —suelto.
Eleva su mano y me agarra del cuello como una especie de caricia dominante. Sin embargo, mi cuerpo no se enciende ante su tacto y me hace maldecirme un millón de veces por tener algún tipo de atracción retorcida con Anmon Dhagger.
—Esperaba hace mucho esta visita, Siren Venom. De no ser por ti estaría muerto en estos momentos —dice de forma seductora—. ¿Quién es el bastardo que ha hecho que vengas de nuevo a mí?
Puedo percibir el tono lleno de rabia asesina que está a punto de consumirlo. 
—Agradécele a Cruel —escupo con rencor y sorna.
Alza una ceja con la mención de Anmon.
Entrecierro los ojos al ver que tal vez ellos puedan tener un tipo de acercamiento porque comparten el mismo mundillo delictivo.
—Por tu expresión debes conocerlo, ¿no es así?
Pasa las yemas de sus dedos por mi piel marcada y veo cómo un musculo de su mandíbula se contrae.
—Lo conozco. Hemos hecho algunos negocios juntos —responde después de un rato. Sus ojos azules brillan—. ¿Ese cabrón te ha marcado?
No me atrevo a quitármelo de encima porque de alguna manera me siento un poco protegida estando a su lado, pero mis sentimientos solo han quedado en el pasado.
—No hace falta que te dé esa respuesta. Lo importante es lo que vengo a pedirte a cambio de ese favor, Tarso —vuelvo al tema central de lo que me ha traído de vuelta a él.
Me suelta despacio y me invita a subir al cuadrilátero que hay en el centro de su gimnasio personal. Él fue quien me hizo comenzar con todo este show de saber pelear. Puedo sentir su intensa mirada sobre mi culo, pero no me importa si con eso puedo obtener mi venganza en contra de Cruel. Aparto las cuerdas para entrar, y Tarso hace lo mismo.
—¿Quieres que me encargue de matar a Cruel? —me interroga.
Baila a mí alrededor, y levanto los puños en señal de protección. Espero con paciencia a que dé el primer golpe, pero sin dejar de descuidar mis flancos.
—No, no quiero que seas mi ejecutor. Prepárame para convertirme en la peor pesadilla para ese hijo de puta —revelo mis intenciones.
Tarso se lanza al ataque con una patada y un gancho, pero esta vez no lucho como en otras ocasiones anteriores. Ya no me importa quebrantar las reglas si con eso llego a mi verdadero objetivo. Lo recibo levantando el codo para esquivar su gancho y contrarresto su ataque con la rodilla, pero me muevo con agilidad para conectar mi puño contra su entrepierna y escucho cómo suelta una sarta de maldiciones. No pierdo la oportunidad y engancho ambas piernas en su cuello. Uso la fuerza necesaria para tumbarlo al cuadrilátero y cierro las piernas con fuerza para intentar quitarle el aliento.
—Ya sabes lo que va a contraer pedirme que te convierta en una de las personas a mi cargo, Siren —gruñe, y utiliza el brazo para golpearme el abdomen o cualquier lugar que le sirva para que lo libere, pero no claudico—. En este lugar no se permite la cobardía. El tiempo que trabajaste para mí no hiciste nada de lo que puedas arrepentirte, pero pedirme que te haga una maldita arma para matar es distinto, y lo sabes.
Tarso puede ser un asesino y traficante, pero tacharlo de mentiroso no es uno de sus pecados, y por el tiempo que fui su amante me tiene esa consideración. No solo lo hago por librarme de Cruel, sino también para tener mejor preparación mental para enfrentar cada desafío que pueda llegar a ponerme en el Pandora Cage. Necesito endurecer mi corazón para no ser compasiva, y puede que con los chicos quizá entrene el físico, pero con Tarso voy a obtener la frialdad que se necesita.
—No hay nada que pensar. Quiero que me hagas una amenaza para todos aquellos que se crucen en mi camino —declaro sin titubear.
Una malvada sonrisa curva su boca y entonces hace una maniobra que me deja completamente bajo su musculoso cuerpo. Siento cómo su polla se clava en mi culo. Eleva su cadera para arremeter con suavidad contra mis nalgas y su boca se pone sobre mi oído. Ni ese roce tan íntimo hace vibrar cada célula de mi cuerpo como Cruel lo hizo con tan solo pegarme contra su cuerpo.
—Prometo convertirte en la mujer que ponga de rodillas al hombre que quieras, pero solo pienso pedirte algo a cambio, Siren Venom —pide con la voz ronca.
Vuelve a chocar su entrepierna.
— ¿Qué es lo que quieres?
Es una pregunta tan estúpida, pero igual la hago para comprobar mi sospecha.
—Quiero tenerte bajo mi cuerpo gimiendo una última vez.
Tarso se encarga de estimular mi cuerpo hasta que el deseo se apodera de cada fibra de mi cuerpo. Las palabras de Cruel resuenan en mi cabeza. Pienso desobedecer esa estúpida regla de que nadie puede tocarme porque le pertenezco. Soy la propia dueña de mí, y si quiero coger con Tarso, entonces lo haré.
—Que sea la última follada de despedida —accedo.
Sus manos agarran el elástico de mis medias y las baja lentamente.




Capítulo 8
Monstruo
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Anmon
Clavo de nuevo en su pecho otra grapa para que vuelva a despertar de su inconsciencia. Llevamos varias horas haciendo este mismo ejercicio. Lo torturo hasta que el dolor lacerante hace que se desmaye y volvemos a comenzar otra vez.
La sangre brota de cada parte de su piel, pero no me es suficiente.
—Te lo suplico, ya mátame —lloriquea, y apenas puedo entenderlo.
Oprimo la pistola de grapas en su pene y su cuerpo se retuerce. Brentt parece estar desesperado por largarse de la habitación. Él no disfruta de torturar por tanto tiempo a sus víctimas como lo hacemos Quinni y yo. Brentt ejecuta con eficiencia y rapidez para no perder tanto tiempo.
—Nunca acordamos que tu muerte sería tan piadosa. Eso debieron pensar tú y tu amiguito antes de hablar de aquella manera de la mujer que es mía —espeto—. Debo decir que tú eres más resistente que el otro pendejo que tenías como amigo, pero nada que Cruel no pueda cambiar. —Sonrío.
Me doy la vuelta para elegir un pequeño tridente, cambiando la pistola industrial, y lo coloco en su tráquea. Las puntas del artículo están apropiadamente afiladas para que al primer contacto con la piel estas la corten. Mi vena sádica y sangrienta aún pide que continúe hasta dejarlo hecho pedazos.
Verlo convertido en una piltrafa humana y saber que nunca podrá salir de este trauma es algo que me satisface más que matarlo. Por ahora crear terror en su mente sobre que al final va a terminar muerto es lo que deseo.
—Cuando termine de jugar contigo, vas a desear nunca haber ido a ese lugar. —Acerco el tridente a sus orbes y lo entierro con sorna en ellos.
El grito de un animal herido sale de su boca y varias grapas arrancan su carne. Estiro sin compasión sus globos oculares para que sienta tanto dolor como sea posible hasta que tiro con violencia y sus ojos quedan sobre las puntas del tridente.
—Ojos por mirar a mi mujer y lengua por palabras asquerosas referente a su cuerpo. —Cambio el dicho a mi modo.
Brentt sonríe con mis palabras. Sé que también se deshizo de los hombres que miran a la mujer que ha escogido para pertenecer. Cuando elegimos a la mujer que va a pasar el resto de sus vidas con algún miembro de los Obélix, tenemos que saber que es un lazo que nunca se rompe y que mataremos o moriremos por protegerlas. Eso a mí no me importa en lo absoluto porque no hay alguna que sea lo suficientemente buena para doblegarme, y es por eso que solo elijo coger una sola noche con quien esté dispuesta a hacerlo.
En mi vida solo he elegido a dos presas con las que me gusta jugar, y la primera de ellas acabó en manos de uno de nuestros enemigos e intentaron acorralarme con ella, así que terminé por deshacerme de ese supuesto punto débil. Con Mallea no será diferente. Ella representa un reto desde que nos conocimos, ¿y a quién no le gusta un buen reto?
El tipo ha vuelto a desmayarse. Gruño cansado de este juego. Tengo que ir a ocuparme del gobernador y de sus hijas, por lo que tengo una última cosa que hacer antes de que pierda el interés.
Quito del tridente los ojos del chico y no me molesto en limpiar la sangre que hay en él. Hago la mano para atrás. Brentt recoge este instrumento y vuelve a colocar sobre mi palma el cuchillo curvo.
Alzo el brazo, quedando sobre sus labios, y empiezo a quitarle las grapas. Este nuevo movimiento hace que vuelva a levantarse y ya no pide clemencia porque sabe que nada de sus patéticos intentos harán que cambie de opinión. Él ya recibe su castigo como quien sabe que su final es morir y que es el único descanso a tanto dolor. Meto los dedos en su boca y, en un acto desesperado, me muerde.
Eso solo logra ponerme más molesto y le entierro el cuchillo en su pelvis antes de girarme para encarar a mi hombre más leal. Brentt parece leerme el pensamiento porque me pasa un retractor bucal, que le meto a la boca por la fuerza. Intenta quitárselo, pero es imposible, y eso solo me hace sentir más poderoso. Uso los dedos para agarrar por segunda ocasión su lengua, obteniendo éxito. Pongo el cuchillo y corto lentamente hasta que su lengua queda en mis manos. La desecho a un lado y sostengo por el cabello al imbécil.
—La muerte sería un bonito modo para descansar de tanto dolor, pero ¿qué crees? —pregunto de forma burlesca. Sé que ya nada podrá salir de sus labios—. No soy misericordioso. Alargaré tu sufrimiento hasta que tú mismo decidas quitarte la vida. —Le suelto el cabello y me giro para darle la última instrucción que debe hacer—. Mutila sus piernas hasta las rodillas y envíaselas a sus padres como regalo de mi parte.
Salgo de la habitación para comenzar con la siguiente ejecución.
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Cuando entro en el cuarto, lo primero que observo es a Quinni arrancarle las manos al gobernador Bickel con una enorme y traviesa sonrisa. Arqueo una ceja cuando ella me las enseña como una especie de trofeo.
¿Mallea será capaz de tener este nivel de sadismo o solo es una bocona que intenta presumir algo que no es?
«¿Qué putas te importa si lo es o no? Tu deber es solo hacer que se arrepienta por haberte dejado como un pendejo, así como a tus hombres», me reclamo.
Me planto frente al hombre. Sus ojos se abren asustados de verme aquí. Quinni se hace a un lado y le da de comer a su mascota las manos del gobernador.
—¿Acaso pensaste que no iba a participar? —Le suelto una patada en la cara que le saca la sangre de la boca y me pongo de cuclillas para que me vea lo mejor posible—. Sabes que me encanta hacer mi trabajo a la hora de castigar a todos aquellos que se rebelan.
—Haz conmigo lo que quieras, pero deja a mis hijas fuera de esto —empieza las súplicas.
Esbozo una tétrica y arrogante sonrisa que lo hace callarse. Sus pupilas se dilatan a causa del miedo que lo embarga por mi acción.
—No pensaste en ellas cuando decidiste actuar en contra de los Obélix. Las traiciones se saldan con lo que más quieres, y para mí tu vida ya no vale. En cambio, la vida de tus hijas es lo más preciado que tienes, y eso también te lo pienso arrebatar —hablo diabólicamente.
Chasqueo para que vayan por una de las perras cautivas y dos de mis hombres salen de la habitación para ir en su búsqueda. Me pongo en pie y tres hombres levantan al gobernador. Él no intenta hacer nada porque sabe que de nada servirá resistirse.
—Mi bebé tiene hambre, Cruel —menciona Quinni. Se refiere a la pantera que tiene de mascota.
—Tendrá su festín cuando el gobernador reciba un poco de nuestro tratamiento especial —espeto. Uno de mis movimientos favoritos a la hora de proceder con las torturas es encadenar a las víctimas—. Quinni, vas a encargarte de su suplicio en lo que me follo a su hija delante de sus ojos.
Mis palabras hacen eco en su cabeza porque intenta forcejear, pero su condición es patética en comparación a la de mis hombres.
—¡Con mi hija no te metas, bastardo de mierda! ¡Te voy a matar si la tocas! —grita desesperado.
Quinni suelta una risilla divertida por sus amenazas y lo agarra por la barbilla. Sus ojos desprenden ese brillo malvado que solo demuestra cuando va a llevar a un hombre al borde de su límite.
—Espero que con ese mismo fervor intentes luchar cuando te doblegue. —Se remoja los labios, y Bickel le escupe en la cara. Pantera se limpia y le suelta una fuerte bofetada que lo hace tambalearse para atrás—. Vas a pagar por eso, imbécil —gruñe furiosa.
Cuando se pone de esa forma, puede ser una mujer muy peligrosa porque pierde los estribos y nadie puede controlarla hasta que ella esté satisfecha con el daño al que induce a la persona.
Los hombres se llevan al gobernador y lo encadenan. Me giro hacia la puerta cuando esta se abre, dejándome ver a una mujer muy guapa. Todo su cuerpo tiembla por el miedo. Luego sus ojos captan los míos y su boca se abre al verme. Recorre cada parte de mi anatomía y su mirada queda un largo rato sobre mi entrepierna antes de volver a poner su atención en mi cara.
Camino hacia ella y elevo mi mano hasta su mejilla para acariciarla con suavidad. Aún se ve el terror que hay en ella, pero poco a poco se relaja con esa caricia.
—Por favor, no nos hagan daño —tartamudea. Sus ojos se llenan de lágrimas—. Haré lo que quieran, pero…
Coloco un dedo sobre sus labios para callarla.
—¿Sabes por qué estás aquí, muñeca? —pregunto con tono seductor, y ella niega—. Tu padre decidió traicionarme y ahora quiero cobrarme lo que ha hecho, aunque hay una posibilidad de que los deje escapar —miento, y me acerco a su oído para que solo ella me escuche—. Tú puedes ser la salvación de tu hermana y tu padre. —Me retiro, y ella agacha la mirada. La sujeto con fuerza del mentón para que me mire a la cara—, a menos que quieras que tu hermana sea quien tenga que hacer lo que quiero.
Sus ojos se tornan sombríos cuando escucha que tengo pensado usar a su hermana.
—De acuerdo, voy a hacer lo que quieras para salvar a mi padre y a mi hermana —accede a regañadientes—. ¿Qué quieres que haga?
Me alejo por un momento, agarro unas esposas metálicas que usamos para las víctimas que conocen esta habitación del dolor y regreso ante ella. Se las entrego a uno de los hombres para que se las coloque para evitar que pueda hacer algo.
—Túmbenla en el suelo —demando.
Ellos se la llevan y ejecutan mi orden. La chica se queda quieta, mirando a su padre, y este empieza a tirar de sus restricciones. Sus gritos me hacen sonreír. Me pongo frente al cuerpo de su hija y me bajo los pantalones junto al calzoncillo. Llevo mi mano a mi verga y la muevo de arriba abajo mientras contemplo al gobernador.
—Que comience tu calvario, hijo de puta.
Me arrodillo ante su hija y desgarro su ropa como un salvaje hasta dejarla desnuda.
Quinni empieza a moler a golpes al hombre.
—¡Prometiste que no le harías nada! —chilla alterada.
Me subo sobre ella y manoseo sus pechos sin piedad hasta que se ponen rojos. No me importa ser delicado con una puta que solo sirve para quitarme las ganas de coger.
—Si no te callas, vas a tener lo mismo que tu padre —siseo.
Ella no deja de retorcerse, buscando resistirse. Mis manos viajan a su coño e introduzco un dedo. Un quejido sale de sus labios cuando lo entierro profundamente y una media sonrisa curva mis labios cuando me doy cuenta de que es virgen. Sigo invadiendo su vulva hasta que se lubrica y un gemido de placer sale de su boca. Puedo ver que la culpabilidad brilla en sus ojos al sentir esa emoción, pues se supone que no debería sentir aquello. Continúo con aquello hasta que está lo suficientemente resbaladiza para recibir mi polla.
Restriego mi verga sobre su coño un par de veces antes de meterla de una sola estocada. No me preocupo si lo va a disfrutar o no. Esto es un castigo y no algo placentero para ella. La penetro con dureza y profundidad hasta que su cuerpo se rinde ante el mío y los jadeos salen cada vez más consecutivos de su boca. Sus paredes vaginales aprietan mi polla mientras sigo avasallándola.
De nuevo, el rostro de Mallea aparece ante mis ojos y aprieto los dientes. Llevo mis manos a su cuello y la estrangulo sin detener mis estocadas. Los músculos se me tensan y sé que estoy al borde de derramarme dentro de ella. Doy un par de embestidas y me retiro de su vagina para derramarme sobre su cuerpo.
Observo a Quinni. Su pantera mastica la carne del exgobernador.
No me molesto en limpiarme la polla por la sangre al haberle quitado su virginidad a la hija mayor del gobernador Bickel mientras me subo el calzoncillo junto al pantalón y cierro la cremallera.  
Ella se levanta como puede y solloza en un rincón de la habitación mientras sigue mirando los restos que quedaron del cuerpo de su padre. Eso le va a servir de lección para que ni se le ocurra intentar alguna estupidez en mi contra porque las traiciones se cobran con dolor y sangre. No importa si eres hombre o mujer porque a la mafia le vale una mierda tu género.
—Eres un maldito monstruo —farfulla entre hipidos, y me vuelvo para mirarla—. Mereces arder en el infierno con dolor.
Suelto una carcajada.
—Soy el rey del infierno, y si no quieres que tu pequeña hermana tenga el mismo destino que el tuyo, te recomiendo que cierres esa boquita antes de que me hagas coserla —amenazo.
La puerta se abre y Ean aparece con la frente empapada de sudor, como si hubiera corrido una maratón. Cruzo los brazos sobre el pecho, esperando una gran explicación del porqué no cuida de mi presa como he ordenado.
—No me hagas darte una paliza, Ean —gruño—. ¿Por qué no estás vigilándola como te ordené?
—La he perdido de vista por unos segundos y se ha escabullido como una serpiente —se queja entre dientes.
Avanzo hasta él y le suelto un puñetazo que lo toma desprevenido.
—Eres un puto hombre entrenado para rastrear y cazar a alimañas, ¿y me vienes con tu pendejada de que una simple mujer se te ha perdido?
Ean es de los pocos que no puedo darme el lujo de matar porque siempre es eficiente, pero voy a darle un escarmiento por su estupidez.
—Cruel…
—¡¿Qué mierda sigues haciendo aquí?! —bramo exasperado—. Ve por esa maldita. Más te vale que la encuentres o no habrá piedad por más que seas de los mejores.
Aprieta los puños.
—Ella está con Tarso Hickox.
La sangre hierve en mis venas por la furia asesina que trepa por todo mi cuerpo hasta calentar mi mente.
—Le dije a ese bastardo que si volvía a meterse en mis asuntos le reventaría los huevos y los sesos. —Ean espera mis instrucciones—. Esta una declaración de guerra. Tarso se arrepentirá de entrometerse con la presa de Cruel.
—El Boss te castigará por hacer eso. Sabes que Tarso es nuestro mejor proveedor —me advierte.
—Correré el riesgo. Ahora junta a los hombres que tenemos para ir a cazar a una presa que intenta escapar de su destino —digo siniestro.
Mallea cree que Tarso será su protección, pero no sabe que lo único que ha causado es que el tiempo de ese contrabandista esté corriendo en su contra.
Tarso tendrá que elegir entre seguir protegiéndola o salvar su vida e imperio. Pienso quedarme con ambos, pero ahora mi único objetivo es arrebatarle a esa mujer que me tiene obsesionado.




Capítulo 9
Adiestramiento de tiro
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Mallea
Las manos de Tarso majasean con delicadeza mis nalgas mientras alza sus caderas en mi contra, causando un placentero choque. Estoy acostumbrada a su jugueteo previo antes de invadir mi cuerpo con su polla. Desde que estuve por primera vez con él es como un rito de iniciación.
—Cruel vendrá por ti, Siren —asegura, y baja el elástico de mis bragas.
Contengo la respiración y un nudo se contrae en mi vientre por la espera.
—¿En verdad estás dispuesta a hacer lo que sea con tal de verle destruido? Porque después de lo que haré es una contundente declaración de guerra en contra de los Obélix, y es algo que llevo planeando desde hace mucho tiempo, pero ahora tú eres el motivo adecuado para ejecutar mi plan —revela.
Sé que para él solo significo la mujer a la que le debe un favor y la que le da la oportunidad para enfrentarse con Cruel. Tarso no es mejor que Anmon, pero al menos a este diablo lo conozco mejor. Sabré cómo contraatacar si llega a traicionarme. Estoy dispuesta a que me utilice como su cebo mientras él cumpla con la parte del trato.
—Estoy aquí. Esa es una prueba más que suficiente, Hickox —contesto entre dientes cuando mete la mano entre mi sexo y la lona del ring acaricia mis pliegues con suavidad—. Quiero verlo humillado y hundido en la desgracia por mi propia mano, Tarso. Nunca pensé odiar tanto a una persona como lo hice con mis progenitores, pero desde que Cruel ha irrumpido en mi vida solo se la pasa parloteando que le pertenezco, y eso jamás. De la única manera de librarse de una escoria como él es asesinándolo a sangre fría.
Introduce profundamente un dedo en mi coño, y elevo el culo. Una fuerte nalgada me recibe y un jadeo sale de mi boca.
—Sabía que llegaría la hora en que te convirtieras en uno de los nuestros, Mallea.
Un estremecimiento recorre mi columna cuando dice mi nombre real.
Él nunca me ha llamado por mi nombre, a menos que intente convencerme de volver a estar bajo sus filas.
—También estoy muy bien informado de la invitación que recibiste en el Pandora Cage.
«Joder».
—¿Tienes algo que ver con mi admisión en la competencia? —pregunto con un tono lleno de molestia, pues no quiero obtener un lugar solo porque alguien influyente ha interferido—. Respóndeme.
Me meneo para intentar quitarme de debajo su inmenso, fornido y pesado cuerpo. Recibo otro azote para mantenerme quieta bajo su dominio.
—Nunca haría algo así. Por mí no entrarías a ese lugar tan mortal porque te aprecio más que a alguno de mis hombres, Siren —reconoce abiertamente—. Sin embargo, si no fuera un importante empresario armamentista también estaría emocionado de entrar a este torneo a matar con mis puños a unos cuantos imbéciles.
No dudo que sea uno de los mejores peleadores que puedan existir en aquel combate exclusivo, pero eso no significa que sea invencible.
Sus dedos invaden mi sexo con ímpetu, y estiro las manos para aferrarme a las cuerdas más cercanas.
—Odio que tardes tanto en follarme —reniego con frustración—. No tenemos todo el jodido tiempo, Tarso. Cruel vendrá cuando el perro faldero que estaba cuidándome vaya a decirle exactamente en dónde me he metido.
Recibo un azote entre las piernas y las nalgas.
—Todo este tiempo lo supiste, ¿no es cierto? —Muevo la cabeza de forma afirmativa—. Levanta las piernas hasta que estés de rodillas, pero sin despegar el pecho de la lona —gruñe las directrices.
Se mueve para que pueda hacer lo que ha pedido, pero giro la cabeza, y él ha salido del ring para ir por algo. Espero, ya que es lo único que puedo hacer, y vuelve a subir al ring mientras me muestra unos chacos con mango de metal forrado en piel.
—Solo un pequeño juego antes de cogerte, Siren. —Esboza una perversa sonrisa y avanza hasta posicionarse de nuevo tras de mí. Usa sus piernas para separar un poco las mías, y me aferro a la cuerda para no irme de cara contra la lona—. Hagamos esto inolvidable antes de que venga tu amo a reclamarte.
Se arrodilla y me cubre con su enorme cuerpo. Pasa una mano sobre mi cintura y la otra la coloca en mi sexo. El frío corre por mis labios vaginales cuando mueve la cadena de los chacos contra mi carne sensible. Lo adentra un poco con cada fricción hasta que la cadena estimula cada terminación nerviosa de mi anatomía cada vez que roza mi punto más sensible y que otorga un placer inigualable. Mi cuerpo se contonea contra el metal en repetidas ocasiones, queriendo lanzarme a ese abismo lleno de múltiples y caóticas sensaciones. Me deleito en aquel gozo sexual que Tarso me proporciona e intento resistir la naciente electricidad que me recorre desde mi monte de Venus, extendiéndose por cada zona erógena, hasta detenerse detrás de mí ombligo como una bomba letal a punto de explosionar.
—Hazlo más rápido —le exijo con los dientes apretados.
Acelera los movimientos de los chacos. Mis piernas tiemblan con cada roce certero que hace sobre mi vagina. Cierro los dedos con fuerza para aferrarme a la cuerda cuando mi sexo se contrae y siento que puedo alcanzar la gloria del placer, pero Tarso se detiene y retira la cadena, haciendo que la pérdida me haga sentir vacía y frustrada.
—Es turno de que obtenga mi festín, Mallea. —Chasquea la lengua, y aguardo un poco para que él pueda bajarse las bermudas.
Su polla choca contra mi culo, y suelto un jadeo involuntario. Endereza su torso y coloca la cadena de los chacos en mi cuello. Estira con fuerza, sin llegar a quitarme el aliento, y la punta de su pene acaricia mis pliegues antes de que, con una sola y poderosa estocada, entre en mi interior.
—Joder, cuánto extrañaba meterme en tu coño, Siren. Siempre empapada y dispuesta a darme la bienvenida.
Me bombardea con impetuosos movimientos como si estuviera hambriento de saciarse con mi cuerpo. Sus poderosos embistes envían mi cuerpo hacia delante. Me aferro a la cuerda como mi único salvavidas, pero de nada sirve porque tarde o temprano me ahogaré en ese mar de placer que con tanto empeño espero hundirme.
Los músculos de mi cuerpo se ponen tensos ante la postura y echo mi cabeza hacia atrás cuando acelera las estocadas furiosas a las que me somete. Mi mente me juega una mala broma cuando cierro los ojos y la imagen de Anmon me golpea, siendo quien me toma de forma ruda y salvaje mientras me da una sonrisa malévola al ser la persona que conquista mi cuerpo a su voluntad.
Los tirones en mi cuello se mueven al mismo ritmo que el choque de nuestras caderas. Voy a tener marcas, pero en estos momentos me importa muy poco. Sigo disfrutando de las múltiples sensaciones que me proporciona ser follada por un hombre tan poderoso y mi cuerpo se calienta hasta hacer que toda mi sangre hierva con violencia. El placer es indescriptible y aumenta hasta convertirse en una gran bola de fuego que pronto va a explotar dentro de mí con una devastadora destrucción. Los gruñidos de satisfacción de Tarso me hacen regresar de mi fantasía con ese maldito bastardo de ojos verdes. Vuelvo a recordar cómo me ha estimulado con la cadena que llevo en mi cuello y mi clítoris palpita con fuerza.
—Joder. Tarso, puedes ser más rudo, que no voy a romperme —le exijo.
La presión de mi cuello se vuelve más potente, haciendo que el aire no llegue a mis pulmones. Sus movimientos se vuelven despiadados y ese ritmo me vuelve loca, hasta que gimo descontrolada su nombre sin reservas, y eso lo motiva a solo acrecentar sus embestidas. Los espasmos y descargas eléctricas son cada vez más violentos que los anteriores y me rindo ante el letal orgasmo. Clavo las uñas en lo que queda de mis palmas mientras recibo los lacerantes movimientos de Tarso antes de sentir su caliente líquido en mi coño.
—Voy a volverme nuevamente un jodido adicto a tu cuerpo, Siren —afirma entre dientes mientras saca su polla de mi interior y libera de mi cuello su restricción.
Se pone en pie y se sube la bermuda mientras recupero el aliento. Me dejo caer contra la lona y suelto las cuerdas. Mis manos tiemblan cuando las llevo a mi ropa para volver a colocarla en su lugar. Tarso espera paciente a que me recupere de mi habitual ritmo. Me levanto cuando estoy lo suficientemente lista.
—¿A dónde vamos? —le pregunto.
Bajamos del ring y me conduce al fondo de su gimnasio, donde oprime un interruptor y se abre una compuerta secreta.
—Comenzaremos con el manejo de las armas de fuego. Necesito al menos que aprendas a tirar para cuando venga Cruel. —Se hace a un lado para dejarme entrar primero. Me sorprende observar el magnífico y moderno campo de tiro—. A los empresarios también nos gusta mantenernos en forma. 
Entorno los ojos y sigo avanzando.
En el campo de tiro hay todo tipo de armas, desde el revólver hasta una gran variedad de bazucas de alta y destructiva gama. Tarso me conduce a un compartimento y me entrega un casco de obstrucción de ruido, unos guantes y las gafas.
—Estoy lista para cargarme a unos cuantos bastardos —hablo con decisión.
Arquea una ceja, pero oprime un botón donde los maniquíes se abren en mi campo de visión. Elige una Glock nueve milímetros y me la entrega.
—Hay cuatro reglas principales que debes tener en cuenta. —Frunzo el entrecejo—. No solo es disparar y ya, Siren —gruñe.
—Apúrate, Hickox.
Me suelta una nalgada, y apunto el cañón directamente a su entrepierna. Lo aparta y me gira para quedar tras de mí mientras eleva la pistola hacia el primer objetivo.
—La primera regla es tratar el arma como si estuviera siempre cargada y lista para disparar a quien se te ponga en frente. —Sostiene mis manos con firmeza—. Asegúrate de acribillar a quien tengas de frente y aprieta el gatillo únicamente cuando estés segura de tus objetivos a eliminar. —Hace una pausa y después continúa—. Esta es la regla más importante y que nunca debes olvidar, Mallea. 
De verdad es intrigante este mundo criminal, pero también hay reglas que contraen altas reprimendas si te llegan a considerar un traidor o que incumples con un mandato. Por eso es que me alejé de Tarso y sus hombres desde la última asignación, en donde todo se salió de control y varios bastardos resultaron ser infiltrados del bando enemigo, dispuestos a matar a Tarso, pero estuve en el momento preciso para sacarlo de esa carnicería junto a una reducida parte de su ejército. Después me alejé sin miramientos.
—¿Cuál regla?
Retira sus brazos, pero sigue detrás de mí.
—Mantente alerta con lo que veas y lo que se encuentre en lo oculto, pero sobre todo nunca confíes ni en tu propia sombra, porque hasta ella puede traicionarte. —Su mirada se ensombrece, y puedo apostar que recuerda aquel día—. Dispara sin que tiemble tu pulso, Siren.
Mantengo firme la mano y aprieto el gatillo. El cuerpo de Tarso impide que me vaya de culo contra el suelo por el brusco impacto del arma. La bala pasa por un lado del muñeco. Suelto una maldición, a lo que Tarso me propina dos nalgadas.
—Eso no me ayuda —mascullo.
Él usa su rodilla para meter la pierna entre las mías y las separa de un solo movimiento.
—Nunca debes tener las piernas juntas cuando vas a tirar e intenta disparar al menos continuamente, pero entre cada dos segundos, cuando tengas en la mira al objetivo. En una guerra real no tendrás tiempo de hacer eso. Sin embargo, tu cuerpo y mente estarán programados automáticamente para hacerlo. ¿Entiendes?
Enfoco la vista en el muñeco. El rostro de Cruel aparece delante de mí, burlándose de la puñetera puntería que tengo. La sangre me hierve y agarro con determinación la pistola.
—Lo hago —contesto.
Coloca sus manos en mi cintura para crear una distracción, pero estoy lo suficientemente concentrada en darle a esa alucinación de Anmon. No hay poder humano que me distraiga de lo que debo hacer: dispararle entre los ojos.
—Acaba con él —incita a que vacíe el cartucho.
Analizo por una milésima de segundo el error e inclino el arma en un ángulo distinto. Disparo a quemarropa, fallando dos tiros de siete. Tres impactaron en la cara y dos en el pecho. La adrenalina corre por mis venas y mi corazón late deprisa. Volteo la cara. Una sonrisa satisfecha curva los labios de Tarso.
—¡Esto es genial! —grito efusiva por esa gran cantidad de adrenalina que recorre mi cuerpo.
Hickox se aleja para ir a buscar un nuevo cartucho de repuesto y mueve una palanca, haciendo que los muñecos se muevan en distintas direcciones. Ahora son un blanco difícil de disparar. A Tarso le gusta jugar conmigo para que me esfuerce al máximo en todo lo que debo aprender antes de enfrentar a Cruel.
—Los objetivos estables son muertos andantes por el blanco fácil que llevan en sus espaldas. Sin embargo, no quiere decir que sea menos complicado que una persona en movimiento porque siempre debe tener algún plan de respaldo para mantenerse quieta. —No se limita a darme solo la información que necesito, sino que intenta convertirme en alguien letal, tal y como me prometió—. Siempre hay que estar un paso delante de nuestros enemigos…
Su explicación se corta cuando un pequeño sensor se pone en rojo. Mi cuerpo se tensa. Sé lo que está por venir. Sé quién ha hecho que las alarmas se disparen. Solo es cuestión de tiempo para que venga a recuperar lo que él considera «suyo».
—Él está aquí, y viene por ti, Siren. —Tarso tiene una jodida maquiavélica sonrisa en sus labios—. ¿Estás lista para lo que se viene?
Dejo el arma y me quito las protecciones de seguridad. Miro por última vea al maniquí acribillado y agarro con decisión la pistola que me ha prestado. Me giro y alzo el rostro, desafiante.
—Estoy más que lista, Hickox —respondo con determinación. El único objetivo que tengo es Anmon, pero aún no quiero que muera porque antes tengo planes—. Si algo sale mal o intenta matar a personas inocentes, quiero que me prometas que me vas a entregar a él.
Tarso busca en mis ojos algo que lo ayude a saber qué tramo, pero no descubre nada y lanza un gruñido.
—Se hará como tú digas, Mallea. Mi deuda queda saldada si tú te entregas a Cruel por voluntad propia. Y no pienso rescatarte de ese hombre por más sufrimiento que pases. Tus elecciones son consecuencias que debes afrontar. ¿Queda claro? —me hace la advertencia.
Cruel no va a matarme si llego a caer en sus sádicas y sangrientas garras porque le gusta intimidarme, y eso lo motiva a continuar con su jueguito. Pienso aferrarme a cualquier oportunidad si con eso lo hago pagar todo el daño que ha cometido.
—De acuerdo. Te libero de tu deuda si me entrego.
Tarso me entrega solo un cartucho de repuesto y agarra una ametralladora de última gama.
—Vayamos a enfrentar a tu amo.
Mi mente maquina el plan estratégico que debo seguir en caso de que todo se vaya a la mierda, porque Cruel no va a rendirse hasta que no vaya con él, pero pelearé hasta el final o caeré, convirtiéndome en su esclava.




Capítulo 10
La esclava del rey del averno
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Anmon
Aparco la motocicleta frente al edificio que pertenece a Tarso Hickox. Reconozco que me agrada el estilo que tiene. Las camionetas se estacionan a cada lado de mi moto y los hombres salen armados, esperando mis indicaciones.
Muevo la mano para que una parte examine los alrededores y así no dejar ningún cabo suelto por el cual pueda tomarme desprevenido.
—Quiero vivo a Hickox. Me importa una mierda en qué condiciones me lo entreguen, pero lo quiero vivo. No me hace falta decirles que quien me desobedezca tendrá un final peor —espeto.
Brentt me pasa una ametralladora ligera M249, una de las adquisiciones que Tarso nos ha proporcionado. Esta belleza es accionada por los gases del disparo y enfriada por aire. Posee un cañón de cambio rápido que nos permite reemplazarlo cuando se sobrecalienta o bloquea. Además, tiene un bípode plegable acoplado al cañón que puede montarse sobre un trípode fijo en caso de ser necesario.
—¿Qué piensa hacer usted, jefe? —pregunta Ean.
Mi labio se curva hacia un lado cuando sonrío con maldad por lo que pienso hacer con Mallea.
—Recuperar a mi Prey y llevarla a casa, donde va a convertirse en mi perra esclava hasta que tenga que marcharme al Pandora Cage.
Le he dado a esa maldita la oportunidad para que entrenara y decidió jugar con fuego. Pues ahora tendrá que resistir las llamas del infierno porque el rey del puto averno viene a jugar.
Brentt solo acata mi orden y hace una formación con los hombres, esperando a que me posicione enfrente como el líder de esta cacería. Mantengo en alto la M249 y entramos al edificio. La recepcionista abre los ojos con autentico terror y oprime algo debajo de su escritorio. Avanzo y apunto directamente a su cabeza.
—En esta corporación no se permite entrar con armas de fuego, así que hágame el favor de retirarse. —Su voz no tiembla, pero su cuerpo demuestra lo contrario—. Voy a llamar a los guardias para que los saquen del edificio.
Suelto una ronca y burlona carcajada, y las pupilas de la chica se dilatan al oírme. Acorto la distancia entre nosotros y estiro el brazo para agarrarla del cabello por la fuerza.
—No creas que no me he dado cuenta de que ya avisaste a tus jefes nuestra llegada, muñeca. —Tironeo con más fuerza—. Si no quieres que te mate aquí mismo, vas a llevarme a la bodega de tu jefe, en donde lo vamos a esperar con paciencia hasta que me entregue a la mujer que me pertenece.
Ella vuelve a abrir los ojos, sorprendida de mis palabras.
—No sé de qué bodega y chica está hablando —tartamudea, y mira con horror la ametralladora a escasos centímetros de su rostro.
—Entonces no me sirves de nada viva y no tiene caso que siga perdiendo mi tiempo contigo. —Doblo el dedo sobre el gatillo.
Es tan gratificante ver cómo traicionan a las personas por su supervivencia, y uno siempre debe aprovecharse de los puntos débiles para despedazar y convertir en cenizas a aquello que es invencible.
— ¡Espera! —lloriquea, y agacha la cabeza como si estuviera a punto de vender a un miembro de su familia al diablo, y eso es prácticamente lo que hace con Tarso—. Voy a llevarlos a ese lugar, pero está custodiado por personas altamente entrenadas, que no van a dudar en acribillarlo en cuanto lo vean. —El tono que usa me da a entender que espera que una bala me atraviese y me mate—. Pero me va a dejar ir en cuanto estemos en ese sitio. ¿Es un trato? —negocia.
Acaricio su mejilla con la punta del arma, y cierra los ojos.
—No hago tratos con los muertos, pero no te preocupes, que no voy a matarte. —Ella abre los ojos. Puedo ver el alivio en ellos—. Pienso dejarte en manos de Tarso. Después de saber que lo traicionaste no hay manera de que perdone tus acciones.
La suelto sin dejar de apuntarle con la ametralladora. Sale de su escritorio y camina delante de mí. No puedo negar el atractivo cuerpo que posee, pero no lo bastante tentador para tentarme a cogerla. Camina hacia una compuerta metálica y mordisquea sus labios con nerviosismo.
—No me hagas perder la paciencia —le advierto.
Me da una mirada de desprecio. Al parecer, ya no tiene el miedo de que pueda matarla.
—Esta compuerta tiene un sistema altamente seguro. Si se comete un error, se bloqueará desde dentro y solo alguien con la llave maestra es capaz de restablecerla y que vuelva a funcionar de nuevo —explica.
Arqueo una ceja.
—Para ser una simple recepcionista sabes bastante de este lugar.
Ella oprime el primer número y una luz verde se enciende.
—Soy ingeniera cibernética de sistemas computacionales con máster en la misma gama de sistemas y redes informáticas —se adula.
Toca otro par de números, y son correctos. Sus manos se mueven con destreza y uno a uno va encendiendo con el botón verde. Solo falta uno. Se muerde el labio de nuevo, pero en esta ocasión su expresión es pensativa.
—¿Aún no? —pregunto exasperado.
Los disparos comienzan a oírse fuera del edificio y la contienda ha dado inicio.
—Este último dígito es uno que solo el dueño ha puesto, y no importa si los otros están correctos. Si este falla, todo será en vano, porque el mecanismo se acciona automáticamente.
Ladea su cabeza y sigue pensando en el número. Tarda un minuto y toca el seis. Su cuerpo se pone tenso mientras el sistema procesa la respuesta y el botón se torna verde, dándonos el permiso de entrar.
—He cumplido con el trato. El resto les toca a ustedes.
Se hace a un lado, y chasqueo los dedos. Ean se adelanta. Me giro para darle instrucciones.
—Nos será de gran utilidad. Quiero que te la lleves y la mantengas cautiva hasta que llegue. Quiero explotar sus habilidades porque las vamos a necesitar una vez que Pantera y yo vayamos por el Huva. —Él asiente y da un paso en su dirección, pero ella se aparta—. Ya no tienes elección. Te quedas aquí y esperas a que Tarso te mate o te largas con mi hombre y trabajas con los Obélix. El tiempo corre —bramo.
La mujer agacha la mirada. Sabe que solo le queda una salida y que si quiere vivir va a tener que trabajar para la organización. Estando bajo nuestro mando será protegida como cualquier miembro, pero si llega a desafiarme no dudaré en acabar con su vida.
Ean la sujeta del antebrazo, y ella se deja conducir fuera de las instalaciones de la corporación.  Hago una seña y mis hombres hacen la formación con las armas arriba, apuntando hacia delante. Alzo la pierna y pateo la compuerta con violencia. Abrimos fuego contra los hombres que Tarso ha puesto como protectores. Acribillo a quemarropa a cualquier hombre que intente interponerse. Ellos intentan reaccionar, pero es demasiado tarde, porque ya hemos reducido un considerable grupo de hombres.
Una bala atraviesa mi brazo. Aprieto los dientes, pero aún sigo disparando. Dos tiros en la frente y otro tipo cae sin vida. Uno de mis hombres recibe un disparo en el pecho y cae de rodillas, pero no deja de disparar hasta que se pone como escudo para evitar que un bastardo me hiera por traición. 
—Hijo de puta —siseo enojado.
Disparo.
Dejo que la furia de perder a uno de los míos me consuma el cuerpo.
La sangre mancha las paredes del lugar y cuerpo tras cuerpo caen, siendo un obstáculo para pasar.
Brentt suelta una maldición cuando una bala impacta en su muslo. Mis hombres pelean con destreza y logran matar a los hombres de Tarso. Hasta yo reconozco que son de los mejores enemigos que me ha tocado enfrentar.  Hay una puerta corrediza, y Brentt me detiene para ser él quien la abra, pero lo hago a un lado.
—Eres mi segundo al mando y quedarás a cargo —digo con decisión.
Conozco las reglas establecidas en los Obélix, y el Boss no va a dudar en darme una lección por haber hecho esto por los pactos, pero no voy a retroceder y quedar como un puto cobarde. Puedo ser un arrogante, sádico, sangriento y desalmado, pero jamás seré llamado cobarde. Abro la puerta, y una gran bodega con muchas armas letales me hace sonreír con placer.
Entro de lleno. Mis ojos recorren cada estante con miles de las mejores y masivas armas de gran alcance que no se pueden obtener con facilidad.
—Ese hijo de perra no solo tiene trato con nosotros, sino que debe tener más alianzas, y V pueden tratarse de enemigos —comenta Brentt cuando me alcanza.
—Mis negocios son algo que nos importa —masculla la voz de Tarso entre la oscuridad.
Sale con varios hombres apuntándonos, y mis ojos buscan a mi presa, que lo acompaña. Veo la marca que lleva en su cuerpo y deduzco que la marcaron hace poco con una cadena de metal.
—Pensé que el Boss tiene prohibido atacarme por el trato que tengo con ustedes.
Los ojos de Mallea conectan con los míos y la pistola que lleva en sus manos apunta a mi pecho. Mi polla se pone dura al ver la imagen que tengo delante y lo mucho que se puede hacer con esa arma.
—Eso debiste pensar antes de darle asilo a una mujer que me pertenece y que lleva mi marca —gruño.
El rostro de Mallea se transforma en uno lleno de furia, y eso me excita.
«Joder, voy a reventar en los pantalones solo por esa chica que hace todo lo posible para provocarme al resistirse a ser conquistada por mí». 
Recorro su anatomía sin un rastro de vergüenza y descubro que mi cuerpo reacciona ante el suyo. Elevo la mirada y puedo ver cómo su respiración es un poco acelerada.
—Tú no tienes derecho a decidir a quién puedo o no darle mi protección, Cruel —espeta Tarso con rabia.
La mirada que le da a Mallea me dice que él tiene sentimientos por ella, y eso solo me pone aún más furioso, con unas ganas de ejecutar toda clase de dolorosas torturas.
—Así que —prosigue—, por más que ella lleve tu marca, no pienso entregártela.
Esbozo una sádica sonrisa y le disparo en la pierna sin importarme si sus hombre me matan.
—Entonces será por las malas —declaro, y me dirijo a Mallea—. De aquí saldrás conmigo, Prey, porque tengo la intención de arrastrarte al averno, así que no intentes conservar el arma, ya que no será de mucha ayuda.
Mallea aprieta la pistola y levanta el mentón con arrogancia.
—¿Me quieres? Ven por mí, Anmon —me reta.
La guerra vuelve a desatarse. Mis ojos siguen pendientes de Mallea y me sorprende lo buena que es al disparar. El brazo deja de dolerme por la inyección de adrenalina. Un hombre me agarra por la espalda y me derriba en el suelo. Nos enfrentamos cuerpo a cuerpo. Le clavo el codo en el cuello, haciendo que me suelte, y aprovecho para darle la vuelta y masacrarlo con puñetazos. Pierdo el razonamiento y asesto golpe tras golpe hasta que mis dedos se manchan de sangre. El hombre queda noqueado. Busco mi arma para matarlo, le disparo sin compasión y regreso a la batalla.
Busco a mi Prey, y su imagen me golpea la cabeza con tanta violencia que siento un atisbo de orgullo al verla matando a un hombre que intenta acribillarla. La sangre y balas son lo que pasan en el lugar. Vamos un paso delante de ellos porque no tenemos escrúpulos a la hora de derribar a nuestros enemigos. La guerra va mermando nuestros cuerpos, pero no dejo de intentarlo hasta que limpiamos el lugar y solo quedan cinco hombres junto a su señor y Mallea.
Ella deja de disparar, se abre paso entre la balacera que hay y llega hasta mí.
—Detén toda esta carnicería, Cruel —me ordena.
La miro arrogante.
—¿No querías que fuera por ti, Prey? Es lo que estoy haciendo, pero no me importa deshacerme de lo que me estorba. Si es una rendición, entonces dile a Tarso que deje de pelear, porque te vienes conmigo, de lo contrario voy a seguir matando hasta que no quede nada.
Levanta su pistola y pone el cañón en mi pecho.
—Puedo matarte ahora mismo si quisiera —exclama con sorna, y sus ojos me observan con un furor que logra encenderme.
Nunca una mujer se ha atrevido a ponerme un arma encima porque saben que deben acabarme o lo haré yo por ellas.
—Pero no lo harás porque mis hombres no van a detenerse hasta liquidar a todo ser viviente que haya en esta empresa.
La intensidad de su mirada me dice que es cierto lo que afirmo.
—De acuerdo, me voy a ir contigo —accede a regañadientes, y se impone ante los hombres como una general que todos deben obedecer—. Paren esta puta guerra. Tarso, pienso irme con Cruel.
Hago un ademán para que mis hombres paren el fuego.
Los tipos de Tarso detienen también a los suyos.
—Recuerda en lo que hemos quedado. No hay marcha atrás una vez que te vayas de aquí —dice claro.
Mallea alza aún más el rostro y luego me contempla con desprecio.
—No tiene caso esta lucha sin sentido. Te libero de tu deber, Tarso. —Se gira hacia mí—. Sácame de aquí antes de que cambie de opinión.
En uno de los estantes hay una especie de cadena que usan los prisioneros de alto nivel de peligrosidad y voy por ella. Camino con altivez, mostrándole que debió haber hecho esto desde un principio. Mallea se deja colocar la restricción y sus ojos me atraviesan con rencor.
—Veo que te gusta tener cadenas alrededor de tu cuello —expreso con perversión mientras cierro el collar—. A partir de ahora serás la esclava del rey del averno, y una vez que lleguemos, pienso mostrarte cuánto dolor voy a infligir en tu cuerpo porque tengo la intención de arder juntos en las llamas del infierno —le prometo.
Tiro de la cadena para llevarla a la salida, pero Tarso me detiene.
—Buena suerte, porque el Boss te está esperando, y sabes que hay ciertas normas que nunca deben romperse —habla burlón.
Ese hijo de puta sabe qué es lo que va a pasarme por haber roto una de las inquebrantables reglas de los Obélix. Se aguantó a decirme hasta que todo esto terminara porque lejos de ganar he perdido, pero voy a resistir lo que tenga planeado hacer el Boss conmigo. Solo puedo asegurar que no voy a dejar que Mallea sea tocada por nadie que no sea yo, así tenga que enfrentarme al hombre que me entrenó, que considero como un padre.




Capítulo 11
Veinticuatro horas
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Mallea
Voy detrás de Anmon como un perrito faldero del que su amo tira la correa, y eso me hace hervir la sangre. Todo mi mundo se fue a la mierda por culpa de este hombre, que se empeña en tenerme a toda costa solo por su estúpido ego machista herido.
Cruel tironea más fuerte de la cadena, y el collar se entierra en mi cuello. Suelto un siseo de dolor. Los hombres pasan por un lado y tienen sus ropas manchadas con sangre.
Miro a Cruel con atención. También tiene varias manchas de sangre. Sin embargo, a ninguno parece importarle el aspecto aterrador y altamente peligroso que destilan cuando salen del edificio de Tarso.
La gente solo se limita a mirar la escena sin al menos intentar intervenir para liberarme, aunque la única culpable de todo esto soy yo, por lo que debo enfrentar las consecuencias de mis actos y el peso de mis elecciones. Tarso perdió mucho en aquella contienda del pasado y no iba a permitir que perdiera lo que ha conseguido durante este tiempo.
—¿Quieres que me la lleve, Cruel? —le pregunta el hombre, y señala la motocicleta aparcada en el frente.
Anmon me mira de reojo por un segundo.
—No dejo que nadie conduzca mi Harley. Quiero que se adelanten y guarden las armas en el almacén y esperen a que el Boss termine de hablar conmigo para seguir entrenando para la misión —ordena.
El hombre asiente y se aleja rumbo a las camionetas sin emitir ni una sola queja o reclamo a su jefe.
Me quedo embobada viendo la Harley de Cruel. Puedo decir que su dueño es un grandísimo hijo de puta, pero con un buen gusto para elegir vehículos.
—Deja de mirarla y súbete, Mallea. No quiero perder el tiempo —gruñe.
Arqueo una ceja.
—Ya lo perdiste al venir a buscarme —contraataco—. Solo ganaste una pelea con tu jefe. ¿Vale la pena salirte con la tuya y perder un negocio importante para tu organización? —ataco.
Sus ojos verdes se vuelven sombríos. Un escalofrío invade mi cuerpo. Cruel envuelve un trozo de la cadena un poco más arriba del collar y lo aprieta. El aire sale de mis pulmones.
—Sí no cierras la maldita boca, te voy a cortar la lengua filosa que tienes. —Saca una navaja de su bolsillo trasero y pone la punta cerca de mi ojo—. Las cosas son así, bonita —me acaricia con la hoja de la navaja—: cuando lleguemos ante el Boss, vas a mantenerte callada, a menos que quieras morir de la forma más dolorosa que te puedas imaginar. Si piensas que soy un bastardo desalmado y brutal, el Boss es cien veces peor.
Siento un líquido recorrer mis mejillas y sé que me ha herido.
Cruel afloja su agarre, y tomo una bocanada de aire.
—¿Debo tener miedo con lo que dices, Anmon? —inquiero valentonada.
Sus pupilas se dilatan cuando pronuncio su nombre.
Aunque quiera ocultarlo, hay una pizca de deseo insano entre nosotros. Tal vez sea este retorcido juego de poder en el que estamos metidos, pero no voy a retractarme de vengarme porque lo que Cruel hace no es perdonable sin importar cuántos sentimientos carnales despierte en mí.
Anmon pega su cuerpo al mío, y puedo sentir su calor abrasador en cada poro de mi piel, enviando olas de placer a mi sexo. Sus ojos me atrapan y me arrastran a las fauces de su averno interior. Estoy indefensa y dispuesta a satisfacer las insaciables y retorcidas fantasías de este hombre si me las pide en este momento.
Baja su cabeza hasta el punto que nuestras bocas se rozan. Grito internamente que conquiste mis labios con su oscura alma, hasta que me pierda a mí misma.
—Cruel, el Boss acaba de llamar. Dice que cada segundo que te tardes en llegar va a subir la condena —nos interrumpe uno de sus hombres.
Cuando Anmon aparta la mirada para responderle, cae el hechizo de hipnosis sexual al que me ha arrastrado.
Parpadeo para que mi razonamiento vuelva a ser quien gobierne sobre mí.
A Cruel no le importa aprovechar las oportunidades que se le presentan para doblegar a quien sea un estorbo en sus planes.
—Llegue temprano o tarde el castigo será brutal, Brentt —masculla, y aprieta los dientes.
Inspecciono al tal Brentt y veo la preocupación que sus ojos desprenden por su líder. Anmon no mentía sobre el Boss de los Obélix si uno de ellos llega a sentir miedo.
—Aún puedes clamar por el perdón del Boss—aconseja—. Creo que va a perdonarte porque eres su mejor arma.
Cruel suelta una amarga carcajada.
—Nunca he pedido perdón y no voy a empezar ahora, Brentt —habla con arrogancia, y le hace una seña a su hombre para que comiencen el viaje. Se monta en la moto y la enciende—. Súbete, o te arrastro por toda la ciudad.
Conociéndolo, sé que es capaz de hacerlo. Me subo e intento no abrazarlo, pero Cruel acelera la velocidad y no tengo más opción que abrazarlo por la cintura. Pego la cara en su espalda. Su perfume masculino impregna mis fosas nasales, subiendo hasta mi cerebro, el cual da la orden de que mis hormonas se alboroten. Mis bragas se empapan.
Avanzamos por veinte minutos hasta alejarnos de la civilización. A pocos metros de distancia hay una casa muy grande y majestuosa. Cruel acelera. La adrenalina corre por mis venas con la alta velocidad. Las camionetas se mueven a pocos pasos atrás.
La construcción tiene un cancel custodiado por cinco hombres, que al ver la Harley de Anmon lo abren.
—El Boss te está esperando en la mazmorra negra —le informan.
Él arranca y se detiene en una especie de casa de huéspedes, que está a un lado de la mansión principal. Aparca la moto al frente y la puerta se abre. Diez hombres salen a nuestro encuentro. Anmon desmonta la Harley, y hago lo mismo. Intentan retenerme, pero les da una mirada llena de furia asesina que los hace retroceder.
Tira de la cadena, llevándome dentro de la casa. Tengo que apretar los dientes para no soltar un grito de susto al ver a varios hombres siendo torturados de las peores maneras mientras caminamos hacia un hombre en traje, con una máscara negra que cubre su rostro. Nos espera sentado en un trono. Solo se pueden apreciar sus ojos y una parte de sus labios.
La chica con la que he peleado está parada a su costado. Me da una mirada llena de furia.
Cruel se planta delante de su señor con aires de superioridad. El hombre se levanta del trono para venir a recibirlo y suelta dos golpes sobre el rostro de Cruel que lo hacen retroceder por la fuerza de las manoplas que lleva en su mano. La sangre brota. Caigo al suelo de rodillas y me quedo así.
—No puedo creer que por un par de tetas deshicieras un trato con nuestro mejor proveedor —reclama, y vuelve a darle otro golpe—. Nunca pensé que iba a decepcionarme de ti, Cruel. Eres el hombre más experimentado, estratégico y letal de los Obélix, al cual entrené con puño de hierro para no tener debilidades y al que considero como un hijo.
Otro golpe.
Anmon no mete las manos para defenderse.
El Boss asesta un golpe en su abdomen, y Cruel dobla su cuerpo. Me sorprende la resistencia casi sobrehumana que posee al no emitir ningún sonido.
Miro el movimiento a mi izquierda; unos hombres preparan una especie de cruz metálica que puede llegar a desplazarse hacia arriba.
Entonces el Boss me mira y me inspecciona como si fuera una especie de experimento anormal. Sus ojos escrutan la marca que llevo en mi pecho, la cual representa a Cruel, y vuelve a dirigirse a él.
—Como ella es la culpable de la mierda desastrosa entre Tarso y nosotros, sufrirá un severo castigo también —decreta.
Me niego a parecer una cobarde frente a todos estos hombres. Podrán destrozar cada hueso de mi cuerpo y aun así los habré vencido porque nunca podrán derribar el espíritu de guerrera que hay en mi corazón.
—Preparen los látigos de descargas eléctricas y los hierros calientes.
«¿Descargas eléctricas? ¿Hierros calientes?».
—Tengo una petición, Boss —gruñe Anmon.
Su jefe le pone atención.
—Accederé si me complace, porque no tienes ni un puto voto por lo que hiciste, Cruel. Sabes que ni a mi propia hija le tengo compasión, y eres lo más cercano a un hijo, y no por eso no voy a tolerarte una estupidez —escupe rabioso.
Anmon se quita la camiseta, dejando su musculoso torso lleno de tatuajes al descubierto.
—Me ofrezco para recibir el castigo de ella. No voy a dejar que alguien la toque, ni siquiera usted, Boss —lo reta con un tono de respeto.
El hombre le vuelve a pegar en la mandíbula. Cruel se destantea, pero sus ojos verdes emiten determinación. Algo me dice que en verdad va a protegerme de todos sus colegas.
El Boss también ve lo mismo que yo.
—De acuerdo —dice después de un rato—. Quiero que recuerdes que esto solo es un leve castigo por desobedecer mis leyes.
Se gira y se dirige a su trono para volver a ver la impartición de la sentencia de Cruel. Los hombres azotan su torso con los hierros y látigos, lacerando con violencia su cuerpo.
Intento ponerme en pie para ayudarlo, pero su mirada me da una clara advertencia de que me quede en donde estoy porque solo voy a empeorar las cosas.
La sangre brota con cada golpe en su torso. La impotencia embarga cada fibra de mi ser. Volteo a ver a Pantera, esperando a que lo ayude, pero ella también está quieta, sin la intención de ir en su rescate.
Los Obélix se rigen por leyes y castigos que deben enfrentar, y por eso odio a esos bastardos. Me trago el nudo que se forma en mi garganta con lo brutales que son con Anmon. Él sigue resistiendo el dolor con valentía, y una pizca de admiración nace en mis entrañas.
Dejan de golpearlo, se lo llevan a rastras y lo mojan con una manguera, haciéndome ver cada marca que han hecho en su cuerpo. Terminan y lo cuelgan en la cruz. Todo es metálico, y se conecta a una planta de luz de alto voltaje. Proceden a quitarle las botas y amarrarlo. Estiran sus extremidades hasta que veo cómo Anmon hace un esfuerzo para no quebrarse. Prenden el interruptor para que las descargas, y son tan violentas, sacudan su cuerpo. Cuando apagan el voltio, proceden a quemar con los hierros calientes.
Todo esto es una bestialidad. Deseo que termine cuanto antes, pero cuando pienso que voy a echarme a llorar los ojos de Cruel me miran y me dan esa fortaleza que él exuda. Tengo que ser la mujer fuerte que he sido. No puedo retroceder.
Vuelven a prender las descargas varias veces más.
—Es suficiente —exclama el Boss—. Libérenlo. 
Sus hombres acatan y sueltan a Anmon, que intenta mantenerse de pie a pesar de lo que hicieron. Camina hasta ponerse a un lado de mí.
El Boss nos repasa.
Esto no ha terminado, puedo sentirlo.
—Tienes veinticuatro horas para deshacerte de ella, Cruel —le dice su líder—. Si no obedeces, no me importa que recibieras el castigo por ella porque no habrá poder humano que me detenga para matarla si me desafías. A ti no te importa sobrepasar cualquier ley por una puta, ¿y crees que no puedo saltarme mis propios estatutos? Eres como un hijo para mí, Anmon, pero nunca vas a ser más importante que mi organización.
Cruel se interpone entre la mirada del Boss y mi cuerpo arrodillado. Verlo tan protector a pesar de acabar de recibir una brutal tortura me hace tenerle un poco de consideración. Él aprieta los puños a los costados y se debate entre ejecutar la orden de su señor o dejarme en libertada, pero, conociéndolo, sé que es temporal.
—En veinticuatro horas, ella se largará de aquí —accede a regañadientes—, pero a cambio quiero pedirle algo si aún me considera como un hijo y su mejor Caporégime en la organización —negocia.
El Boss se levanta.
—¿Qué es lo que quieres?
Cruel me dedica una mirada malévola, que promete que este juego del cazador y la presa aún no acaba.
—Cuando le entregue la cabeza del Huva, quiero que me dé Manhattan y el permiso para conservar a mi presa.
Pantera me da una mirada asesina, pero no dice nada con la petición de Anmon.
Inclino mi cuerpo a un lado y mis ojos se encuentran con los del líder. Sus ojos azules intentan atravesar mis barreras, leer mis pensamientos, pero me muestro sin un rastro de miedo ante él. Una complaciente sonrisa se aprecia en lo que se ve de su boca.
—Manhattan siempre ha sido tuya, Cruel, porque te la he regalado desde que me demostraste ser fiel a mis exigencias y cada una de las asignaciones que te he dado, aunque tus métodos transgredan algunos estatutos impuestos por los Obélix, pero no tengo ninguna duda sobre tu lealtad y compromiso con nosotros. —Me mira una última vez, y sé que algo va mal. No creo que este hombre acepte esto solo por eso. Hay algo que debe estar planeando—. Hay una condición para que acepte que esa mujer sea parte de esta organización.
El músculo de la barbilla de Cruel palpita.
—No voy a dejar que lo haga —espeta como si supiera qué es lo que debo hacer—. Estableciste que si una mujer es marcada por uno de los miembros no tendría que pasar por las pruebas iníciales.
El Boss viene en nuestra dirección y se planta frente a Cruel, demostrando que aún es el líder y que sus palabras son la ley le guste a quien le guste. Lo sostiene por el cuello, lo quita de en medio y desenfunda su arma para ponerla sobre mi frente.
Anmon intenta volver a mí para protegerme, pero los hombres lo someten hasta que deja de forcejear.
—Todavía no sé qué tienes para ofrecer que mi hombre más poderoso y sanguinario está dispuesto a tomar tu lugar para protegerte. Debes ser alguien con los cojones puestos —adula, y se arrodilla para estar a mi altura. Ladea su cabeza para que solo yo escuche lo que tiene que decir—. Tú serás mi pase para controlarlo porque eres la única persona por la que siente debilidad y no voy a dudar en retorcerte el cuello si él intenta traicionarme —sentencia, y me acaricia el rostro con su arma antes de levantarse y dirigirse a Cruel—. Ella tendrá que hacer el rito de iniciación si la quieres a tu lado. Esa regla es inquebrantable aunque seas como mi hijo —habla con autoridad—. Veinticuatro horas. No lo olvides, Cruel —le recuerda.
Los hombres sueltan su cuerpo. Él viene por mí y agarra la cadena, e intento ponerme en pie, pero empieza a caminar, así que me muevo a gatas hasta llegar a unas escaleras que conducen a un subterráneo. Se detiene para que pueda incorporarme.
—¿A dónde vamos? —le cuestiono.
Anmon levanta la mano, y esta vez no hago nada para detenerlo. Sus dedos me tocan con suavidad, pero sus ojos detonan una llama perversa y cruel.
—Ya te lo dije, Prey. Tengo veinticuatro antes de tener que dejarte ir, pero antes de hacerlo te prometí que te iba a arrastrar a las llamas de mi averno, en donde solo no pienso someter tu voluntad, sino también tu mente y cuerpo. De aquí no te vas a ir hasta que no consiga lo que deseo. —Se gira para empezar a bajar las escaleras.
Mi cuerpo se excita ante sus intenciones y dejo que me arrastre con él porque deseo descubrir hasta dónde comenzaremos a arder juntos.




Capítulo 12
Humillación
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Anmon
Aún puedo sentir las putas descargas eléctricas recorriendo mi cuerpo, pero nada va a impedir que me coja a Mallea en esta ocasión. Ninguna mujer me ha producido ese nivel de obsesión como ella.
La llevo a una de las mazmorras más alejadas de este mísero lugar, una que nadie se ha atrevido a profanar porque es mi lugar exclusivo, y de saber que la han usado voy a cortarles los huevos como cobro por su falta de respeto.
Sus ojos me dijeron que también lo desea, y no voy a desaprovechar esas horas que el Boss ha permitido para ambos. Hoy la tendré retorciéndose de placer con mi tacto. Pienso descargar esos instintos salvajes que me produce. No ha dicho nada durante nuestro trayecto, y eso me satisface. Tengo toda clase de fetiches que quiero ejecutar con una mujer, y ella será quien las sacie hasta que se termine el plazo. Luego de que logre eso podré sacarla de una vez por todas de mi mente para seguir adelante con el plan de derrotar al Huva.
Para muchos el Pandora Cage es una oportunidad de ganar dinero fácil con aquellas peleas ilegales y demostrar su supuesto poder ante los más débiles de la contienda, pero hay un trasfondo mucho más retorcido y sanguinario que no se van a esperar. Ese lugar está lleno de muerte, donde solo los que estén dispuestos a jugar lo que se les ordene serán los que pasarán al menos la primera prueba. El Huva esconde sus negocios de tráfico de drogas y personas con esa fachada.
Mientras camino, puedo sentir la mirada ardiente de Mallea sobre mi espalda. Decido ignorarla por el corto tiempo del trayecto porque de lo contrario me la voy a follar contra la pared y después sobre el suelo, hasta que termine jadeante y chorreada, como he fantaseado noches atrás. Quiero que pruebe el maldito, arrollador y adictivo infierno que voy a darle. Regresaré su castigo de forma tan placentera que suplicará por mi verga deslizándose en su anhelante y resbaladizo sexo.
«Puta madre, la polla se me puso dura», reniego dentro de mi cabeza.
Parezco un jodido crío en castidad que necesita satisfacer esa hambre carnal con una mujer.
Y Mallea, mi hembra en celo, es capaz de rivalizar con mis apetitos sexuales.
—¿Falta mucho para llegar?
El tono de su voz es desesperado, y eso me hace esbozar una sonrisa satisfactoria. Ya no hace nada para huir de su destino con esa lengua filosa y palabras mordaces, que siempre usa para luchar en mi contra.
—Date prisa o voy a cambiar de opinión, Cruel. No porque me salvaste de ser azotada quiere decir que no te odie lo suficiente para no patearte los testículos e irme de aquí.
La miro de reojo y alzo una ceja.
—Recuerda que en esta historia soy el villano, y eso no dejará de ser así. No te confundas, preciosa —hablo con arrogancia—. Si te he salvado, no es porque de la noche a la mañana me voy a convertir en ese héroe que todas anhelan en sus vidas. Lo hice porque quiero algo a cambio y porque no me gusta que a quien elijo como mi presa sea tocada por otro hombre. Que quede bien claro. Lo mío es solo mío y nadie lo toca.
Mallea entorna los ojos y voltea el rostro para mirar a otro lado.
Seguimos adentrándonos en lo más profundo de las catacumbas y mazmorras escarlata hasta que llegamos a otras escaleras que dan directo a mi calabozo.
—¿Quieres desaparecer mi cuerpo cuando acabes conmigo, Anmon? —dice con voz sensual y burlona.
Aprieto los dientes. Mallea es una auténtica sirena que sabe cómo atraer a sus presas con su provocadora voz, pero una vez que caes ante ella no duda en lanzarte ese adictivo y letal veneno. Sabe lo que provoca que sus labios digan mi nombre, y lo hace para provocarme más. Me doy la vuelta para encararla. Alza la cara para mirarme a los ojos con un brillo perverso que me hace querer besarla y tumbarla en las escaleras para poseerla.
—No me gusta la necrofilia, Prey, así que no voy a matarte, o al menos no esa clase de muerte. —No puedo resistirme a tocarla y llevo mi mano a su cintura para atraerla a mi cuerpo. No se resiste—. Decidí quedarme contigo un tiempo indefinido. —Acerco mi rostro al suyo, y sus pupilas se dilatan—. El día que termine contigo, Mallea, te mataré, o tú lo harás conmigo porque así debe ser.
Deposito un beso en las comisuras de sus labios, y la muy maldita aprisiona mi boca con sus dientes antes de que pueda retirarme. Ejerce más presión sobre mis labios. Suelto un gruñido de satisfacción. Me libera, y su mordisco me ha herido el labio. Se inclina y usa su lengua para deslizarla donde ha dejado su marca. Siento la polla a punto de reventar contra mi pantalón. La empujo con brusquedad. El deseo que encuentro en sus ojos me calienta la sangre, haciendo que se acumule en mi miembro, y maldigo una y otra vez porque le he dado un poco de control sobre mí a esta sirena. Me giro y la llevo conmigo sin importarme si se cae o no.
Llego a la puerta. El símbolo en su pecho está dibujado en toda la puerta.
—Lindo color. Parece que fuera sangre —comenta tras de mí.
Me acerco hasta los ojos de la serpiente y el primer mecanismo se abre. La encaro y le doy mi sonrisa malévola.
—Es sangre. De cada una de mis víctimas, Prey —contesto sin un rastro de compasión por haber hecho esto.
Ella no parece sorprenderse de mis palabras porque de alguna manera se acostumbra a este mundo sádico, enfermo y sanguinario al que la he arrastrado.
—Veinticuatro horas en mis manos no serán suficientes para ninguno de los dos, pero es el tiempo necesario para que te muestre una parte de lo que soy.
—Sí no dejas de parlotear, van a ser menos horas, Cruel. —Usa un tono claro de reclamo, pero no creo que quiera admitirlo abiertamente.
Asiento y me doy la vuelta para teclear el número de acceso. La puerta se abre. Me hago a un lado para que Mallea observe con detalle mi calabozo, en donde soy el rey de todo lo que sucede. Avanza. Su cabeza se gira y sus ojos admiran cada instrumento de tortura que tengo aquí; lanzas, cuchillos de todo tipo, látigos de tortura o placer, espadas, instrumentos quirúrgicos… y la lista sigue creciendo.
Se detiene frente a mi más preciada reliquia de los Obélix.
—¿Tú mismo lo decoraste? —pregunta con sarcasmo.
Me acerco a ella y le quito el collar. Su cuerpo se tensa, pero no se retira. Creo que ya no le repudia mi cercanía del todo. Ambos miramos el cráneo que cuelga del gancho. El Boss dejó que me quedara con ese regalo como símbolo de triunfo.
—No es un cráneo ordinario, Prey —le susurro con voz aterciopelada—. Esa cabeza es la de mi primera víctima. Me hizo entrar en la organización. Y cada vez que la veo siento placer por haber matado a ese bastardo de mierda. Siempre supe que no soy un hombre común, que encuentra satisfacción en cosas que otros consideran como una aberración. Cuando lo asesiné a sangre fría, supe que este es mi destino.
Me aparto de ella, y se gira para mirarme a los ojos.  Si está en busca de remordimiento, pierde su tiempo porque nunca he sentido eso. Enarco una ceja al ver un brillo de comprensión. Sin embargo, parpadea y desaparece como si todo fuera producto de mi imaginación. Sus ojos ahora lucen desafiantes y decididos.
—Entonces cumplamos con el destino, el cual nos trajo aquí, Cruel.
Camino delante para llevarla a una de las mesas hechas de roble blanco. Cuando la conocí, mandé a hacer esta mesa porque mi intención siempre ha sido torturarla de muchas maneras, y una de ellas es esta.
—Desnúdate, Prey —ordeno.
Mallea no es ese tipo de mujer que intenta seducir al hombre. Ella sabe a lo que vinimos, y es lo que hace. Se quita el sostén deportivo y las medias, quedando con solo una prenda para admirar su cuerpo desnudo. Ninguna imagen creada por mi cabeza es lo suficientemente buena para lo que admiro. La recorro e intento grabarme su anatomía en la mente, pero una cicatriz en su entrepierna me hace levantar la mirada. Puede no lucir perfecta para muchos hombres por algunas marcas que luce en partes de su piel, pero para mí despierta ese instinto de macho salvaje y posesivo que quiere tomar a su hembra.
—¿Mi cuerpo te parece desagradable, Cruel?
Cruza las manos sobre sus pechos, y ese movimiento me hace apretar los puños a mis costados. Corto la distancia entre nosotros y agarro su mano para llevarla a mi verga.
—¿Esto contesta tu estúpida pregunta, Mallea? —gruño.
Esboza una coqueta sonrisa cuando frota su mano descaradamente sobre mi polla.
Dejo que se divierta un poco y luego la detengo.
—Esto no es un jodido premio, Prey. Vine porque es tu turno de recibir lo que mereces, así que súbete a la puta mesa y recibe tu castigo.
Tira de mi agarre y se libera. Lleva ambas manos a sus bragas y las desliza por sus torneadas y largas piernas. Usa un pie para quitarse un tenis deportivo y después hace lo mismo con el otro, hasta que no hay ni una sola prenda que la cubra de mi mirada atenta. Ahora actúa por instinto, y eso me gusta. Verla de este modo es un fuerte impacto para mi miembro y cabeza, por lo que recurro a lo último de mi fuerza de voluntad para no caer en la tentación.
Contonea el culo antes de subir a la mesa, y comienzo a amarrar cada parte de su cuerpo a los extremos. La mesa tiene como restricción cables que están conectados a una batería de un alto voltaje que se maneja con un control remoto. Cuando termino de amarrarla con fuerza para que le queden marcas y que no pueda liberarse, oprimo una palanca que gira la mesa y queda de forma vertical.
—Sigue con lo otro —pide como una orden.
Agarro los cables que hay a cada lado de sus pechos, que en la punta tiene unas pezoneras que pasan las corrientes eléctricas, estimulándolos. Toco y pellizco su teta hasta dejarla sensible y coloco la pezonera. Ejecuto la misma tortura con su otro pecho, y Mallea no aparta sus ojos de cada movimiento. Sobre sus piernas, justo donde está su vagina, hay una abertura que conecta otro cable en forma de V, el cual tiene un pequeño dispositivo que concentra más las descargas, creando una especie de vibraciones que estimularán su clítoris y otras partes erógenas de su coño, pero con menos voltaje. Lo amarro a sus restricciones para que no se mueva cuando el cuerpo de Mallea se zarandee con la electricidad.
—Castigo por castigo, Prey —digo malévolo.
Me alejo para buscar un fierro que se calienta al instante cuando se conecta a la corriente de luz y le muestro a mi presa lo que voy a usar con ella. Sus ojos se ponen oscuros.
—Pero no solo vas a sentir dolor, sino también encontrarás placer en él —aseguro.
Regreso a su lado y conecto el fierro en la luz para que se caliente. Luego me dirijo a donde están las fustas y agarro una porque vamos a comenzar con algo leve. Me planto delante de ella y descargo los primeros azotes en sus pechos.
Mallea se muerde el labio para no gritar, y eso me potencializa a que siga con esto, pero con algo distinto. Busco en la parte de atrás el control y acciono el botón que emite las descargas de las pezoneras. Bajo la fusta lentamente por su abdomen hasta llegar a sus labios vaginales. Mallea abre y cierra sus dedos, absorbiendo el dolor que ejecuto en ella. Subo la intensidad y empiezo a lacerar su vagina con golpes duros, que hacen que arquee su cuerpo. Enciendo el segundo botón para que la electricidad viaje a su vulva y un gemido sale de sus labios.
—¿Es todo lo que tienes, Anmon? —cuestiona entre jadeos.
—Tus palabras dicen algo, pero tus ojos no disimulan el placer que estas sintiendo, Prey —digo altanero—. Sin embargo, como lo estás pidiendo de esa forma, lo haré más intenso.
Oprimo todos los botones del control y las corrientes eléctricas se esparcen por todo su cuerpo. Doy unos últimos azotes y tiro la fusta para ir por el hierro, que ya está caliente. Mallea echa la cabeza hacia atrás cuando el voltaje en el artefacto de estimulación sobre su clítoris es más potente.
Coloco en su vientre el hierro, y abre los ojos ante el calor que desprende. Bajo hasta ponerlo en el nacimiento de su monte de Venus. Nuestras miradas se encuentran y esbozo una media sonrisa siniestra. Sabe lo que viene enseguida. Le introduzco el hierro en su coño, y suelta un aullido de dolor. Muevo sin parar el hierro, mientras que los cables hacen su trabajo. Mallea busca aferrarse a cualquier cosa, pero no hay nada que pueda evitar su destino.
Su cuerpo se llena de una capa de fino sudor, por lo tanto, las descargas se vuelven intensas, y veo que es poco lo que falta para que se venga. La penetro con más rudeza, hasta que no lo resiste más. Su cuerpo convulsiona con violencia mientras es arrastrada por un clímax que la apresa con fuerza.
—Joder —musita entre jadeos.
Retiro el hierro caliente y lo apago para chupar sus fluidos embriagantes. Lo dejo sobre una de las mesas y reduzco el voltaje de las descargas. Entretanto, me bajo el pantalón y el calzoncillo, liberando mi verga erecta, y me posiciono en su entrada lubricada.
—No vas a penetrarme, Cruel, y jamás te lo voy a permitir porque te odio —espeta con sorna.
Ya se ha recuperado de su nube de lujuria y parece que mi enemiga ha regresado.
«Maldita puta, me las pagarás. Vas a rogarme».
Me subo nuevamente los calzoncillos y salgo de la mazmorra para buscar a la única mujer que me ayudará a quitarme este dolor de huevos.
No tardo mucho en encontrarla.
Pantera me contempla divertida.
—¿Quieres castigar a esa zorra? —le pregunto, y ella asiente—. Entonces ven conmigo.
Quinni viene a mi calabozo. Ella no necesita que exprese con palabras lo que ha venido a hacer aquí. Se desnuda frente a Mallea con una actitud arrogante. Me pongo tras ella y de una sola estocada entro en su vagina. Los ojos de Mallea me miran dolidos y furiosos por lo que hago, pero ella hizo que este juego comenzara.
Esa humillación la pagará caro.
Y aún nos quedan horas para que se cumpla el plazo.
Ahora será quien tenga que rogar porque la haga gemir mientras entro en su delicioso cuerpo.




Capítulo 13
Rendición
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Mallea
El dolor comprime mi pecho con tanta fuerza que me cuesta trabajo respirar mientras observo con atención la escena de Cruel follando a Pantera frente a mis ojos. No entiendo porqué me afecta tanto ver este acto.
¿Será por qué ella disfruta que Anmon la someta con sus poderosas embestidas o es porque una parte de mí desea ser a quien le queme el coño con ese placer?
La sonrisa triunfante de Pantera me hace querer abofetearla hasta que se le borre esa estúpida risa burlona del rostro, pero estoy aquí atada, sin poder hacer absolutamente nada, salvo seguir mirando.
Los ojos de Cruel están fijos en los míos, sin dejar de avasallar el cuerpo de Pantera. Alzo la cara para dejarle ver que no me importa lo que haga, aunque por dentro quiero ser quien sea tomada por ese hombre tan sanguinario.
Los gemidos de placer de ella me hacen hervir la sangre y la palabra que no pienso replantearme dos veces aparece en mi cabeza.
«Mío», se repite una y otra vez. Me nubla el raciocinio de nuevo.
Anmon me despierta emociones contradictorias, pero por más que intento controlar mi cuerpo para que reine la razón viene Cruel y lo manda al demonio porque mi cerebro deja su parte lógica y solo puede pensar en que ese atractivo asesino le pertenece.
—Eres una ingenua al pensar que un hombre como Anmon Dhagger va a querer coger con una presa como tú —me restriega en la cara lo que represento para él—. Solo una mujer como yo puede merecer ese privilegio.
Es tan fácil también restregarle en la cara que Cruel la folla solo porque lo he dejado con las ganas, pero algo en los ojos verdes de Anmon me hacen mantenerme en silencio.
Él deja de embestirla y saca su miembro de su cuerpo mientras sube su calzoncillo y el pantalón. Pantera se da la vuelta con una mirada llena de sorpresa, pues no sabe qué ha hecho para que Cruel haga eso.
—Quiero que te largues ahora mismo de mi calabozo, Quinni —gruñe, y puedo ver que está furioso—. Te advertí que no tienes el jodido derecho de hacerle o decirle nada a mis presas porque el puto dueño soy yo. Mi palabra es ley para ellas y sigues empeñándote en tener atribuciones que no te pertenecen. Tu lugar es siempre estar detrás de mí, bajo mi mando, a pesar de que tu padre sea el Boss, porque soy el amo de esta ciudad. Grábatelo bien en esa cabecita estúpida, Pantera —dice hiriente.
Ella levanta el mentón, desafiante, como si sus palabras tan ofensivas no le importaran. Le da una mirada despectiva, que haría que cualquier hombre corriera asustado, pero Anmon no es cualquiera.
—Es la última maldita vez que me usas para tus estúpidos juegos, Dhagger. Nunca más volveré a ser tu juguete para que solo me uses cuando se te dé la puta gana. La próxima vez te voy a volar los testículos de un balazo —le advierte.
Quinni le suelta un puñetazo en el abdomen antes de agarrar su ropa y, sin molestarse a cambiarse, como la hija del Boss de los Obélix, se retira con la frente en alto, no sin antes repasarme con sus ojos encendidos con las llamas de la ira, prometiendo que pronto nos enfrentaremos sin nadie que nos detenga.
Sale del calabozo azotando la compuerta.
Espero el próximo movimiento de Anmon. Solo me observa con una aterradora y siniestra atención que hace que mi boca se reseque y mi cuerpo vibre bajo el escrutinio de su mirada. Algo trae entre manos porque no creo que me vaya a liberar después de ser la responsable de que no obtenga su liberación luego de dos ocasiones.
Corta la distancia entre ambos y apaga el voltaje de las restricciones. Sus dedos son hábiles al retirar los cables y esparcir posesivas caricias en mi cuerpo. Magrea mi pecho hasta que se vuelve sensible con un roce y abre sus dedos para atrapar mi pezón. Abre y cierra sus dedos alrededor de ambos, estimulándolo con rapidez, hasta que se vuelven dos puntas hipersensibles al contacto de su mano.
—Suplícame para que te folle, Mallea, porque de otra manera continuaré torturándote de todas las maneras posibles, hasta lograr doblegar cada parte de ti antes de que terminen las veinticuatro horas —emite una voz ronca y sensual que hace estremecer hasta el último rincón de mi cuerpo—. Tu silencio me lo dice todo, Prey. Quebrantaré todo lo que es mío hasta que tus labios digan lo que quiero escuchar.
Baja su cabeza en dirección a mi pecho y besa la punta de mi pezón. Mi vientre se contrae. Usa la punta de su lengua para acariciarlo. Cada lengüetada envía corrientes de placer hasta mi sexo. Cierro los ojos para disfrutar de la posesión de Cruel sobre mí, y él se detiene. Vuelvo a abrir los ojos.
—Me vas a mirar mientras tomo cada parte de tu anatomía, Mallea. —Su lengua estimula de nuevo mi pezón.
Nuestros ojos se funden como si fueran uno solo y las yemas de sus dedos tocan la marca. Su tacto parece activar un ardor en la zona y siento que la respiración me falta ante tanto calor que embarga mi cuerpo.
—Convertirte en mi presa siempre fue tu destino, sirena —susurra antes de llevar mi pecho a su boca.
Lo succiona con ímpetu y rudeza. Mi cabeza comienza a dar vueltas como si estuviera ebria, y es que lo estoy. Este es el efecto Cruel que te devana los sesos cuando te somete a su maldita voluntad y sus caóticas caricias. Su boca caliente sobre mi piel y sus dientes rasgándome me vuelven loca. Sin embargo, mi oscuro deseo por saber hasta dónde es capaz de llegar para someterme me bombardea la mente.
—Tendrás que hacer más que esto para obtener todo de mí, Cruel —lo incito a que haga conmigo lo que quiera, pero con un tono que demuestra un reto—. Los dos sabemos por qué no puedes dejarme en paz.
Sus ojos me taladran con un brillo malévolo de que ha captado lo que hago. Da unas últimas chupadas antes de liberar mi pecho, pero sus dientes tiran con un poco de fuerza mi pezón. Un jadeo sale de mis labios, y él sonríe con arrogancia.
—No es tan sencillo, Prey. —Achico la mirada—. No volveré a tomar la iniciativa porque si quieres que entre en tu coño vas a tener que decir las palabras por tu propia cuenta. Puede que tenga muchas ganas de joderte, pero las humillaciones las cobro muy caro.
Procede a volver a acomodar la mesa de forma horizontal y retira lo que queda de las restricciones. Muevo las muñecas y tobillos para que el flujo sanguíneo regrese a mí. Me incorporo, y Cruel se da la vuelta para dirigirse al fondo de su calabozo. Lo sigo con la vista y capto los grilletes que cuelgan de la pared.
Doy un brinco para bajarme de la mesa y camino hasta donde está.
—¿Tienes una especie de fetiche con las ataduras? —indago.
Él se acerca y me agarra del cuello, ejerciendo su dominio sobre mí. Mis rodillas fallan y termino arrodillada frente a su imponente cuerpo. Me suelta y sus ojos me observan con lujuria.
—Me gusta ver lo indefensas que se ven las personas al estar privadas de su libertad, esperando a que su verdugo ejecute la tortura que más le plazca para su diversión —responde con una media sonrisa—. Ahora es momento de que recibas otra ronda de azotainas, y es mejor que no escuche salir de tus labios ni un solo ruido, o eso solo va a aumentar el castigo.
No espera a que le responda porque se aleja en búsqueda de otro instrumento. Lo veo acariciar las hebras de uno de los gatos de nueve colas[2] que hay colgados y aguardo con paciencia hasta que elige un látigo con forma de una rosa. La comisura de sus labios se arquea y, con un movimiento maestro, lo desenrolla; sus colas hechas de cadenas salen libres y majestuosas.
Da un par de pasos más cerca y gira el látigo en el aire antes de que las cadenas impacten en mi espalda con fuerza. Una cadena se enrolla en mi cuello. Cruel tira de ella, cortándome la respiración. No voy a emitir un solo ruido, me mantendré callada, como todas las veces que aquellos malnacidos que decían ser mis padres descargaban sus frustraciones cuando no recibían sus dosis de drogas. El agarre en mi cuello se comprime con violencia, como si Anmon se empeñara en dejarme otra marca que diga que es mi señor frente a todo el mundo. Me mantengo impasible, resistiendo, hasta que decide liberarme.
Inhalo para que mis pulmones vuelvan a llenarse Cruel vuelve a comenzar con su segunda tortura. El impacto del metal en mi espalda es lacerante y doloroso. Las cadenas de su látigo tienen pequeñas espinas que se clavan en mi carne con cada azote. Intento mantener el equilibro para no irme de bruces contra el suelo con cada impacto. Anmon alterna los golpes en cada parte de mi cuerpo. Los que llegan directamente a mis pechos o vagina me hacen apretar los dientes porque los disfruto.
«¿Qué me pasa? Me estoy volviendo una maldita enferma por empezar a disfrutar de estas torturas que imparte mi despiadado cazador».
El calor se acumula de nuevo entre mis muslos. Alzo la cabeza y me encuentro con un Anmon perdido en su propio placer. Veo que todos de los golpes que ha dado en mi cuerpo son con la intensión de estimular mi anatomía y no puedo creer que funcione porque siento que no hay parte de mi piel que no esté ardiendo.
Las cadenas vuelven a impactar en mis sensibles partes y una palabra sale a borbotones.
—Quiero —digo entre dientes.
Anmon sube la fuerza de sus azotes, y sé que mañana mi cuerpo va a estar lleno de sus marcas, pero mi mente y todo en mí lo que desean en este instante es que no siga con esto porque quiero que me acribille la vulva con su poderoso miembro.
—¿Qué es lo que quieres, Prey?
Cruel sigue latigueándome, y no va a descansar hasta arrancarme esas palabras.
Miro algún indicio de cuánto tiempo hemos tardado y lo que nos queda antes de que sea liberada del poder de este hombre, pero no hay nada que lo indique, y la verdad es que no me importa el tiempo porque solo deseo una cosa…
—Me rindo, Cruel —mascullo.
Detiene sus golpes, tira el látigo al suelo y me agarra de la cintura para levantarme.
—Ganaste. Quiero que me folles de todas las formas posibles. Quema mi sexo con tu semen hasta que las veinticuatro horas acaben. Termina de marcarme como tuya antes de que vuelva a recobrar la razón.
Me carga y me conduce hasta las cadenas que hay sobre las paredes. Mi cabeza se inclina hasta la suya para tomar sus labios con posesión. Anmon deja que haga con su boca lo que me plazca. Siento un mareo con el contacto de sus labios mientras miles de corrientes placenteras viajan por todo mi cuerpo. Cruel me estampa contra la pared, pero no me importa lo que haga si con eso lo tengo en medio de las piernas, dándome ese placer que Quinni disfrutaba.
Amarra primero mi brazo izquierdo con el grillete para después continuar con el otro y frota su entrepierna contra mi sexo. Suelto un gemido.
—Una vez que reclame tu coño como mío, siempre vas a pertenecerme. No habrá poder humano que impida que siempre me pertenezcas, Mallea. Serás mi presa, y voy a matar a quien intente arrebatarte de mi lado, y con ello espero tu rendición absoluta —gruñe, y vuelve a colocar su mano en el cierre, que lo baja. Mis ojos siguen puestos en los suyos hasta que siento su duro pene rozar mi entrada—. Te marco como mía a partir de hoy, Siren. Esta unión será permanente, hasta que uno de los dos muera.
Me penetra hasta el fondo sin rastro de sensibilidad. Siento su poderoso miembro ejerciendo el dominio sobre todo mi ser. Ya no puedo cambiar el curso de mis acciones porque he aceptado una parte de mi destino, y es que de alguna manera estoy encadenada a Cruel. No obstante, aún planeo llevar a cabo mi venganza en su contra. Qué mejor la mujer que él mismo acaba de marcar como suya y de la que no va a esperar ese ataque después de este día.




Capítulo 14
Cadenas irrompibles
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Anmon
Nunca he sentido tanto jodido placer como estar bombardeando el coño de Mallea. Sus paredes vaginales me envuelven el miembro como un guante que se contrae a mi alrededor con cada estocada.
Sus pechos turgentes me invitan a probarlos con necesidad. Bajo la cabeza para comenzar su tormento otra vez. Cada mujer tiene un punto caótico que las hace volverse locas y gritar como unas gatas en celo. Al parecer, para esta sirena una de sus zonas de placer son los pechos, ya que puedo sentir cómo se lubrica su sexo cuando mordisqueo su areola y continúo con su pezón. Las pupilas se le dilatan. Uso la lengua para calmar el ardor de las potentes mordidas en su pezón.
No puedo frenar ni quiero hacerlo porque estar entre sus piernas es disfrutar el paraíso y el infierno, pero con la seguridad de que siempre voy a terminar esclavizado bajo su hechizo venenoso. 
—¿Por qué? —jadea la pregunta, inmersa en el placer que atraviesa su cuerpo—. ¿Por qué? —repite insistente.
Libero su teta y sigo con la otra. Paso la lengua por su areola con lentitud, y un suspiro sale de sus labios. Aumento el ritmo de mis embestidas y balanceo los talones, intentando mantener el equilibrio sin perder el control de mi dominio sobre su cuerpo. Voy a dejar mis marcas en todo su cuerpo para que recuerde que soy su único dueño y quien la folla como solo una mujer de su clase se merece. Cuando la deje ir, verá que estas cadenas que dejo sobre su cuerpo son irrompibles.
—Porque los dos sabemos que ese odio y atracción que nos tenemos hacen que el sexo sea demoledor, obsceno y placentero, Prey —gruño como una bestia salvaje. Mallea es la primera hembra que me hace arder y excitarme hasta el último rincón del cuerpo—. Leo tu cuerpo con tanta facilidad porque se rinde ante mí. Mientras lo aceptes, será sencillo para tu cabecita.
Mi presa tira de las cadenas como acto de rebeldía. Clavo los dientes con dureza para imponer mi control sobre ella, y responde con un sensual gimoteo que eleva mi propio placer. Mallea es muy receptiva a mi tacto, y eso me satisface más que cualquier tortura.
Succiono su pecho con dedicación, hasta que lo dejo completamente estimulado. Creo que tengo que seguir dándole mucha atención a sus tetas para tener a mi sirena gimiendo descontrolada.
—Deja de jugar, Anmon —reniega cuando reduzco la velocidad de mis caderas, y sonrío malévolo al descubrir que a esta mujer le gusta recibir la verga de un hombre con salvajismo, como me gusta hacérselo—. Si buscas que vuelva a suplicar, ya no va a pasar.
Me gusta su versión amazónica, que no le importa a quién se enfrente. Ella nunca retrocede. Unos meses más a mi lado bastarán para domarla y que obedezca cada una de mis directrices. De eso me encargaré.
El aroma embriagante de su cuerpo impregna mis fosas nasales para ir directo a mi cabeza y volverme loco. Mi polla se pone dura dentro de su sexo. Sigo bombeando, primero lento y luego rápido.
Los músculos de mis brazos y piernas se tensan. Aprieto los dientes con tanta fuerza que espero que no se quiebre uno de ellos.
—No me retes, Prey. Sabes que solo vas a conseguir que volvamos a jugar, y no tengo tiempo para eso —espeto.
Salgo de su cuerpo y coloco los dedos en sus labios vaginales. Sus ojos se encienden cuando froto su clítoris y echa la cabeza contra la pared con tanta brusquedad que sale una maldición de sus labios. Acerco mi polla a su entrepierna y rozo al mismo ritmo que muevo los dedos en ese punto de terminaciones estimulantes. Su pecho sube y baja de forma irregular, y contrae el vientre. Cambio la manera de tocar su clítoris, y lo hago en círculos.
Mallea es la única mujer que me importa que obtenga todo el placer que solo puede encontrar estando conmigo. Las otras solo son recipientes que me sirven para quitarme las ganas y que cumplan con la función de complacerme. No me interesaba que ellas obtuvieran el mismo éxtasis.
Mi Prey se muerde el labio inferior cuando acelero el movimiento de mis dedos y una gran necesidad de escucharla jadear mi nombre nace en mi pecho.
—Gime mi puto nombre —le ordeno.
Ella mueve la cabeza de forma negativa, y eso me enfurece.
—Entonces tendré que arrancarte ese gemido por la fuerza.
Me detengo, empapo mis dedos con su esencia y retiro mi mano de su cuerpo. Se queja. Lubrico mi polla con sus jugos y muevo la mano de arriba abajo por todo el tallo. Balanceo las caderas al ritmo de la mano sin despegar la mirada de su rostro. Sus ojos viajan por mi cuerpo y se quedan estáticos en mi acción. Masajeo lentamente la punta del pene en círculos.
La atención de la venenosa sirena regresa a mi cara, y le doy una mirada llena de arrogancia porque sabe que tarde o temprano voy a conseguir lo que quiero sin la necesidad de quemarle la vagina.
—Eres un maldito cabrón, Cruel —masculla.
Con una sonrisa le hago saber que de nuevo terminará haciendo lo que ella se empeña en huir.
—Ya me lo han dicho muchas veces, Prey. —Froto ahora mi verga con potencia.
Sus pezones siguen erguidos gracias a mis atenciones, y quiero volver a tenerlos dentro de mi boca.
—Solo tienes que decirme qué es lo que deseas, Mallea, y lo tendrás —murmuro sensual.
La veo pelear contra lo que quiere y lo razonable. Ahora veo que es ese tipo de mujer que le gusta pensar antes de actuar y que en su cabeza reina la lógica.
Es la maldita mujer perfecta para mí, pero, aunque esto se trate de un simple juego de poder y sexo, no la quiero en la organización porque hay algo en sus ojos que me dice que me esconde algo, y una vez que me ocupe del Pandora Cage, voy a averiguar qué es lo que planea.
Aumento la velocidad de mi mano y lanzo un rugido de satisfacción que desencadena un sonoro gemido de su parte. También siente el placer al ver cómo me masturbo frente a su ardua mirada. No me va a quedar más remedio que venirme sobre mi mano si ella no toma una decisión pronto, y aunque eso sea frustrante, lo va a ser peor para Mallea, ya que todo su cuerpo indica que está insatisfecha.
—Te odio, Anmon Dhagger —suelta con sorna y derrota.
Mi cuerpo se llena de fuego lascivo que me quema las putas entrañas cuando pronuncia mi nombre. Solo ella causa ese efecto tan desconcertante y delicioso sobre cada fibra de mí ser. Por eso es que necesito cogerla todas las veces que sean necesarias, ya sea para terminar de quitarla de mi jodido sistema o volverme un maldito adicto. Lo que pase primero.
—Te ordeno que continúes follándome hasta que te derrames dentro de mí.
Mallea será la única mujer que sienta mi semen dentro de ella porque soy su hombre y solo yo puedo tener ese deleite. Si llego a enterarme de que Tarso se derramó en su coño, no habrá ningún puto castigo que me importe y me detenga por haber tocado a mí sirena. Sufrirá mil infiernos antes de deshacerme de su cuerpo.
Dejo de masturbarme, rodeo su cuello con la mano y la estrangulo sin piedad.
—También te odio, Mallea Luján —gruño antes de meterle los dedos de mi otra mano hasta el fondo de su boca. Sus ojos se abren y las aletas de su nariz se inflan—, pero lo que nos une son estas malditas cadenas perversas y oscuras irrompibles que nadie más nos puede dar. Me odias por ser el único puto hombre con el que disfrutas hasta con una sola mirada. Sabes que no tengo escrúpulos en tomarte si así lo quiero. Y te odio porque eres la parte que me hace falta y que no sabía que necesitaba hasta que te atreviste a desafiarme. Me has hecho un adicto a tenerte de la forma que sea.
La penetro hasta el fondo cuando termino de hablar y no me detengo. La sangre se me sube a la cabeza y soy incapaz de razonar. Libero un poco mi agarre de su cuello, y ella me muerde para que la deje hablar. Meto una última vez los dedos hasta su garganta, y Mallea aguanta las ganas de vomitar que le produce mi acto. Es una mujer con la mente llena de perversidad y con un apetito sexual insaciable, que me encargaré de mantener satisfecho.
Nuestros cuerpos se llenan de sudor, así que la fricción se vuelve mucho mejor.
—Eres mi cazador, y yo soy tu jodida presa, Cruel —chilla perdida en mis poderosas embestidas—. No solo tú tendrás una marca que pruebe que te pertenezco, porque te prometo que haré la mía propia. Estamos en este averno hasta que la muerte nos separe —promete.
Mi cuerpo se estremece con potencia ante sus palabras. Vuelvo a meterle los dedos para callarla y dejo todo rastro de mi posesión sobre ella hasta que siento cómo sus paredes vaginales me oprimen la polla con cada invasión que hago en ella. Me gusta la sensación que me produce lacerar el coño de la sirena, y por eso creo que me tiene en sus manos.
Doy los últimos embistes antes de sentir cómo el orgasmo acaba con ella de forma sorpresiva y certera. Su cuerpo convulsiona. Sigo arremetiendo hasta que alcanzo mi propia liberación. No me retiro de su vagina porque el derramarme dentro de su vulva es marcar mi territorio y evidencia que no hay otro que pueda hacerlo nunca más después de hoy.
Dejo caer el mi cuerpo sobre el suyo. De algún modo, me sostiene.
Salgo de su cuerpo cuando la puerta de mi calabozo se abre, dejándome ver a Brentt. No me importa que me vea el pene, pero el cuerpo de Mallea no lo verá. Me giro con cuidado de que mi hombre no observe nada y lo miro con irritabilidad.
—El plazo acabó, Cruel —me informa—. El Boss me ha mandado para que custodie la salida de ella lejos de aquí. No confía en que vayas a dejarla libre.
«Ese maldito bastardo».
Resoplo.
—Lárgate. Cuando esté lista, te llamo para que la escoltes.
Brentt asiente y sale.
Me quito del cuerpo de Mallea y me doy la vuelta para quitarle los grilletes. Ella sigue tranquila. Cuando termino de liberarla, no se espera que le diga que se vaya porque va a recoger sus prendas y se viste tan rápido que me hace parecer que quiere irse de inmediato. Termina de calzarse, camina hacia la puerta y la toca para informarle a mi hombre que está lista para irse. Brentt aparece y Mallea me da una última mirada que me indica que esto aún va a seguir entre nosotros. Luego se marcha del calabozo con la cabeza en alto.
Ella ya aceptó su destino a mi lado, y eso me hace sonreír como un pendejo.
Ahora que he terminado de estar dentro de esa mujer es turno de prepararme verdaderamente para la competencia.
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Le doy un puñetazo a uno de mis hombres y termino dislocando su hombro. Gruño harto de que no puedan vencerme entre varios de mis más capacitados hombres. El Pandora Cage comienza en un par de horas y sigo sin poder drenar la puta furia que me consume desde que tuve que dejar en libertad a esa hechicera sirena.
—Joder, Cruel —se queja Brentt, y se acomoda el hombro—. Pronto no tendrás un ejército que pueda cuidar a la ciudad en tu ausencia porque te empeñas en dejarles casi los huesos rotos. ¿Qué putas te sucede? No me digas que sigue tratándose de esa mujer. Ha pasado una semana desde que la liberaste —masculla.
Ean me arroja una toalla para secarme el sudor del cuerpo, y lo hago con mi antebrazo. Ningún combate me quita las jodidas ganas de coger a esa sirena otra vez. Tengo la verga a punto de explotar en mi bermuda. Ni siquiera el follar a otra mujer o masturbarme hace que esa hinchazón baje.
—Cierra el hocico, Brentt —espeto frustrado.
Los hombres que están tirados en el suelo se ponen de pie quejándose de la golpiza que les he dado. Mi segundo al mando suelta una sonrisa burlona que me hace verlo con furia. Alza las manos en forma de paz.
—Deberías ir a quitarte ese jodido enojo que te cargas para ir con mejor ánimo al Pandora. Recuerda que no solo es matar gente a lo estúpido, sino también ir tras el Huva.
Brentt siempre es la parte racional de mi equipo, y por eso es que tiene mi total confianza.
—Voy a salir en un rato para prepararme e irme a la competencia. Quiero que mantengas alejado a cualquier hijo de puta de mi sirena en lo que no estoy. No quiero tener que hacerte pagar las cuentas que me debes —amenazo.
Agarro la camiseta sin siquiera esperar una respuesta y salgo para tomar mi Harley.
Enciendo la motocicleta y acelero a fondo para ir hacia el bar donde trabaja Mallea. Quiero cogerla antes de poder ir al Pandora, ya que es la única que puede quitarme este dolor de huevos que llevo teniendo durante toda la jodida semana. Zigzagueo entre los automóviles. Dos camionetas me cierran el paso, y maniobro para evitar salir disparado.
Unos hombres uniformados y con máscaras salen de la camioneta. Me pongo en postura de combate, pero uno de ellos acciona el arma que tiene en la mano y los dardos tranquilizantes dan en mi pecho. Lucho por no rendirme, pero esta droga es más potente a las que he estado expuesto durante tanto tiempo.
— ¿Quién los envía? —Espero escuchar una respuesta antes de perder la puta consciencia.
Varios hombres me cargan hacia una de las camionetas y otro, que tiene una máscara dorada, me responde antes de estar totalmente bajo los influjos de la droga.
—Pronto lo sabrás, Cruel. —Y me avienta en la parte trasera.
Parpadeo y observo a varias personas drogadas. Ahora entiendo de dónde son. El Huva adelantó la hora de entrar al Pandora Cage. Los ojos se me cierran y caigo inconsciente, esperando el lugar donde se llevará a cabo el juego mortal.




Capítulo 15
Pandora Cage: el inicio de la pesadilla
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 Mallea
El crujir de los huesos de uno de los participantes me hace recordar a cierto hijo de puta del que no he escuchado nada durante una jodida semana y un gruñido de molestia sale de mis labios.
Las personas ovacionan extasiadas por el enfrentamiento de dos grandes luchadores. Lo único que puedo hacer es mantener la vista en el círculo, en los hombres sangrantes y llenos de sudor.
—¡Destrózalo, Beast! —gritan unos.
Los gritos obscenos de las mujeres me hacen entornar los ojos y seguir atenta si Anmon de verdad piensa aparecer en alguna de estas peleas clandestinas. Varios rumores esparcidos entre los estudiantes de que Cruel estaría en esta última pelea antes de retirarse para torturar al perdedor me hicieron llegar hasta aquí.
Desde que estuve con él no he podido dejar de recordar su toque sobre mi piel y mi cuerpo vuelve a encenderse con solo recordarlo. Aprieto los muslos, y una de las chicas que están a mi lado se percata de mi movimiento.
—¿A que son realmente calientes? Ver a dos hombres luchando me puso tan cachonda que tuve que salir un momento para evitar soltar un jadeo y quedar como una pervertida. —Intento sonreír, pero una sombra al final del lugar me hace mantenerme alerta—. Mierda, ¡eres esa chica! —exclama con tanto entusiasmo que me hace enfocarme en ella otra vez.
Sus ojos miran la marca que hay en mi pecho. No hago nada para encubrirla.
—No sé a qué te refieres —contesto, y vuelvo a buscar la sombra del hombre que he visto.
Otra chica se une a la conversación.
—Te envidio, chica. —Su declaración me hace levantar ambas cejas—. Anmon «Cruel» Dhagger es el hombre más peligroso, sangriento, atractivo e imponente que hay en esta ciudad. —Suspira.
Otro crujido por parte de uno de los peleadores. Los gritos atronadores me ponen en alerta mientras una capa de humo se esparce por el establecimiento subterráneo. La gente sigue tan enérgica y extasiada con el combate que no se percata de lo que sucede a su alrededor.
«Joder».
Puede que se trate nuevamente del hecho de que estoy en este lugar y de que Anmon esté furioso como para comenzar una matanza, pero hay algo que me dice que de ser así no le importaría entrar a la fuerza y ejecutar a las personas.
Las dos chicas a mi lado me miran con terror, e intento hacer que se tranquilicen.
—Tal vez sea parte del espectáculo. Eso lo hacen para ganar más seguidores —miento.
Parece que mis palabras las calman y se entremezclan con los otros espectadores para seguir adelante con la euforia del momento.
—¡Señoritas y caballeros, Beast es el vencedor de nuevo! —exclama el anunciador.
Los festejos no tardan en escucharse, y cuando pienso que todo se trata de una supuesta imaginación creada en mi mente, unos hombres armados entran e interrumpen la celebración. La gente se paraliza cuando el hombre a cargo eleva el arma hacia Beast y la acciona. El imponente y musculoso peleador cae noqueado en la arena de combate.
El público comienza a correr despavorido para poder salir y varias personas caen al suelo cuando empiezan a empujarse.
—¡Ayuda! —chilla la voz de una chica. Busco de dónde proviene esa voz y noto que está en el suelo—. ¡Por favor!
Intento lanzarme en su rescate, pero varios chicos me empujan con fuerza, alejándome de ella. Dos hombres cargan el cuerpo de Beast y el del otro peleador mientras la gente sigue huyendo del subterráneo. Un hombre enmascarado fija su atención en mí y me señala para que sus hombres vengan tras de mí.
Aprieto los puños y utilizo a un par de chicos como mis escudos humanos. El hombre dispara el arma y dos dardos impactan en ellos, y estos caen al suelo.
—Siren Venom, no pongas resistencia. —Escuchar mi sobrenombre me hace replantearme quiénes integran este ejército de hombres—. Pelear en contra de nosotros no servirá de mucho. Conocemos tus altos niveles de pelea.
—¿Son del Pandora Cage? —pregunto con desconfianza, y sus ojos me repasan—. Como no me respondes, voy a tener que averiguarlo.
Miro de reojo hacia atrás. Dos hombres me agarran de los brazos para detenerme, pero no forcejeo para actuar con eficiencia. El enmascarado emite una mirada llena de burla por mi supuesto descuido.
—No sé por qué el Huva está loco por conocerte, pero entiendo que atraes a los hombres como un imán por tu fuerte espíritu de lucha —revela.
¿Quién es el Huva y por qué está interesado en conocerme? ¿Será que es uno de los enemigos de Anmon?
No dejo que las incógnitas me fríen el cerebro. No despego la vista de él y entonces echo la cabeza hacia atrás, golpeando a uno de ellos. Me suelta, y uso la rodilla para clavarla en la entrepierna del otro. Enrollo la pierna en el cuello del hombre y giro con fuerza, por lo que se desplome en el suelo inconsciente.
El líder me atrapa y acciona el arma al instante. Siento cómo mi cuerpo no responde y cada segundo que pasa se adormece. Los párpados me pesan. La droga o lo que usaron para doparme ya ha invadido la mayor parte de mi cuerpo. Ya no soy la dueña de mí y sigo sin saber a dónde me llevan estos hombres
—¿Adónde me llevan? —arrastro las palabras.
Recargo la cabeza en el hombro del tipo cuando ya no puedo sostenerla.
—Espero que con esa misma fiereza combatas en el torneo, porque habrá combatientes que no se van a tentar el corazón para matarte. —Pega su barbilla a mi cabeza—. Sé bienvenida al Pandora Cage, Siren Venom.
Mis cerebro aún no puede procesar cada palabra que dice, pero lo único que resuena son las palabras Pandora Cage y en que ha llegado la hora de que por fin me enfrente a peligrosos concursantes. No puedo resistir más y cierro los ojos, perdiendo la consciencia en los brazos de este hombre enmascarado.
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Abro los ojos para averiguar en dónde me encuentro, pero la oscuridad envuelve el sitio, por lo que es imposible identificar algo.
El chillido de un animal hace que la voz de una chica se escuche en el silencioso lugar.
—Joder, odio las malditas ratas —masculla con repulsión cuando reconoce al roedor en cuestión de segundos.
Trato de forzar mis ojos para adaptarme a la negrura. Sin embargo, no me sirve de nada porque lo único que se percibe es el fuerte olor. El dolor y cansancio en mis brazos hacen que tire repetidas veces para liberarlos, pero al parecer estamos encadenados a la pared.
— ¿Por qué tanto misterio en una estúpida competencia? —gruñe un hombre—. Deberían empezar con las putas competencias de eliminación en vez de esta estupidez. Al final solo uno será quien gane.
—Si no cierras el jodido hocico, me voy a encargar de cerrártelo para siempre —amenaza otro de los competidores.
Lanzo un suspiro.
Al parecer, aún no hay rastros de los anfitriones del Pandora Cage o si esto se trata de algún tipo de primer juego. Hay muchas incógnitas en mi cabeza sin respuesta que no me cuadran.
Unas luces rojas se encienden, dejándonos ver dónde estamos. Parece un depósito de agua clausurado hace poco tiempo. El aroma proviene de los restos de una pila de cuerpos en descomposición.
—Les damos la bienvenida al Pandora Cage, combatientes. —Una voz robótica y distorsionada resuena como de ultratumba en el depósito—. Como pueden observar, los tenemos encadenados para evitar que entre ustedes se maten antes de cada pelea, por lo que se ha decidido dividirlos después del primer round —nos informan. Unos reclaman y otros solo esperan a que terminen con esto para seguir con la primera pelea—. Iniciarán con la fase cero. Esto quiere decir que haremos una eliminación, en donde solo quedarán los más fuertes, audaces y sanguinarios participantes. Los que desobedezcan o se nieguen a participar en los siguientes combates van a ser eliminados sin remordimiento.
Varios participantes lucen sorprendidos, mientras que otros parecen estar enterados de las reglas impuestas por el Pandora. Escruto a cada luchador que se encuentra en el depósito. Muchos sonríen de forma aterradora y relamen sus labios para aterrorizar a los más débiles.
Un hombre calvo, lleno de músculos, se dirige a cada uno de nosotros
—Caerán bajo mis letales puños. Pienso bañarme en su sangre cuando gane el torneo —fanfarronea.
Una reja comienza a abrirse frente a nosotros y las cadenas se sueltan de las paredes.
—Salgan y sigan derecho hasta entrar en la jaula —imparten las indicaciones.
La voz se corta y caminamos hacia la reja abierta. Aún seguimos teniendo los grilletes en las manos; prohíben que otros nos ataquen antes de tiempo. La humedad se mezcla con los olores nauseabundos de algo en fase de descomposición. Ninguno de los competidores se queja mientras avanzan hasta que observamos una puerta con una inscripción de letras pintadas en color marrón. Se abre cuando uno de los peleadores se para justo en un sensor, y empiezo a cuestionar si no fuimos seleccionados por algo más y no solo por nuestras habilidades en pelea. Espero que los otros avancen antes de entrar y otra reja se abre.
Las luces a máxima intensidad me enceguecen por un instante y parpadeo para adaptarme. Frente a nosotros se alza otra reja y más participantes se reúnen en la jaula, mientras que ambas verjas metálicas bajan al instante para que nadie pueda regresar.
—Ahora que todos los reclutados están juntos es momento de que la fase cero empiece. —La voz ronca sale de los altavoces que rodean la jaula y un hombre con una túnica de boxeador carmesí con franjas doradas y negras, que lleva una máscara de plata, nos mira desde las alturas—. Tendrán veinte minutos para liquidar a la mayor cantidad de enemigos posible, pero si descubrimos que alguno intenta salvaguardar su vida entonces esa persona morirá —nos advierte—. En cada fase tendrán un arma en específico para aniquilar a sus contrincantes. Hoy nuestros espectadores han pedido que esas cadenas que llevan en sus manos sean sus únicos métodos de defensa y ataque en su pelea. Una vez que el reloj corra, mis hombres verificarán que cumplan con lo pedido y recibirán una bala entre los ojos. Una cosa más: manténganos entretenidos, así el premio final aumentará.
Se da la vuelta y entra en un panel, en donde de seguro se encuentran los hijos de puta que quieren ver estos sangrientos combates. Hay un enorme reloj digital con los veinte minutos exactos.
Cada uno de los peleadores mira a sus próximas víctimas.
El reloj emite un sonido atronador, dando a entender que el juego ha comenzado. Todos se abalanzan sobre el peleador que tienen más cerca para quitarlo de su camino. Un hombre que me dobla en peso y tamaño intenta arremeter una patada en mi abdomen. Enredo la cadena alrededor de su pierna para enviarlo al suelo.
«Haz lo que tengas que hacer para sobrevivir, Mae, incluso si debes ensuciarte las manos con la muerte de alguien. Sin remordimientos», las palabras de Cade vienen a mi mente.
Como si una fuerza oscura y sanguinaria brotara desde lo más profundo de mi ser, me lanzo al ataque y golpeo con dureza a mi oponente en la cabeza. Retiro la cadena de su pierna y la ensarto directamente en su cuello. Hago presión hasta que veo cómo he destrozado su garganta y me pongo de pie para buscar otro peleador que se sume a la nueva fila de muertos por parte de Siren Venom.
Entonces mis ojos lo miran. Él está aquí.
Sus ojos inyectados en sangre parecen sin un rastro de consciencia mientras le quiebra el cuello a un hombre. Su cabeza deja de sostenerse a nada, cayéndose a un lado. Arroja a un lado al tipo como si su único objetivo fuera llegar a mí y descargar esa furia indomable y salvaje conmigo. No puedo negar que parte de mí se alegra de verlo en esta competencia.
—Sabía que vendrías por mí si de alguna manera estuvieras aquí, Cruel, pero si debo acelerar tu muerte para salvar mi pellejo entonces no me va a importar qué tenga que hacer para derrotarte —prometo antes de volver a empezar mi ataque contra una chica.
Nos peleamos cuerpo a cuerpo cuando una cadena se enrolla en su cuello y la lanza fuera de mi campo de visión. Un Anmon en un estado bestial y furioso me agarra del cuello y me alza como si no pasara nada. El aire comienza a faltarme y siento que me mareo.
—¿Qué putas estás haciendo aquí? —me gruñe.
Hago un intento para librarme de él colocándole la cadena tras la cabeza y cierro mis brazos para ejecutar el mismo movimiento de ahorcamiento, pero parece que nada funciona. Algo en sus ojos me dice que ha estado expuesto a un tipo de droga que lo tiene en este estado y que si no hago algo antes de que su mano me retuerza el cuello voy a terminar muriendo en este preciso momento.




Capítulo 16
Amos, bestias y el diablo


[image: r.]
Anmon
Ver a Mallea en este maldito lugar despierta mi lado más dominante, territorial y salvaje, tal como una bestia en su estado natural.
La droga a la que me sometieron durante las horas que faltaban para iniciar el Pandora no hace más que intensificar mis cualidades de peleador, pero hace añicos a otras. La confusión taladra mi cabeza con violencia. Tal vez la mujer que agarro del cuello sea un espejismo de la sirena que he dejado en casa.
Por el bien de mis hombres, espero que ella no se encuentre aquí.
Usa las cadenas de sus brazos para pasarlas por la parte de mi nuca y las cierra con fuerza a mi alrededor, así que la libero. Lucho contra la puta voz que me dice que le quiebre el cuello y me bañe en su sangre.
—Soy parte del torneo, hijo de puta —masculla con la voz entrecortada.
Hasta la voz es idéntica a la de Mallea. Puede que se trate de una jodida alucinación para mostrarme esa debilidad que ahora comprendo que tengo. No voy a caer en esto. Con un ágil movimiento, la tumbo en la lona y me subo sobre su cuerpo.
—No caeré en su juego —gruño, y llevo ambas manos a su cuello.
Nuestros ojos se conectan y mi polla se pone tan dura que me duelen los huevos al instante.
—Voy a retorcerte el cuello hasta quebrar cada hueso que tienes y disfrutar de los gritos de dolor que saldrán de tus labios. —Le sonrío siniestro antes de cerrar los dedos.
Entorna los ojos.
—¡Despierta, Anmon! —me grita—. No sé qué clase de droga te han inyectado, pero ¿reconoces esto, bastardo? —Lleva sus manos a su pecho y baja un poco la blusa.
Entonces la veo. Posee mi marca.
Mis manos se abren de inmediato y la bruma se disipa de mi cabeza.
—Te pertenece desde que la colocaste sin mi permiso.
Toco con mis dedos la marca, sabiendo lo que mi tacto provoca en esta mujer.
—Me pertenece, al igual que la mujer que la luce —hablo con voz gutural, pero luego recuerdo que ella no debe estar aquí y la ira reemplaza la excitación—. Tú no debes estar aquí. ¿Eres estúpida o es que realmente piensas que esto se trata de un simple combate? —espeto con los dientes apretados.
Me mira con odio e intenta quitarme de encima, pero no lo logra. En cambio, restriego mi polla en su entrepierna y sonrío complacido con lo receptivo que se volvió su cuerpo ante mis movimientos o caricias.
—Vengo por la experiencia de que me ahorque un bruto como tú, Cruel. ¿Eso responde a tu pregunta de qué hago aquí? —replica desafiante, y sus ojos arden con una chispa que me incita a tomarla aquí mismo—. Me matas o dejas que continúe con lo que estaba haciendo.
Aprieto un poco, y un jadeo sale de sus labios.
Una cadena se enrolla en mi cuello y me levanta de su cuerpo. Mallea se pone en pie e intenta ayudarme, pero un hijo de puta viene por ella. Cada uno lucha contra su adversario. Arremeto contra el pendejo que cree que puede derrotarme con tanta simpleza.
La droga vuelve a nublarme el juicio y dejo que Mallea vea al verdadero Cruel. Sostengo la cuerda y dejo caer todo el peso en el suelo, y el hombre se viene conmigo. No dejo que reaccione ni un segundo porque en las peleas eso es darles ventaja y así le den la vuelta a la situación. Estrello los puños en su cara hasta que la nariz se le rompe, manchándome los dedos con su asquerosa sangre. Propino más golpes hasta que le quiebro los dientes y se desmaya por la fuerza de cada puñetazo recibido.
Agarro su propia cadena y la mía para colocarlas en su cuello.
—Despierta, pedazo de mierda. —Le escupo la cara.
Abre los ojos, y tiro de las cadenas en distintas direcciones. Los huesos de su cuello se quiebran con cada tirón que doy. Intenta, desesperado, liberarse de mi dominio en su persona, pero sin tener libres sus manos es algo inútil. Sus ojos pierden todo rastro de vida. Sigo haciendo que su patética existencia sea llena de agonía.
Disfruto al ver la muerte lenta de mis víctimas. Hago más presión, hasta que el último hueso se rompe y el hombre deja de moverse. Aunque ya está muerto, continúo con mi trabajo. Las cadenas se clavan tanto en su carne que rompen su piel capa por capa. No me molesto en mirar a cualquier otro combatiente porque ellos de seguro se encuentran en sus propias batallas y tratan de acabar a los más débiles. Sin embargo, a mí me gusta primero eliminar a los más fuertes y seguir con los débiles, por los que pueden dar un giro y esconder su verdadero potencial cuando se ven acorralados.
Doy el último apretón y la cabeza del hombre se desprende de su cuerpo, manchándome la cara con su sangre. 
—Aquí no vas a detenerte, ¿verdad, Cruel? —pregunta la voz de Mallea detrás de mí.
No me molesto en mirarla mientras sacudo mis cadenas para quitar la sangre que hay en ellas. Me pongo en pie y me giro hacia ella. Su respiración es agitada y su rostro tiene rastros de sangre.
—Nunca lo he hecho, Prey. No obstante, el Pandora Cage solo hará que saque la bestia que en realidad soy —hablo contundente, sin importarme si le causa repulsión. Vengo en una misión y nada me va a contener de llevarla a cabo—, pero eso ya lo sabes.
Sus ojos no muestran ninguna reacción que me confirme lo que piensa.
Sonrío complacido de que sea tan buena para esconder lo letal que puede ser.
—Tú tampoco te vas a detener —afirmo.
Arquea su ceja.
—No necesitas que te lo conteste. —Me repasa antes de alejarse para seguir compitiendo.
El reloj retrocede y cada vez más los cuerpos estorban en la jaula, pero no me impide matar a diez hombres. Quinni ejecuta algunos con una expresión llena de alegría. Disfruta aquella carnicería.
El sudor corre por mi cuerpo y cada vez me lleno el torso con la sangre de mis muertos.
Piso la cabeza de una chica con saña, hasta que mi pie se mancha de rojo. Para mí no hay distinción de género. Todos son equivalentes en esta competencia y no concedo piedad a quien se cruce en mi camino.
Un sonido ensordecedor invade la jaula y muchos se detienen para llevar sus manos a sus oídos y así no oír el ruido.
—Felicidades a los ganadores de la fase cero —anuncia el maldito bastardo que habló para darnos las indicaciones—. Han demostrado por qué fueron seleccionados para competir en el Pandora Cage —nos felicita.
Lo miro atento, esperando descubrir su identidad, pero nada me da un puto indicio de que pueda tratarse del Huva. Eso me pone de mal humor.
—Son unos sádicos retorcidos de mierda —expresa la voz de una chica a mi lado.
Realmente no sé si son unos estúpidos por creer que esto iba a tratarse de una simple pelea o es que nunca en su jodida vida habían escuchado hablar de lo que de verdad es el Pandora.
—Es momento de que demos comienzo a la primera fase, a la que llamaremos Amos, bestias y el diablo —informa, y los murmullos entre los que quedan llenan el lugar—. ¡Silencio! —ordena.
Todos se callan cuando los hombres armados apuntan sus pistolas hacia nosotros.
Busco entre todos los peleadores a mi mujer y la encuentro cerca de un hombre rubio, alto. La locura taladra mi cabeza de nuevo. Me abro paso empujando con violencia a quien no deja que llegue a mi destino. Mallea ni se ha dado cuenta de que el hombre intenta tocarla.
Apresuro mi andar, detengo su mano y la aprieto con brutalidad.
—Vas a perder tu asquerosa mano por intentar tocar a la mujer que me pertenece —amenazo, pero él no parece tenerme miedo.
Lo analizo y me doy cuenta de que su nacionalidad es rusa. Además, puedo observar que no es un simple competidor. Es alguien totalmente preparado, como yo. Lo libero, y este no dice ni una sola palabra antes de alejarse, pero sé que ambos tendremos un enfrentamiento.
—En esta etapa tienen que formar un dual para crear al amo y a su bestia.
Mallea me mira. Sabe que no tiene elección para elegir a nadie más que no sea yo.
—A partir de hoy —prosigue—, el compañero que elijan tendrá que combatir a su lado hasta el final. Si durante la fase uno de los dos muere y ese amo o bestia no logra conseguir otro que lo complemente, también tendrá el mismo destino que su compañero.
Las palabras no tardan en oírse. Tengo ganas de agarrar una jodida arma y matar a todos porque no pueden mantener el hocico cerrado y esperar a que terminen de dar las jodidas instrucciones.
—Los dos sabemos a quién le toca ser la bestia aquí —susurra Mallea, y percibo un tono lleno de burla.
Sostengo su mano y la aprieto.
Suelta un quejido de dolor.
—No pienses que serás la bella intentando domar a una bestia peligrosa, a la que no le va a temblar el pulso para matarla si intenta entrometerse en sus planes, Siren —le advierto. Y suelto su mano.
Niega y vuelve a prestarle atención al hombre enmascarado.
—Tienen tres minutos para elegir a su dual, y aquellos que no lo elijan van a ir directo a nuestro lugar de confinamiento, donde su estancia no será nada agradable. —Usa un control para mover el reloj y que marque los tres minutos. Asiente hacia sus hombres, que cargan las armas, y oprime el botón—. Pueden comenzar.
Los combatientes se mueven, tratando de buscar a su mejor aliado en estas batallas que vamos a enfrentar. Un imbécil intenta arrebatarme a Mallea. Le suelto un putazo en el abdomen, y se retira mientras se queja como un vil marica.
Busco a Quinni para ver a quién elige como su bestia, pero ella rechaza a un par de pendejos que le piden que sea parte de ellos. Le hago una señal para que vaya tras el ruso, y ella entorna los ojos. Sin embargo, camina hacia él.
—Realmente no entiendo tus acciones, Anmon. Primero quieres cortarle la mano por intentar tocarme y ahora le estás diciendo a Pantera que vaya y se junte con él.
El tiempo corre deprisa y el hombre accede a ser la pareja de Quinni. Ella no necesita que le diga qué debe hacer.
—No es de tu puta incumbencia, Prey. Dedícate a ganar, así no tendrás problemas conmigo.
—¿No quieres que también te baje el pantalón y te la chupe aquí mismo? —replica molesta, y la veo apretar los puños a sus costados.
—Aunque me gusta esa idea, no voy a conformarme con ese simple gesto. Sabes que vas a terminar conmigo cogiéndote duro, hasta que te duelan las piernas —gruño.
Me ignora.
Veo que también parece interesada en el hombre de la máscara plateada, lo que me hace pensar en que puede estar trabajado para Tarso.
El tiempo se acaba y un séquito de hombres entra por los que no tienen pareja y los someten para llevárselos. Nadie hace un intento de detenerlos. De importarme alguno de ellos tal vez lo hubiera rescatado.
—El día de mañana los amos y sus bestias comenzarán con la verdadera competencia. Los llevarán a su nueva jaula, en donde cada noche que pasen aquí van a recibir un tratamiento especial por parte de nuestros patrocinadores. Se van a elegir al azar. A quien se le ocurra pelear en nuestra contra será castigado hasta que suplique. —Hace un movimiento para que sus hombres entren por nosotros, y todos caminan sin oponerse porque no quieren recibir ese destino—. No confíen en nadie, participantes, porque entre ustedes está el diablo, y será quien se encargue de ir eliminándolos uno por uno —termina de hablar, y se retira del sitio.
Mallea camina lo más alejada de mí porque sigue molesta, y me importa una mierda. Voy a intentar protegerla, aunque de eso depende que lleguemos entre los finalistas. Seguimos andando por un túnel casi oscuro hasta que nos conducen a otro, el cual conecta con una puerta de alta seguridad, y uno de los hombres la abre, mientras que sus compañeros nos hacen entrar a la habitación.
Uno a uno entra a la celda con sus compañeros. Los que son las bestias son encadenados en la parte de atrás para que sus amos los cuiden y los adiestren para obedecer sus órdenes.
Llega nuestro turno. Levanto los puños contra el carcelero, indicándole que la única que puede ponerme las cadenas es Mallea. Él acepta a regañadientes y se aleja para que ella proceda a encadenarme. A mi sirena no le importa y aprieta las restricciones para evitar que me suelte, y presiento que va a tramar algo cuando estemos solos.
El guardia no se retira.
Algo no me gusta en absoluto. Tiro de las cadenas para intentar llegar a Mallea.
—Acompáñame, que el líder quiere verte —demanda.
«Puta madre».
Esperaron a que estuviera encadenado para llevársela.
—No se atrevan a ponerle una jodida mano encima o los voy a matar —amenazo al borde de la locura.
Él llama a varios hombres, y entran en la jaula.
—Sin piedad, chicos. Que entienda que somos quienes controlan este lugar. —Se gira hacia Mallea y le apunta, dispuesto a matarla si no lo acompaña—. No tienes elección.
Mi sirena me da una mirada que me dice que no piensa permitir que la toquen y sale de la jaula para ver al Huva, quien de seguro sabe que ella tiene poder sobre mí.




Capítulo 17
La asesina del Huva
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Mallea
Sigo sin comprender por qué todo lo que tenga que ver con Anmon termina por relacionarme directamente. Ahora tengo a un maldito carcelero apuntándome la nuca si intento hacer algo para escapar, pero también quiero saber las intenciones del hombre que organiza el Pandora Cage.
Los gritos de dolor y varios ruidos de golpes se escuchan cada vez más cerca mientras nos acercamos a las puertas que hay en uno de los pasadizos por el que entramos.
Aprieto los puños al oír un grito de agonía que proviene de una chica y me detengo en seco.
—Más te vale que vuelvas a caminar antes de enterrarte un balazo entre los ojos —amenaza en un intento de que sienta terror solo por el arma que lleva en las manos, pero ni eso me hace andar de nuevo—. No estoy jugando, zorra.
Me golpea el estómago con la pistola. Me sofoco y me doblo del dolor. Sin embargo, no pienso darle el gusto de verme de rodillas. Me suelta otro golpe, y resisto el impacto. Lo miro con rabia y espero con paciencia a que intente volver a pegarme para contraatacar.
Levanta el arma.
—Ponle nuevamente una jodida mano encima y el Huva te va a destripar vivo —habla otro de los hombres que nos custodian. Noto que me repasa para saber por qué su líder me quiere conocer—. Llévala a la habitación del Huva y sal de inmediato.
El hombre asiente, obediente.
Hasta entre los hombres encargados del Pandora hay quien tiene más poder que otros. Su atención se dirige a mí y me da la mano para ayudarme a incorporarme, pero la rechazo.
Enderezo el cuerpo y vuelvo a mi postura anterior. Otro grito me hace dar un paso al frente, pero él se interpone al ver mis intenciones.
—Dedíquese a ganar sus peleas para no tener que venir aquí, Siren Venom —me lanza una advertencia—. Recuerde que la curiosidad se vuelve letal para quien no está preparado de lo que puede descubrir.
¿Hasta qué punto voy a resistir el no escaparme y descubrir a lo que se dedica el Pandora Cage?
Echo el último vistazo a la puerta y vuelvo a caminar. Mis pensamientos regresan a Cruel y en lo que puede estar pasando con aquellos hombres. Un nudo en mi estómago me hace querer doblarme otra vez de dolor. No soporto la idea de que lo masacren hasta el punto de matarlo.
«Te estás volviendo una adicta a la presencia de ese hombre, Mallea. No puedes dejar que envenene tu cerebro y quite tus objetivos de venganza», me recuerdo.
Avanzo hasta que llegamos a unas escaleras que nos llevan a la parte de arriba del lugar donde nos tienen.
—Sube. —Me empuja con violencia con su pistola.
Aguanto las ganas de estrellar mi puño en su cara y acribillarlo con su propia arma. Doy una profunda respiración, y eso ayuda a calmarme. Mis pies pisan escalón por escalón hasta que llego al final. Mis ojos se abren al ver un majestuoso y elegante restaurante bar. Las personas no parecen reparar en mi presencia. Trato de visualizar cada detalle de este sitio. Todo es moderno, costoso y con un toque misterioso, lleno erotismo maquiavélico, que envuelve a los comensales.
Lo que llama mi atención es la llamativa lámpara de araña con diamantes que cuelga en el centro del restaurante. Es la única pieza que no encaja con toda la decoración, y creo que puede tratarse de un hueco débil que se puede usar en contra de este hombre. Solo hay que indagar más a fondo, hasta descubrir la verdadera vulnerabilidad del líder del Pandora. Recibo otro golpe en mi espalda para que siga avanzando hasta una sección privada.
Un guardaespaldas abre su cadena, dejándonos pasar al instante cuando reconoce al hombre enmascarado, pero le prohíbe la entrada cuando intenta cruzar.
—El Huva solo pidió que ella viniera —le recuerda.
No le queda más remedio que retroceder y dar la media vuelta para volver a la parte del subterráneo y custodiar a los participantes del torneo.
—No lo haga enfurecer. Odia esperar por alguien, así que es mejor que vaya y se presente ante él—me sugiere.
Me adentro en el lugar. Varios hombres y mujeres con el rostro cubierto son seducidos por chicas y chicos para poder inyectar o verter en sus bebidas la droga que distribuyen, pero hay algo que no termina de convencerme, y es que no todos tienen acceso a este lugar, por lo que el tal Huva ya tiene planes para estas personas, y deduzco que no son cualquier gente. Deben representar una posible alianza o una amenaza.
Busco entre ellas el sitio que pueda darme una pista de a quién debo confrontar, pero se encuentran tan sumergidos en su mundo perverso y adictivo que dejo de mirarlos. Camino derecho, hasta que otro de los hombres que sirven como guardias del torneo me señala una puerta que tiene como inscripción el dibujo del diablo.
¿Será que el Huva esté dentro del Pandora Cage disputando su lugar como un combatiente? Tal vez a eso se refirió el anunciador con la leyenda «el diablo se encuentra entre ustedes».
La puerta se abre de forma automática cuando entro en la línea de visión de una casi invisible cámara. Entro sin titubear porque soy consciente de que una gran curiosidad por conocer al hombre que ha organizado este torneo me embarga en estos momentos. Quiero descubrir qué relación existe entre Anmon y él.
Solo una luz tenue me deja ver que existe una especie de oficina.
—Te estaba esperando, Siren Venom, ¿o prefieres que te diga Mallea Luján? —Una corriente eléctrica me hace estremecer cuando pronuncia mi nombre real—. Siéntate.
Intento descubrir quién es el hombre al que le llaman el Huva, pero las penumbras no me permiten reconocer su rostro. Me siento en el sillón frente a su escritorio, y la hoja de una navaja se coloca en mi cuello. Sé que si me muevo la persona que está detrás de mí no va a dudar en cortarme la garganta, pero confío en que la obsesión que tiene este hombre por Cruel sea mayor para que evite matarme.
—Dijeron que estaba interesado en conocerme. Debo hacerle una pregunta primero. —Trato de inclinarme, pero la navaja se clava en mi cuello, así que vuelvo a reclinarme hacia atrás—. ¿Cómo es que conoce mi verdadero nombre? —suelto sin esperar a que acepte mi consulta.
El hombre se mueve un poco. Puedo ver que sus ojos son verde esmeralda. Algo en ellos me hace sentir un miedo que me hiela el cuerpo. Es como si tuviera a un asesino despiadado que solo busca jugar. Cuando miro a Anmon, es distinto.
—Conozco cada identidad de mis concursantes y a lo que se dedican en sus vidas cotidianas —explica de lo más normal, y luego la comisura de sus labios forman una maliciosa sonrisa que me hace un nudo en el estómago—. Los dos conocemos que eso no es lo que quisiste preguntarme. ¿Te apetece jugar un rato, Siren? —Noto el cambio en su voz.
Usa un acento que no había escuchado antes. El Huva proviene de otro país, pero lo voy a descubrir en el jueguito que quiere que haga.
—De acuerdo, Huva —atino a decir por el sobrenombre que le dicen.
Sus ojos brillan con intensidad contra la poca luz que lo enfoca.
Le gusta que lo llame de esa forma.
—Solo por tu muestra de respeto voy a dejar que preguntes primero, pero a cambio, si tú no me dices lo que quiero saber, mi hombre va a clavarte su cuchillo, empezando con partes pocos mortales hasta que atraviese los órganos vitales —habla aterrador.
Si piensa que con eso voy a correr como una rata asustada, pues, por muy mafioso o asesino que sea, no voy a dejarme intimidar por nadie.
— ¿Qué pasa si usted no quiere responder con honestidad a mis preguntas? ¿También le van a clavar el cuchillo? —contraataco.
Siento cómo la punta de la daga me abre un poco la piel y la sangre corre. Aguanto el dolor sin emitir ningún sonido. 
—Ahora veo su adicción por ti —responde fascinado por mí—. Veamos qué tan resistente serás una vez que comience a poner mis experimentos contigo, Siren Venom.
«¿Experimentos?».
— ¿Qué clase de experimentos? ¿Qué carajos tengo que ver en su estúpida pelea con Cruel? —cuestiono entre dientes. Lo bombardeo con las preguntas que salen por sí solas de mi cabeza.
Intento ponerme en pie para enfrentarlo, pero el hombre del cuchillo me agarra por la fuerza, y vuelvo a sentarme.
—Voy a responder la última pregunta, ya que después de lo que tengo que decirte sabrás todo lo que necesitas, Mallea. —Se detiene por un tiempo que para mí es largo—. Mi rivalidad con los Obélix viene desde el día en que me arrebataron a mi hija y violaron a mi mujer mientras estaba concretando una distribución fuera de mi país.
Nada tiene sentido para mí. Que Anmon pertenezca a esa organización no me hace parte de ese mundo.
—¿Y qué maldita sea tengo que ver en todo esto? Los problemas que disputan ambas mafias no me involucran —escupo con rencor.
Aprieto los dientes cuando siento cómo la navaja atraviesa mi omoplato, quemándome como si estuviera en el fuego. Todo esto es culpa de Anmon, y voy a hacer que se arrepienta por el puto resto de su vida.
—Por supuesto que tú tienes que algo que ver en todo esto, Siren Venom. —Chasquea la lengua—. Por algún motivo, le importas al hombre que es como el hijo del Boss de la organización. —Su ejecutor entierra la daga con dureza y la mueve de forma circular. No resisto tanto y siseo de dolor—. Veo que llevas la marca de Cruel en tu pecho. Eso te da un blanco en la espalda que puede ser tu bendición o tu maldición.
Siento la sangre corriendo por mi espalda y trato de hablar, aunque me cuesta trabajo hacerlo.
—Me han marcado sin mi consentimiento, pero eso no quiere decir que Cruel sea importante para mí —mascullo.
El Huva levanta la mano y su hombre retira el cuchillo de mi piel sin piedad.
—Creo que podemos llegar a un trato entre los dos si Anmon y los Obélix son tus enemigos —revela sus verdaderos planes.
Podría intentar trabajar con este hombre para destruir a Cruel con más eficiencia, pero ¿qué me garantiza que seré libre una vez que lleve a cabo ese plan? No quiero atarme a ninguna mafia.
—¿Qué es lo que implica el tener que trabajar para el Huva de la mafia…? —Me detengo.
Tengo que tener cualquier dato con el que pueda ayudarme para saber con qué clase de personas puedo involucrarme.
El hombre suelta una ronca carcajada, como si le divirtieran mis preguntas.
—Tendrás a disposición todas las armas y recursos de la mafia sueca, Siren. Soy un hombre muy poderoso e influyente en el mundo y te puedo dar lo que pidas si trabajas para mí.
—Todo suena demasiado tentador, pero ¿cuál es precio de estar a tu servicio? —inquiero.
Observo en medio de la penumbra que lo rodea cómo se levanta de su lugar y camina alrededor de su escritorio para ponerse delante de mí. Su gran estatura me hace levantar el rostro y puedo ver las largas mechas de su cabello castaño claro caer sobre sus hombros. Viste ropa elegante que lo hace ver como un hombre de negocios, pero sus ojos son calculadores y carecen de algún tipo de emociones o algo que me diga que sigue teniendo esa parte humana.
—El único precio que quiero de tu parte es que te vuelvas mi asesina, Mallea. —Acerca su cabeza a la mía y sus ojos intentan leerme, pero subo la barrera para impedirlo, y una sonrisa torcida arquea sus labios—. Tienes el potencial para servirme como ejecutora personal durante el Pandora Cage. Una vez que tenga capturado a Anmon, tu último trabajo es entregarme a la mujer que le dicen Pantera. Una vez terminada esa misión, nunca más volverás a verme, y te doy mi palabra de que serás libre o tendrás mi protección una vez que la pelea comience entre las dos mafias —me promete—. ¿Tenemos un trato?
Lo repaso, y creo que es una oportunidad que no puedo pasar, pero bajo mis condiciones. Cuando Cruel sepa que lo voy a traicionar, ni la obsesión que dice tener por mí va a funcionar.
—Solo hay una condición que quiero que cumplas aparte de dejarme ir una vez que trabaje a tu lado, Huva —expongo.
Su sonrisa se vuelve siniestra. Intenta tocarme, pero me aparto.
—¿De qué se trata?
Algo me dice que solo pregunta por curiosidad y que le revele mis intenciones.
—Quiero ser la mujer que tenga el privilegio de matar a Cruel. Voy a ser su verdugo y pienso reírme en su cara cuando vea que soy yo quien va a ejecutar su calvario.
No es que esté a favor de este hombre, pero necesito tener todo el poder para acabar con Cruel.
—Ese maldito es todo tuyo.
Le devuelvo la sonrisa.
—Entonces, a partir de este momento me voy a convertir en la asesina del Huva.
Nuestras manos se estrechan, cerrando el pacto que nos convierte en aliados en esta contienda. Ahora es cuando voy a comenzar con la mentira de seducir a Anmon hasta que esté bajo mi influencia, y en cuanto eso suceda, voy a darle el golpe mortal.




Capítulo 18
La bestia y la ama sirena
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Anmon
Tiro nuevamente de las cadenas, intentando liberarme, pero no se mueven ni un centímetro. Recibo otra ronda de puñetazos y descargas eléctricas por parte de estos malditos hijos de puta. Uno de ellos saca de su bolsillo una navaja y la clava en mi muslo mientras sonríe con arrogancia.
—El Huva quiere que le inyecten de nuevo al paciente cero la dosis KRYKXEN —dice cuando termina de colgar la llamada—. Esta vez hay que aumentar la cantidad para ver cómo su cuerpo lo procesa.
Se acerca otro hombre con la jeringa en mano.
Me importa una mierda lo que me inyectan o que me tengan como su estúpida rata de laboratorio. En lo único que puedo pensar es a dónde carajos se llevaron a Mallea y porqué no ha vuelto.
—Les voy a arrancar los intestinos sino me dicen en dónde está —gruño.
Colocan una táser en mis huevos y me electrocutan. Aprieto los dientes con tanta violencia que en algún momento uno se va a quebrar.
La misión original era matar al Huva, pero ahora las reglas cambiaron. Voy a matar a cada cabrón que esté en el Pandora. Creen que en su territorio están a salvo. Sin embargo, eso demuestra que no tienen el entrenamiento suficiente para saber que ni siquiera estando en tu misma fortaleza estás a salvo.
Solo espero que Quinni haga su jodido trabajo. Quiero saber qué esconde el ruso, porque no creo que solo viniera a competir.
—Eres el favorito del Huva, más que los otros pacientes por tu alta resistencia —comenta con orgullo, y eso me pone más furioso—. ¿Cuánto tardarías en hacerle daño a la mujer que comparte tu celda una vez que tu mente esté totalmente destruida?
Pinchan mi cuello con la aguja y vierten toda la dosis en mi sistema para después volver a golpearme con más brutalidad. Lucho contra los efectos inmediatos de la maldita droga que va carcomiendo mi razonamiento. Las imágenes de Mallea se quiebran en pequeños fragmentos.
Veo pasar toda mi puta existencia hasta que todo se desmorona a pedazos y luego lo que ocurre acaba. Es como si todo mi pasado se borrara, quedando en la nada, y mi lado bestial resurgiera de su encierro para quedarse. Acaban de traer de vuelta al «sangriento». Ni todas las oraciones van a poder salvar sus podridas almas de mis garras, ya que el derramamiento de sangre es mi mayor placer.
Cierro los ojos, y cuando vuelvo a abrirlos, solo quiero retorcer sus cuellos y despedazarlos miembro por miembro para después bañarme entre su sangre. El odio taladra en cada parte de mi cuerpo. Como un animal rabioso, dispuesto a atacar a su presa, espero para ejecutar mi venganza.
Mis ojos no se despegan del tipo que tengo enfrente.
—Basta —les ordena a sus compañeros—. Esta vez los efectos del KRYKXEN fueron de inmediato. El Huva va a estar contento del resultado después de la nueva faceta implementada. Los bioquímicos están haciendo su jodido trabajo, por el que se les remunera de forma muy generosa.
Tironeo las restricciones con violencia, como un animal rabioso, buscando liberarme para ir en contra de esos cabrones y escuchar el sonido de sus huesos rompiéndose entre mis dedos. Mis oídos captan el ligero sonido de las cadenas al desprenderse un poco de la pared.
—¿Realmente, en cuanto termine el tratamiento, se volverá una bestia al servicio del hombre que decida convertirlo en su máquina para matar cuando sean subastados durante el final del Pandora?
La bruma de mi cerebro se disipa por un breve momento de esa niebla salvaje y confusa. La pregunta del hijo de perra hace un gran eco en mi cabeza y peleo contra los efectos que aún circulan por mi cuerpo. Sigo fingiendo que solo represento a un puto animal sin consciencia y veo la burlesca sonrisa aparecer en la parte de la boca descubierta de la máscara por verme en estas condiciones.
—Este bastardo tiene que ser entrenado y amansado por alguien cercano para cuando sea entregado a su nuevo amo —alardea del supuesto lado ganador.
Lanzo un gruñido, y ellos comienzan a bramar sus estúpidos insultos, pensando que no puedo procesar sus palabras por los efectos del KRYKXEN.
—El Huva tiene todo controlado. Sus enemigos siempre terminan despedazados ante su poder porque él sabe sus puntos más débiles.
Lo hacen ver como un puto dios invencible, pero me voy a encargar de desmembrarlo parte por parte, hasta que no quede nada de su existencia. Nuestras miradas conectan por un momento. Lo miro con odio y rabia, mientras logro que retroceda como la rata que es.
Mueve la cabeza, dándoles la orden a sus compinches de que regresen a darme otra ronda de golpes, cortes y descargas. Resisto sin importar lo patéticos que son al dar una tortura. O tal vez también «juegan» con el que consideran un patético experimento.
Él se abre paso entre sus compañeros y se acerca a mí. Quizá sospecha que un poco de mi sentido común ha regresado. Me suelta un puñetazo en el abdomen.
—El Huva sabía que eres un maldito y que harás todo por resistirte a las drogas que vamos a inducirte día tras día, pero él no piensa detenerse hasta quebrarte para que seas tú quien traicione a tu organización, cumpliendo las órdenes que se te obliguen hacer. —Vuelve a pegarme, pero ahora en los huevos—. ¿Quién es más importante para ti? ¿La mujer que tanto te empeñas en mantener a salvo o tu gente? No podrás tener a ambos sin tener que traicionar a alguno de los dos.
Se gira. Sin embargo, no tendrá la última palabra.
—¿Estás seguro de que tu señor saldrá victorioso de este lugar? Entonces no saben realmente a lo que se van a enfrentar —siseo.
Vuelve el rostro y otra petulante sonrisa aparece en su boca.
—Veamos cuánto tiempo podrás resistir antes de retorcerle el cuello a la mujer con la que compartes esta asquerosa celda.
Termina por salir de la reja con sus perros falderos.
La furia aún me invade y se fusiona con los malditos efectos del KRIKXEN, que amenazan con llevarse a la oscuridad mi capacidad de seguir adelante con el plan original que se diseñó. Continúo jalando las cadenas cuando percibo el aroma que me ha tenido obsesionado todas las noches desde que la conocí.
El cuerpo femenino aparece en mi campo de visión y mi polla se pone dura como un mástil. Los testículos me duelen. Los efectos de la droga y el placer se juntan, creando una vorágine destructiva en mi interior.
—Anmon…
Escuchar mi nombre en sus labios aumenta mi deseo de cogerla ahora.
La miro con desprecio. Tengo que dejarle en claro que, aunque me gusta meterle la polla, no pienso volver a dejar que me lleven una ventaja por su puta culpa.
—Para ti soy Cruel, pequeña zorra —gruño—. Que seas mi ama en este estúpido torneo no te da el derecho de mencionar mi nombre de pila, pero vamos a cambiar las reglas a partir de hoy.
Sus ojos me recorren, evaluando mis heridas, y luego aprieta los puños a sus costados.
—Es la última jodida vez que me llamas zorra, malnacido. No me interesa qué clase de mierda te inyectan. La próxima vez que escuche salir de tus labios alguna otra grosería hacia mí te voy a…
Arqueo una ceja.
—¿Qué piensas hacerme? No tienes la fuerza para enfrentarme ni siquiera en las condiciones normales, Siren Venom —la ataco directamente—. Alardeas de tus dotes de peleadora y solo he visto a una supuesta principiante.
Sus ojos se ensombrecen. Corta nuestra distancia y coloca su dedo índice en mi pecho desnudo, cubierto de tatuajes y marcas. Su uña rasguña mi pezón y luego lleva su mano libre hasta mi verga, que agarra con dureza para después retorcerme los huevos.
—Que no sea una perra sádica como la mujer que vino contigo a este torneo no quiere decir que no sea una competidora igual de brutal que ustedes dos. —Clava las uñas en mis testículos y los retuerce sin compasión—. ¿Quieres sangre, Cruel?
Suelto un gruñido de placer cuando sigue mostrándome que ella tiene el poder para ponerme de rodillas en estos momentos. El modo bestia despierta en mis entrañas.
— ¿Eres capaz de dármela? ¿O vas a correr a esconderte, Prey? —la reto.
Estas malditas cadenas me detienen de lo que todo mi cuerpo y mente quieren que haga con esta hembra, que huele a excitación y que me pide que la empotre en cada lado de esta jaula.
—Voy a darte sangre, Anmon —me promete antes de rasgarme el pecho con saña, hasta que la sangre mancha mi piel—. En la próxima pelea vas a demostrar que estás bajo mis órdenes, Cruel, porque aquí la puta ama soy yo. Quien va a decidir si atacas o no soy yo, y si no te parece, ya puedes intercambiar con otro concursante.
Esas palabras hacen que mi cuerpo se llene de posesión y mucha rabia al pensar que ella podrá morir por la incompetencia de otro pedazo de mierda que se dice ser un peleador.
—Haz que te respete, y de la única forma en que puedas hacer eso es que dejes de huir y quitarte esa estúpida máscara de bondad que dices tener porque las mujeres como tú siempre intentan hacerse a un lado por el miedo que les causa descubrir la verdadera maldad —espeto.
Mallea emite una sonrisa malévola.
—La bestia será domada por la ama sirena, y cuando termine contigo, los otros peleadores van a conocer el caos que podremos desatar de hoy en adelante en el Pandora Cage.
Hay algo distinto en ella, algo que me hace desconfiar un poco por lo repentino que accedió a volverse como yo. Por ahora voy a dejar que crea que me ha convencido, porque no voy a desaprovechar el coger con esta mujer.
—¿Y qué mierda estás esperando para quitarme las malditas cadenas para que pueda follarte, Prey? —mascullo—. Estoy intentando no sucumbir a los efectos de la droga que me han inyectado esos bastardos, pero si no me sueltas en los próximos dos segundos voy a dejar de pelear y entonces no vas a poder huir cuando te ponga las manos encima, porque te voy a follar hasta que todos en este maldito lugar te escuchen —gruño.
Mallea quita los dedos de mis testículos y los coloca alrededor de mi cuello. Me acaricia con lentitud para luego clavarme las uñas en mi piel. Mi miembro reacciona ante su acto y la bestia salvaje vuelve a tomar el control de toda mi existencia.
—Este es mi turno de follarte, Anmon, y de paso es un breve castigo por intentar desafiar las directrices de tu ama. —Acerca su boca a la mía—. En un par de horas volveremos a ese círculo para participar en el retorcido juego del hombre que dirige este lugar, y quiero que todo el mundo sepa que vamos a pelear en serio. ¿Querías ver mi lado sanguinario? Pues voy a mostrártelo. —Sus labios se curvan en una sonrisa.
Hace una maniobra para intercalar sus manos y agarrarla cinturilla de mi pantalón para bajarlo por completo, liberando mi verga erecta e hinchada. Estoy a punto de ponerme a rugir, esperando montar a su hembra en celo. Estoy seguro de que ella también no puede resistir tanto tiempo sin que invada su cuerpo. 
Acaricia mi polla con desespero e ímpetu, sin detenerse, hasta que consigue lo que quiere de mí. Esta mujer es la sirena en acción, y mi cuerpo solo la obedece como si reconociera a su mandato y rendición con su toque. Mallea detiene la masturbación para quitarse su propia ropa y quedar desnuda frente a mi hambriento y voraz apetito sexual. Menea el culo con arrogancia, sabiendo que las estúpidas cadenas me impiden ir por ella.
Sus ojos emiten destellos de perversa lujuria, que me hechiza por completo, y enrolla su pierna derecha en mi cadera. Nuestras partes se rozan deliciosamente por un momento. Entonces pasa su lengua por sus carnosos labios con provocación antes de meter mi polla en su sexo.
Ese acto me hace echar la cabeza hacia atrás. Me siento perdido por unos segundos. Mallea no sabe lo que acaba de provocar dentro de todo mi cuerpo. Ahora soy la bestia rindiéndose ante el poder de su ama sirena, y no hay pacto que pueda romper este vínculo creado por nuestros cuerpos. ¿O hay algo que nunca podré pasar por alto? La traición en sus manos.




Capítulo 19
Manipulación
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Mallea
La alarma del siguiente combate se oye por todos lados. Me ensordece y me provoca un palpitar doloroso en la cabeza.
Me remuevo inquieta y me giro para observar a Cruel, que sigue encadenado.
Sus ojos verdes están puestos en mí con mucha tensión, como si intentara analizarme. Sabe que escondo algo, pero desconoce qué es.
—La respuesta es no —intento distraerlo, y parece funcionar, porque algo en su mirada cambia.
Enarca una ceja y esboza una media sonrisa perversa.
—Tendrás que ser más específica en tu respuesta, Prey. Recuerda que las bestias no tienen sentido común cuando se trata de su hembra —habla malévolo.
Me recorre con toda la intención de encender mi cuerpo, y lo consigue. Mi mente regresa a lo que sucedió anoche, mientras sus poderosas embestidas me quemaban el coño con fervor, pero lo que tuve que esconder es que no solo incendió mi cuerpo, sino también parte de mi cabeza y, por consecuencia, mi corazón.
Por supuesto, nunca voy a admitirlo delante de él, o va a pensar que con unas simples cogidas voy a estar bajo su servicio.
Me pongo en pie y camino hasta él. Su cuerpo se tensa. Bajo la vista con descaro hasta su entrepierna y veo que está endurecida. Me tardo un poco en volver a poner mi atención sobre él y los rasguños que le hice cuando lo follé hasta satisfacerme. Cruel también lo disfrutó porque me exigió que lo volviera a hacer.
—Ya deberías dejar de llamarme «presa», porque los dos sabemos que no soy tan inofensiva como tú crees —expongo.
Coloco los brazos alrededor de su cuello y enrollo las piernas en sus caderas mientras froto mi sexo sobre su miembro. Su mirada me taladra con lascivia, y mi cuerpo responde a él.
—Hasta que no me demuestres tu cara oculta no voy a dejar de llamarte de esa forma —replica. No va a descansar hasta que le muestre ese lado o él será quien termine por desatarlo—. Libérame para que pueda ir a luchar y matar a muchos competidores imbéciles y patéticos.
Pongo los ojos en blanco.
Alzo los brazos hasta que mis dedos tocan las restricciones y jugueteo un poco con eso.
—¿Eso quiere decir que estás dispuesto a matar por mí? —Espero con fervor una respuesta afirmativa de sus labios.
Sus ojos refulgen con braveza.
Escucho los fuertes latidos de mi corazón.
Cruel me está volviendo una esclava de sus oscuridades, y no sé si pueda escapar con el corazón intacto cuando termine mi misión en el Pandora Cage.
«Ninguno de los dos volverá a ser igual cuando volvamos a Manhattan intentando recuperar nuestras vidas habituales», me recuerdo.
Quito el primer grillete de su brazo, pero sigue en el mismo lugar.
—No deberías dudarlo ni por un jodido segundo, sirena —gruñe—. Puedo mancharme las manos con la sangre de tus enemigos, pero sabes que todo eso conlleva un precio, y las deudas conmigo se cobran muy caras —declara con la voz grave—. Sin embargo, si descubro que me traicionas y a los míos, ni el puto infierno te salvará del destino, Mallea, porque nada va a impedir que cobre esa vileza. Es tu elección si quieres que me convierta en tu aniquilador o en tu verdugo —me incita a tomar una decisión.
Bajo mi pierna de su cadera y me aparto. No sin antes liberarlo por completo.
—Recuerda que quien está a cargo y que tu ama soy yo —me impongo ante él—. Serás lo que te pida que seas, y lo que quiero que hagas es que dejes salir a esa bestia y me des el triunfo.
Sus ojos centellean con mi pedido.
Me giro para salir de la celda y me encamino hacia la próxima batalla.
La oscuridad que envuelve el círculo de combate me pone alerta. Creo que se trata de otra de las pruebas del Huva solo para satisfacer a sus estúpidos y retorcidos espectadores.
—Combatientes, daremos inicio a la prueba de confianza entre los amos y bestias. En el centro de la arena hay armas que pueden usar para acabar con sus adversarios, pero deberán tener cuidado de no asesinar a su compañero en el calor de la batalla —dice la voz robótica del anunciador.
Anmon me agarra de la mano y la aprieta en signo de apoyo, el cual me transmite su lealtad. No pienso seguir escondiendo mi verdadera naturaleza. Tal como lo ha dicho él, debo convertirme en la verdadera Siren Venom y solo velar por mis propios intereses y quitar de mi camino a quien se interponga.
—Esta pelea va a durar diez minutos, y cuando el reloj marque la mitad del juego, las luces van a encenderse. Así van a poder ver cuántas bajas hay hasta el momento y poder buscar un reemplazo si su compañero ha muerto.
Anmon me atrae a su cuerpo, y mi espalda choca con su torso. Siento el aliento en mi oído y me estremezco contra él.
—No voy a pedirte que luches a mi lado, Siren, pero sí te ordeno que sigas viva para el final de este torneo, porque jamás voy a dejar que otro bastardo que no sea yo tenga el placer de aniquilarte —brama.
Le suelto un ligero codazo en las costillas.
—Eres un idiota, Anmon —replico.
La única luz que hay en este lugar es la que emite el reloj, que marca los diez minutos exactos. Los murmullos entre los participantes se silencian poco a poco, esperando ser invisibles ante los demás, pero con la convicción de que no importa nada cuando se trata de mantenerte con vida.
—Demos comienzo a la guerra —dictamina.
El reloj comienza su retroceso.
Los brazos de Cruel me dejan libre y voy en búsqueda de algunas armas, las cuales están en el centro. Tienes que confiar en que tus otros sentidos sean los que guíen esta batalla porque tus ojos no podrán ayudarte. Entrecierro la mirada y puedo distinguir pequeñas sombras entre la oscuridad.
Los quejidos se oyen y unos gritos aterradores me hacen apretar los puños. Una persona me taclea e intenta acabar conmigo con algo filoso, pero forcejeo para quitarla de encima y le estrello los puños en donde debe estar su cabeza.
Joder, odio no poder ver nada. Tampoco es que voy a dejar que otro tome una ventaja sobre mí. Dejo de luchar contra esa mujer asesina que escondo y la dejo salir. Lanzo golpe tras golpe, sin importarme que algunos sean erróneos, hasta que le doy la vuelta al combate y le arrebato el arma que lleva en la mano. Tiento el suelo hasta que la encuentro y la apuñalo infinidad de veces. Siento cómo un líquido mancha mi cara. Relamo la comisura de mi boca y pruebo el sabor del hierro de la sangre. Me pongo en pie y busco a mi próxima víctima. Empiezo una nueva batalla, pero esta vez dejo que mi instinto maligno sea quien ejecute mis movimientos. Golpeo y uso el cuchillo para cortar partes del cuerpo de mi adversario. Sonrío con satisfacción al escuchar el grito de dolor que ocasiono en la persona. Ahora entiendo lo que significa para Anmon sentir el miedo metiéndose en sus víctimas. Disfruto cómo el filo de la navaja perfora capas de piel u órganos en mi combatiente.
La adrenalina nubla mi cabeza mientras sigo luchando, hasta que las luces se prenden y la escena me deja un poco perpleja. Parpadeo para adaptarme de nuevo a la incandescente luz que nos rodea. Hay cuerpos mutilados y órganos esparcidos por el suelo del círculo. En otra circunstancia, estaría hastiada por la carnicería, pero ahora solo me gusta infligir un poco de dolor y sufrimiento antes de que ellos lo hagan conmigo.
Busco a Cruel, y todo su cuerpo está manchado de sangre. Sus ojos están desorientados y la sed de seguir masacrando es lo único que puedo ver. Una malévola sonrisa se alza en su boca antes de seguir luchando a muerte. Hago lo mismo con lo que mi cuerpo permite.
Estoy a punto de cortar a una mujer cuando el reloj llega a su fin.
—Suelten las armas, peleadores —ordena el enmascarado, y todos acatamos de inmediato—. Cabe decir que los espectadores están complacidos con el resultado de esta batalla. Ellos les dan las felicitaciones por tan emocionante combate. Esperamos que la próxima sea tan placentera como esta. —Hace un ademán para que sus carceleros abran la jaula y nos custodien hasta nuestro asqueroso confinamiento—. Nos vemos en la próxima pelea, que será mañana en la noche. Ya pueden retirarse.
Anmon agarra a un hombre y empieza a descargar su salvaje poder sobre él hasta que cae muerto. Cinco hombres lo derriban mientras un sexto trae unas cadenas para contenerlo.
Lo sacan a base de golpes.
Espero a que otros luchadores salgan, pero la seña del enmascarado me hace saber que debo presentarme ante el Huva.
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Después de la pelea me llevan nuevamente con el Huva para seguir el plan de acabar con Anmon. No es necesario que me apunten con un arma para que vaya a verlo, pues ahora saben que trabajo en las mismas filas que ellos, pero de forma secreta. Caminamos en silencio a la sala a la que debo llegar para empezar con la primera parte de la estrategia preparada.
Esta vez puedo caminar a mis anchas por las instalaciones del Pandora Cage. No obstante, ellos tienen que mostrar frente a los competidores que todo es igual que con otros participantes o todo se va a la mierda.
Continuamos hasta un pasillo en un tono blanco, con varias habitaciones con puertas metálicas. Parece ser una especie de laboratorio. Trato de mirar todo para analizarlo.
Ahora comprendo lo que es este lugar.
El Pandora Cage es una exclusiva y delictiva organización que recluta solo a los mejores, sanguinarios y crueles peleadores del mundo para los torneos mortales, que no solo sirven de entretenimiento para un grupo selecto de espectadores, sino también se dedican a experimentar con las personas que ellos creen que sean los mejores candidatos y así poder seguir avanzando en proveer drogas mucho más potentes y adictivas.
—Bienvenida a mi laboratorio personal, Siren Venom —dice el Huva cuando sale de una de las habitaciones.
Una sonrisa cautivadora arquea la comisura de sus labios, y lo único que me da es repulsión porque no es mejor que Cruel.
— ¿Para qué me hiciste llamar? Quedamos en que no me convocarías hasta dentro de dos noches para no levantar sospechas —espeto con los dientes apretados.
Uno de sus hombres intenta golpearme por la falta de respeto, pero el Huva alza la mano para detenerlo. Un pelirrojo sale de la misma habitación; carga una jeringa y un collar.
—Cambio de planes —habla siniestro.
Debí suponer que un hombre como él no iba a aceptar que las cosas no se hagan como las estipula. Siempre hay cosas escondidas que terminan saliendo tarde o temprano, y el líder de la mafia sueca no es de los que temen en decirlas o cómo decirlas.
—A partir de hoy tú serás la que le suministre el KRYKXEN a ese maldito bastardo.
Cruzo los brazos.
—Si hago eso, él empezará a sospechar y todo se irá a la mierda. No dejes que tu jodido rencor contra Cruel te ciegue. —Un músculo de su barbilla empieza a palpitar. Creo que se ha puesto furioso con lo que acabo de decirle—. Y antes de que empieces a rugir tus amenazas debo decirte que a estas alturas de la vida no van a funcionar.
Se acerca peligrosamente. Puedo ver la furia asesina en sus ojos verde esmeralda.
—¿Crees que una estúpida mujercita como tú va a venir a decirme cómo hacer mi trabajo? Entonces realmente no sabes cómo operar una organización criminal —espeta con arrogancia. Sostiene un mechón de mi cabello y lo tira con fuerza para que vea que él es el amo de este lugar—. Vas a clavarle la puta jeringa y a colocar ese collar a la bestia que tienes como tu mascota o conocerás el otro lado de la moneda, Mallea. No me importa qué clase de artimaña uses para conseguir esto, pero quiero que cuando entres en esa celda cumplas con lo que te digo, porque no me importa a quién de los dos termine usando como mi sujeto de pruebas. ¿Serás tú o él? Piénsalo.
Miro el collar y resoplo cansada de la estupidez de los hombres.
—¿Para qué es el collar? —cuestiono para saber qué debo hacer.
El Huva parece apaciguar su furia con la pregunta. Hay veces que debemos hacer creer que retrocedemos ante su nivel de testosterona para que podamos entrar en sus mentes y jugar con ellos.
—Contienen dosis de la droga. Puede controlarse a distancia para liberar la sustancia —responde, dejándome entender que es lo único que va a decir.
—Colócame el collar a mí —respondo confiada, y él arquea una ceja—. ¿Quieres que Cruel se deje inyectar tu mierda? Entonces debo correr el riesgo y tener una coartada para hacer que haga mi voluntad —explico exasperada—. No soy idiota, sé que nos vigilan, por lo que les será fácil accionar la dosis cuando les haga la señal de que lo hagan.
El Huva parece impresionado y complacido con lo que le he dicho. Medita un poco las opciones y después chasquea los dedos para que el de la bata blanca coloque el collar en mi cuello. Me tiende la jeringa, y la agarro sin titubear. 
—Mandaré a mis hombres a entregarte un nuevo suministro del KRYKXEN. Y espero que cumplas con satisfacción tu trabajo o voy a reemplazarte con alguien más —lanza su advertencia—. Ahora lárgate, que tengo mucho trabajo que hacer.
Esbozo una sonrisa petulante.
—No va a deshacerse de mí porque ambos sabemos que soy la única mujer que tiene mucho poder sobre Cruel —tercio antes de darme la vuelta y volver a donde está Anmon.
Andamos hasta que llegamos a las jaulas y me preparo para comenzar con la manipulación en contra de Cruel. Me adentro en el asqueroso lugar y avanzo hasta llegar a mi celda. Mis ojos se posan en el hombre que hay dentro. Él parece un salvaje en la jaula que lo encierra. Sus ojos verdes me miran con deseo, y mi cuerpo quiere entrar en su prisión.
Las cadenas que rodean su cuerpo lo convierten en el animal más peligroso que hay en el Pandora Cage. Esta vez pusieron las restricciones cuando terminó la contienda porque Anmon parecía haber perdido el control y solo se comportaba como una bestia sanguinaria.
—Eres mía, Siren Venom —gruñe, e intenta alcanzarme—. Ni la jaula ni los grilletes son impedimento para convertirte en mi hembra mientras te llevo al placentero éxtasis. 
Mi cuerpo lo anhela. Soy su prisionera, y él es mi animal salvaje, dispuesto a dar su vida por mí. 
—Entonces ven por mí, Cruel. 
Mi cabeza me bombardea con que debo seguir el plan para entregarlo al jefe de la mafia sueca, encargado del Pandora Cage, por el pacto que hice a cambio de que me permita ser quien acabe con él.
¿Deseo o venganza?
Tal vez puedo obtener ambas y reírme en la cara de Cruel al verse vencido por su propia presa. Por ahora debo seguir con mi trabajo en lo que los combates del Pandora Cage siguen y llegar hasta las últimas consecuencias que mis actos desatarán.
Le muestro una jeringa. Sus ojos cambian de color hasta convertirse en dos pozos casi negros. Sabe qué es lo que llevo conmigo.
—Si aprecias tu puta vida, es mejor que no intentes entrar a la celda, porque te voy arrancar la cabeza y luego voy a disfrutar separando tus extremidades, aunque sabes que me gusta ver sufrir a mis víctimas antes de asestar el golpe final —gruñe.
Me acerco a la celda y le muestro el collar que el Huva ha puesto sobre mí. Si quiero que Anmon crea esta farsa, tengo que empezar a correr los riesgos necesarios.
—No me importa lo que hagas conmigo, pero voy a entrar. Si quieres pensar que te he traicionado por ser quien han enviado a practicarte una tortura, puedes hacerlo, Anmon —me hago la ofendida—. Recuerda que estoy metida en tu estúpida contienda contra el hombre que patrocina este combate gracias a ti —espeto, y meto la mano entre los barrotes para sujetar su rostro—. ¿Ves este collar? Me lo han puesto como garantía de que vas a ponerte cada una de las dosis que esos malditos me darán. Si no, el collar se va a encargar de pincharme la misma droga que contiene esta jeringa. El hijo de puta se atrevió a decir que no le importa quebrarme la mente porque necesita un conejillo para seguir probando. —Omito detalles de mi plática con el Huva.
Cruel es bueno sabiendo cuando le mienten, y por eso debo intentar convencerlo de que sigo de su parte. Se aparte de mí y se aleja hasta lo más profundo de la celda. Nos miramos por un largo rato. Luego hago un sutil movimiento de cabeza, el cual les da la señal para que maniobren el collar. Siseo por la aguja intentando perforar mi cuello.
Anmon se lanza de nuevo contra la reja y la embiste cuando ve que es «verdad» lo que le he dicho. Empujan más fuerte y siento cómo el líquido inunda mi cuerpo.
—Hijos de perra, están metiéndose con la mujer que es mía, y juro que voy a cobrar con derramamiento de sangre esto que la están obligando a hacer —gruñe, y observa al hombre que me custodia. Puedo ver cómo su lado asesino está descontrolado—. Abre la puta reja para que pueda hacer el sucio trabajo que el cobarde de su líder no puede hacer.
—Apártate, o de lo contrario voy a dejar que la droga termine de vaciarse —lo amenaza.
Finjo un poco de dolor, y eso termina de convencer a Anmon para retroceder y dejar que entre. No pierdo el tiempo. Él me inspecciona el cuello y contempla la perforación de la aguja. Un rugido bestial sale de su garganta y agarra mi mano para colocar la jeringa en él.
—Lo siento, Anmon —digo con una fingida culpabilidad—. No tengo otra elección.
Sus ojos verdes me recorren y su brillo perverso me calienta.
—Voy a dejar que seas la única que me inyecte esa porquería porque eres mía y voy a proteger lo que me pertenece, así que no te detengas y hazlo ya —me ordena.
Pincho su cuello y vierto en su sistema todo el KRYKXEN.
Cruel acaba de caer en mi juego de manipulación tal como lo he preparado.




Capítulo 20
Manzana podrida
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Anmon
Durante el corto tiempo que Mallea me pone la inyección algo en su mirada me advierte que su acción ha sido premeditada. Tiene ese olor a desconfianza que tanto he llegado a distinguir entre los que me han traicionado, quien terminan tres metros bajo tierra.
Solo espero que no sea tan estúpida al haber elegido que sea su verdugo porque la compasión es algo de la que carezco cuando se trata de ejecutar.
Por ahora voy a continuar con este juego antes de tomar cartas en el asunto respecto a ella.
—Encadéname antes de que pierda el control por los efectos de la sustancia —le ordeno con los dientes apretados. Cada nueva dosis surte efecto más rápido que las anteriores y puedo sentir que mi cuerpo se adapta con facilidad, llegando a convertirse en una adicción en un futuro—, de lo contrario voy a terminar tumbándote en el piso para cogerte en mi estado más salvaje.
Mallea alza la barbilla con arrogancia.
—No —es su única respuesta.
La repaso con detenimiento y puedo ver que su cuerpo reacciona ante mí. Ya no esconde el efecto que tengo sobre ella, y eso me gusta.
—No sé si eres idiota o muy testaruda y valiente. —Mi voz sale gutural, y solo es cuestión de minutos para que esté perdido y fuera de mí—. Tendrás que atenerte a las jodidas consecuencias, Mallea. Ni tus lágrimas o gritos harán que me detenga hasta que me sacie por completo, y si por tu estupidez llegas a morir, no pienso culparme por lo que hice durante el efecto del KRYKXEN.
Nada cambia en ella.
— ¿Este es otro de tus patéticos intentos para asustarme? Ya te dije que no pienso mover un solo dedo, Anmon. ¿Crees que no puedo ver que dentro de ti piensas que te he traicionado? —me encara—. Si tanto lo piensas, entonces pienso correr el riesgo de que me mates como se te dé la gana, pero después de que me quites la vida te vas a dar cuenta de que sigo estando de tu parte. —Se cruza de brazos.
Sus redondos y generosos pechos se alzan.
El Boss de los Obélix siempre usaba una parábola: «Las manzanas podrán verse en su exterior muy bellas y deliciosas, pero debes cortarlas para descubrir su verdadero contenido, porque hay manzanas podridas que te engañan por su cubierta».
Mallea puede ser una de esas manzanas podridas que intentan embaucar a cualquier pendejo que no ande con los pies de plomo, y una vez que te confíes, es cuando conoces el verdadero contenido venenoso, pero ya será demasiado tarde para resistir su letal efecto.
Me lanzo sobre ella y la tumbo en el suelo. Su cuerpo se estrella con fuerza contra el piso, pero, a pesar del dolor que siente, no emite ningún sonido.
—Abre las piernas y deja que tu bestia conquiste hasta el último rincón de tu insaciable coño —gruño casi al bode de convertirme en ese animal—. Puedo oler tu esencia de hembra en celo, y eso me está volviendo loco, Mallea. Tu sola presencia me pone tan excitado que no puedo estar junto a ti sin querer arrancarte la ropa y estar todo el tiempo follándote hasta que quedes exhausta y saciada.
Levanto la pelvis y la choco con su sexo. Los dos soltamos un sonoro gemido de placer al sentir ese simple pero placentero roce.
—Abriría las piernas si semejante animal se quita de encima —reniega frustrada.
Puedo ver en sus ojos los síntomas de la droga invadiendo su cuerpo. Tal vez recibió una pequeña cantidad de KRYKXEN, pero es suficiente para sentir ese ardor quemándote las entrañas y desear liberarlo de la forma que sea. He descubierto que, en mi caso, actúa como combustible, el cual me tiene la verga erecta todo el tiempo.
—No estoy para estúpidos juegos, Anmon. Siento cómo el cuerpo me arde por dentro y quiero arrancarme la piel porque no sé cómo demonios hacer para que se apacigüe. —Su voz se entrecorta.
Acaricio un mechón de su cabello y bajo por la suave y delicada línea de su oreja. Mi toque estremece su cuerpo. Sigo deslizando la mano hasta llegar a su cuello.
—Voy a aliviar ese fuego que te agobia, Prey —prometo con una sonrisa malévola.
Si Mallea cree que este favor es gratuito, pues está muy equivocada. Pronto los efectos de la droga van a dormirle la mente, y al ser su primera dosis, es difícil que encuentre su vía de escape.
—Solo tienes que darme tu completa obediencia y contarme lo que has estado haciendo con el Huva. Luego prometo que no tendrás ninguna queja y solo sentirás placer hasta que los efectos del KRYKXEN pasen —condiciono.
Sus ojos se encienden con mis palabras y forcejea contra mi cuerpo para liberarse, pero presiono con fuerza y dejo caer todo mi peso en ella.
—Quítate de encima, Cruel. Eres un maldito bastardo. ¡¿Cómo te atreves a pedirme algo a cambio después de que tengo este puto collar en mi cuello gracias a ti?!
Intenta golpearme, pero la agarro de las manos con una de las mías y las elevo para que se mantenga quieta. Meto mi mano libre entre nuestros cuerpos para bajarle la prenda y subo el cuerpo. Mallea eleva el culo para darme acceso y pueda bajar su ropa con más agilidad. Veo la desesperación en sus ojos, pero me tomo el tiempo para hace que suelte un bufido de frustración. Le dejo las prendas hasta las rodillas y subo los dedos por su piel. Mi objetivo es llegar hasta su monte de Venus. Le pellizco los labios menores. 
—Tendré que cogerte. Luego voy a sacarte la información que requiero para después volver a follarte —gruño.
Introduzco dos dedos y los muevo con ímpetu dentro de su vagina. Abre las piernas y las pone firmes en el suelo, con las rodillas alzadas. Aumento el ritmo de mis dedos en su caliente cuerpo y su chorreante vulva me incita a que los reemplace por mi dura polla, pero espero un poco para que esté lo más dilatada posible.
Aprieto los dientes cuando sus gemidos salen con más frecuencia. La razón y la verga me dicen que deje estar pendejeando y que la folle ya. Retiro los dedos y los llevo a mi boca para degustar los fluidos de mi venenosa sirena. Para muchos hombres les resulta asqueroso hacer esto, pero no hay nada tan delicioso como probar un poco del néctar de lo excitada que puedes volver a tu hembra. Mallea parece estar perdida entre ambas sensaciones, que la tienen prisionera.
—Me quemo por dentro. Te necesito, Anmon —chilla.
Su súplica me hace sentir una fuerte opresión en el pecho que me deja sin aliento y con cada músculo de mi cuerpo tenso. Me agarro la polla y la saco sin perder el tiempo en bajarme mi vestidura. Coloco la base en la entrada de su vagina y nuestros ojos se conectan cuando entro en lo más profundo de su calor de una sola embestida. Empujo una y otra vez la cadera como un poseso. Intento conquistar su coño a como dé lugar.
Retiro mi mano sobre las suyas, y Mallea trata de bajarlas.
—Déjalas arriba, y si veo que me desobedeces, voy a parar con esto. —La bombardeo.
Agarro su pierna derecha y la pongo sobre mi hombro para después continuar con la otra. Meto las manos debajo de su culo y lo elevo para tener mayor profundidad.
—Recibe a tu bestia y acepta convertirnos en un solo poderoso y devastador ser.
Mallea no puede formular una palabra coherente, por lo que solo mueve la cabeza de forma afirmativa. Paso el antebrazo debajo de su culo para mantenerlo arriba y quito la otra mano para llevarla directamente a su clítoris. Jugueteo con ese botoncito hasta que está sensible con cualquier roce de mis dedos.
—Soy completamente tuya, Cruel. Por eso necesito que confíes en mí —jadea mientras recibe cada una de mis invasiones—. Tienes que confiar en mí —insiste.
Ambos estamos en la catapulta del placer, que pronto nos lanzará a un abismo ardiente, y abrazaremos sus feroces llamas. Cambio el ritmo junto al ángulo y su vagina me aprieta cada vez más.
—Soy tu dueño, sirena, de eso no hay duda, pero no confiaré en ti hasta que no me des una muestra contundente de tu lealtad —condiciono, intentando descubrir si hay un rastro de mentira. Mis caderas chocan contra las de ella con violencia—. Demuéstrame que mi Prey solo me sirve a mí —gruño con determinación.
Nuestros cuerpos entran en combustión, que desata una explosión arrasadora que fusiona nuestros orgasmos en uno solo. Su cuerpo se sacude con los espasmos producidos por el clímax. Su vagina me ordeña la polla, y lanzo un rugido lleno de satisfacción. 
—De acuerdo, voy a demostrarte que estoy de tu lado. Así que, aunque parezca que se trata de una artimaña de traición, quiero que sigas confiando. Por ahora necesito reponer un poco de fuerza antes de que intentes sonsacarme información —coquetea somnolienta.
Le saco la polla, y aún sigue dura. Esa maldita droga me tiene todo el tiempo excitado. Quito sus piernas de mis hombros y soy cuidadoso cuando las dejo en el piso. Acomodo nuestras prendas en su lugar y me recuesto a su lado. Paso la mano sobre su cintura y la atraigo a mi pecho. Recarga su cabeza sobre mi hombro.
Tener de esta manera a Mallea me hace sentir una calidez que nunca he experimentado antes. De pronto, nuestras respiraciones se calman. Cierro los ojos, tratando de pensar en sus palabras al pedirme que confíe en lo que hace.
La jaula se abre y Mallea se aparta de mis brazos con sigilo, pensando que mi respiración calmada es señal de que duermo plácidamente. Me mantengo quieto y con los ojos entrecerrados. Mira al hombre para después darme el último vistazo antes de marcharse con él. Mallea piensa que me he tragado su estúpido cuento de que me es leal hasta la médula, pero esto me confirma que hay algo podrido, y cuando lo descubra, no hay redención para esa maldita.
Me quedo un buen rato tirado; analizo lo que debo hacer para acercarme lo suficiente al Huva. Por ahora lo único me da vueltas en la cabeza es usar a Mallea hasta que pueda estar cara a cara con ese bastardo. Luego los mataré a ambos.
—Hola, Cruel.
Mi cuerpo se tensa al escuchar la voz femenina y me levanto de un movimiento, con la guardia arriba. La celda se abre y ella entra como si fuera la reina, a quien se debe rendir culto.
—No es necesario que me recibas tan cordialmente. —Esboza una arrogante sonrisa.
Cierra la jaula y se recarga entre los barrotes, pero puedo ver que está lista para acabarme.
—¿Qué quieres?
Se relame los labios, y puedo ver cómo disfruta del momento.
—Me imagino que sabes quién soy y a lo que vine, ¿no? —Mantiene su actitud altiva.
La repaso con detenimiento. No puedo negar la belleza que tiene.
—Reconocería al ángel de la muerte de los Khymeras en donde fuera —respondo, y doy un paso más cerca de ella—. Responde mi jodida pregunta. ¿Qué es lo que quieres?
Luzbel Sergeyevna es la mano derecha de la organización. Estuvo a cargo por un tiempo en lo que su Káiser estaba alejado de los Khymeras. Ella se encargó de preparar a sus hombres para el regreso de su regente y hoy en día se vuelven más letales. Además, su poder se expande. Por lo tanto, es una peligrosa amenaza cuando es enviada a ejecutar sus misiones. La he visto en acción en dos ocasiones que hemos coincidido durante nuestros encargos, y en esas dos veces terminamos disfrutando de un sexo explosivo y salvaje.
Su melena rubia se mueve cuando camina con sensualidad y elegancia hasta donde me encuentro parado. Su mirada me recorre sin pudor y sus pestañas revolotean. Luzbel juega a seducirme porque de haber intentado matarme no se hubiera andado con tantos rodeos. 
Coloca sus dedos en mi pecho y su mirada se torna divertida al ver los rasguños que luzco.
—Así que ya encontraste a la adecuada —dice burlesca.
Sus dedos son suaves contra el contacto de mi ardiente piel.
Los efectos del KRYKXEN aún bombardean mi sistema y no puedo fiarme de la presencia de este ángel mortal.
—Voy a contestar a tu pregunta, Anmon. Pedí un pequeño favor a nuestro aliado. No hace falta que te diga de quién se trata. —Me clava las uñas, usándolas como una arma blanca—. Sabes que no vengo a matarte porque no hubiera dejado que te pusieras en pie. Esta visita es de cortesía y para darte un mensaje de nuestro Káiser —habla con voz gélida.
Levanto la mano y rodeo su cuello. No mueve ni un músculo cuando ejerzo un poco de presión sobre su femenina y frágil garganta. Mi cuerpo es consciente de la poderosa sexualidad de esta mujer, pero soy capaz de no sucumbir ante eso porque sé que Mallea es la puta sirena que me tiene amarrado de los huevos.
—¿Toda esta mierda es por venir a defender a uno de sus aliados? —mascullo.
Coloca su mano en mis bolas y las masajea.
—Me importa muy poco la guerra que tengas con el Huva. —Aprieta mis testículos, y suelto un gruñido—. Dile a tu Boss que si no retira su ayuda y protección al hijo de Bastián Cárdenas y a su cartel van a desatar la ira de los Khymeras —me lanza la amenaza.
—¿Quién es?
Arquea una ceja, pero ambos entendemos los conceptos por los cuales se puede llegar a la guerra entre mafias.
—Es la Káiserin. Ese bastardo se ha metido con lo más sagrado de mi señor, y él no piensa detenerse hasta vengarse de aquellos que están intentando atacarlo —replica, y puedo ver el brillo mortal que sus ojos desprenden al mencionar aquellas palabras—. Si se meten con uno, sabes que es meterse con todos.
Aunque sean distintas organizaciones criminales, con diferentes estatutos, solo hay uno que se repite y es inquebrantable: si un miembro es atacado por pertenecer a un rango menor, es como atacar a la familia en su totalidad. La unidad es lo más importante. Además, hace a la mafia poderosa y letal.
—Tengo un trato para tu jefe, ángel de la muerte.
Luzbel deja de apretar mis huevos, pero mantiene la mano en mi entrepierna.
Huelo en ella un olor a colonia masculina, y sé que le pertenece a otro hombre.
—Es algo que nos conviene. Así evitaremos un futuro conflicto entre ambos.
Sus ojos se entrecierran con cautela.
—Dime tu propuesta y se la haré llegar al Káiser.
Tal vez después de todo no será necesario utilizar a Mallea para conseguir deshacerme del Huva.
—Podemos trabajar juntos. Una vez que le lleve la cabeza del preciado líder de la mafia sueca, podré pedirle un favor al Boss que no podrá negarse a cumplirme.
Enarca su perfecta ceja.
—No confío en nadie y mucho menos en un hombre de tu magnitud, Cruel —se sincera—. Conozco tu reputación y todo el caos que puedes hacer. Necesito una garantía si acepto trabajar contigo.
No es estúpida.
—Tienes mi palabra, y sabes el peso que tiene. Soy un maldito hijo de puta, pero mi palabra es ley, y si eso digo, lo hago.
La comisura de sus labios se arquea, emitiendo una malévola sonrisa.
—No lo dudo, pero quiero algo de garantía que me haga tener una ventaja sobre ti en caso de que quieras traicionarme.
Ahora me toca a mí soltar una ronca carcajada.
—No vas a encontrar ninguna cosa que sea mi punto débil, Luzbel —contesto arrogante.
Me inspecciona, tratando de averiguar si mi palabra es verdad, y creo que logro convencerla. Está a punto de responder cuando todo se va a la mierda por culpa de una embaucadora sirena.
Mi polla se pone dura con solo mirarla. En los ojos de Mallea hay un brillo de ira al verme en esta postura con Luzbel, el cual desaparece al instante, como si todo fuera producto de mi imaginación. La mujer que tengo delante de mí gira la cabeza para averiguar el cambio notorio en mi cuerpo. La analiza por un breve momento y después deposita toda su atención en mí.
Luzbel inclina la cabeza hasta que sus labios tocan mi oído.
—Eres un mentiroso, Anmon Dhagger. Hasta los hombres más despiadados y sin rastro de corazón tienen ese punto vulnerable que los hace ponerse de rodillas —susurra con sensualidad. Mis ojos no pueden despegarse de Mallea y de sus puños apretados a sus costados—. Ella es tu debilidad, por tanto, pienso ponerla como garantía de que vas a cumplir tu promesa. No me gusta jugar, y si llegas a traicionarme, ella sufrirá las consecuencias.
—Si llegas a tocarle un solo cabello no me va a importar derramar sangre, Luzbel. No le temo a la guerra y mucho menos a la muerte cuando se trata de venganza —le regreso la advertencia.
Me suelta y hace un movimiento para liberarse de mi agarre sobre su cuello. Se da la media vuelta y camina con la arrogancia y sensualidad que posee. Repasa a Mallea cuando camina por su lado antes de desaparecer por completo.
Luzbel no se detendrá en atacar a Mallea, pero tampoco yo lo haré hasta que no cumpla el trato con el ángel de la muerte de los Khymeras.
La guerra pronto se acercará.




Capítulo 21
Telaraña de mentiras y obsesiones
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Mallea
Los celos me corroen cuando la mujer sale de la jaula que comparto con Anmon. No me molesto en darle una mirada porque mi objetivo es aquel hombre que tengo enfrente.
«Guarda tus celos, porque debes continuar con esa telaraña de mentiras para Cruel», me digo una y otra vez, hasta que poco a poco mi mentalidad recobra la compostura.
—¿Es una forma de decirme que vas a cambiar de ama? —suelto de forma brusca.
Maldigo por mi falta de autocontrol en mi lengua viperina.
Odio a este hombre por todo el caos que trae a mi vida, y con ello también los confusos sentimientos que experimento por él.
El carcelero me empuja dentro de la celda y la cierra tras de mí.
—¿Es tu manera de reclamarme porque estás celosa? —contraataca, pero algo en su postura me dice que aquella mujer no vino por cosas buenas—. Pensé que tardarías más en tu cita —espeta con sorna—. Con la prisa que llevabas en quitar mis brazos sobre tu cuerpo para largarte con ellos creí que era sumamente urgente lo que tenían que decirte.
Anmon está furioso, y no sé si es porque lo he dejado solo después de follar o por la mujer que acaba de irse. Tal vez se trate de ambas cosas. Baja su mirada hasta mis manos y se percata de que sostengo entre mis dedos la jeringa con el KRYKXEN, la cual puede darme una coartada sólida del porqué me escapé.
—Así de rápido como tú tenías las manos en aquella mujer, que parecía tan cómoda tocándote como si fueran viejos amantes. —Solo recordar la escena hace que mi fuego interior reviva con más furia. Doy un paso más cerca—. ¿Para qué quieres que te dé una estúpida explicación si no me vas a creer nada de lo que diga?
Me giro y comienzo a alejarme de él. Tengo que pensar con claridad, y su imponente presencia no hace más que recordarme que traicionarlo será mi condena, pero no puedo cambiar el curso del destino. He sellado mi destino al trabajar para el Huva.
Vuelvo a dar la vuelta y siento un cosquilleo en el estómago al ver que sus ojos verdes tienen una llamarada de confianza. El corazón me duele como si me apuñalaran cuando veo que, cuando todo esto termine, este asesino sádico y malnacido no estará en mi vida.
«Haré un nuevo trato con el Huva, en donde dejaré vivir a Cruel a cambio de infiltrarme en los Obélix y traer al Boss de la organización para que lo elimine de una vez por todas», me juro.
Prefiero que Anmon me considere una traidora por entregar al hombre que al parecer quiere como a un padre que tener que entregarlo a él. Si voy a morir en sus manos, al menos puedo estar segura de que no voy a entregar a quien se encargó de arrebatarme una parte de mi corazón.
—¿En verdad deseas que te torture a base de sexo para que me digas lo que quiero? No me tientes, Mallea, porque la única que va a sufrir con eso serás tú. Si crees que, cuando uso ese tipo de tortura en alguna mujer para darme información, llega a disfrutar, pues te digo que la respuesta es un rotundo no. Las aniquilo hasta que consigo lo que quiero —decreta con la voz gutural, y se acerca amenazadoramente.
Alzo la mano para detenerlo, pero parece que su razón es igual a la de un animal salvaje.
—Muy bien, tú ganas, Anmon —replico harta—. ¿Quieres que te diga porqué me llevaron fuera de aquí?
Intenta tocarme, pero doy un paso atrás. Baja la mano y cruza los brazos en su pecho.
—Más te vale que la supuesta explicación que salga de tu mentirosa boca sea totalmente cuerda o recibirás tu merecido. Ya estoy cansado, y cuando eso sucede, nada de lo que puedas decir va a calmar mi furia —advierte.
Le doy una mirada de desprecio.
—Soy el diablo —contesto sin tapujos, y su ceja se arquea—. Fui elegida para convertirme en el diablo del Pandora Cage. Mi trabajo es herir gravemente a los contendientes cuando estén durmiendo en la tranquilidad de sus jaulas. Crear la escena perfecta para hacer que su compañero se vea como si lo ha traicionado. Causar una ruptura entre esas alianzas para ver hasta dónde son capaces de resistir la paranoia de saber que no pueden dormir tranquilos, sabiendo que tienen a su enemigo entre la celda.
Cruel me observa con suspicacia, intentando encontrar una mínima grieta en mis palabras, pero es verdad. Todo es parte de mi trabajo para el líder de la mafia sueca. Lo que Anmon no sabe es que no solo existe un solo diablo, sino que hay un jugador al que se le conoce como Ozz, quien se encarga de trabajar desde las tinieblas para liquidar a sus próximas víctimas.
—Ese hijo de puta es un maldito que sabe a la perfección lo que hace. Te ha elegido porque de alguna manera el que estés conmigo te hace ver como alguien que no necesita ese tipo de trucos porque conocen que soy capaz de jugarme el pellejo para mantenerte a salvo, pero tienes la ventaja de que todos esperan que el diablo sea un «hombre» —hace comillas en el aire.
Asiento.
—Eso prácticamente me descarta de esa posibilidad, pues saben o intentan saber que dedo atacar primero a mi compañero.
Me repasa y vuelve a mirarme a los ojos.
—Si estás ocultándome otra cosa, es mejor que la digas ahora, porque si llego a descubrirla por otra parte no te lo voy a perdonar, sirena —habla con los dientes apretados.
«Tal vez si le cuentas el trato que hiciste pueda perdonarte y ayudarte a salir de este embrollo en el que estás metida», me aconseja mi subconsciente.
Decirle eso a Anmon Dhagger es como ponerte una soga en el cuello, aceptando tu sentencia de muerte.
—¡¿Qué más quieres de mí, Cruel?! ¡Ya te he dicho todo! —le grito furiosa por mentirle en la cara—. ¿Qué otra cosa quieres que hable?
Corto nuestra distancia y empiezo a golpear su pecho con los puños cerrados. Sus pupilas se dilatan y sus ojos parecen dos hogueras dispuestas a consumir mi alma cuando los miro.
—Quiero que admitas que estás celosa, maldita sea —me gruñe—, que me reclames furiosa porque ninguna otra puta mujer puede tocarme por el hecho de que te pertenezco y de que solo tú posees ese jodido privilegio.
Atrapa mis manos cuando intento golpearlo de nuevo y eleva mis brazos, que estira por completo, mientras restringe mis muñecas con una sola de sus manos.
No puedo seguir negando que esa mujer provocó ese tumulto de sensaciones agridulces que me queman por dentro. Saber que para Anmon ella le otorga el mismo placer que encuentra conmigo me hace enfurecer.
Él es mi bestia, y solo conmigo debe sentir placer y agonía. Solo a mí debe obedecerme y someterse.
—¡Estoy celosa! —admito la verdad—. Es lo que querías, ¿no? —mascullo, y una perversa sonrisa arquea sus labios—. Ninguna otra mujer puede tocarte mientras estés a mi lado. Que te quede muy claro, Cruel, que no me gusta compartir con nadie, lo que…
Me detengo al darme cuenta de lo que estuve a punto de decir.
—Dilo, Mallea —me exige.
Mi respiración se acelera y niego repetidas veces porque una vez que pronuncie esas palabras ya no existe ningún viaje de retorno que me regrese a tener mi vida anterior.
—¡Dilo, maldita sea! Deja de ser tan cobarde y acéptalo de una vez por todas —me provoca.
Sus ojos verdes emiten una llamarada, que tomo como un juramento silencioso de que, suceda lo que suceda, siempre va a protegerme porque, a pesar de sus palabras de que me matará, no son más que mentiras, ya que me he convertido tanto en su debilidad como en su mayor obsesión, de la que nunca podrá cansarse, pues siempre va a querer seguir probándome hasta que no pueda vivir sin mí.
—Te reclamo, Anmon Dhagger. Me perteneces durante y al final del Pandora Cage. Reclamo tu entera lealtad, y a cambio te entregaré todo lo que soy. Eres mi cruel bestia y yo soy tu sirena venenosa, porque no hay otro destino que esté entre nosotros —declaro las palabras con esfuerzo, pero sé que son ciertas—. Ahora mismo quiero que me digas quién es la mujer que se atrevió a tocar lo que es mio.
Su mano libre acaricia la curva de mi mejilla con suavidad. Su toque hace que todo mi cuerpo vibre entre cosquilleos placenteros y fuegos ardientes. Una extraña combinación que viene de un hombre sin escrúpulos y sanguinario, pero al que no le aterra descubrir lo que se esconde encerrado en mí.
—Se le conoce como el ángel de la muerte de los Khymeras —empieza a contarme. Sus dedos nunca dejan de acariciar mi rostro, e intento concentrarme en lo que va a decirme porque tal vez ella pueda ayudarme—. Luzbel es una mujer a la que se le debe tener cuidado y mucho respeto por su rango en la organización.
—Una vez leí un artículo sobre mafias para mi investigación de la universidad en donde se menciona el nombre de la nueva líder de la mafia italiana, Hell Mussollini. ¿Es lo mismo?
Al mencionar ese nombre los ojos de Cruel cambian.
—Luzbel es muy peligrosa y letal cuando se le provoca, pero Hell Mussollini es aterradora, como una fuerza de la naturaleza que no puedes contener y que tarde o temprano terminará por destrozarte sin contemplaciones. ¿Estamos claros? —Parece tenerle mucho respeto a esa mujer—. Luzbel vino para hacer un trato en donde ambos salimos beneficiados, pero la muy maldita te tiene en la mira como garantía de que cumpla la parte del trabajo que me corresponde. Dice que eres mi única debilidad.
¿Por qué eso ya no me sorprende?
Tal vez porque él ha dejado ver ese lado débil cuando se trata de mí.
—¿Lo soy? —Trato de que mi voz no demuestre que estoy desesperada por saber esa respuesta.
Sus pupilas se dilatan, demostrando que aquello es verdad, pero quiero que lo admita como yo he admitido que lo considero como mi hombre.
—¿Tanto necesitas esa respuesta, Prey? ¿Acaso mis hechos no son más que suficientes? —responde con una voz ronca y sensual.
Odio esa maldita y estimulante droga que me hace querer estar entre sus piernas para recibir todo el placer que tiene para darme. El solo pensarlo hace que mi boca se seque y mi respiración sea errática.
—Por supuesto que sí, Anmon. Me hiciste admitir lo que quiero de ti. Ahora me toca hacer que hagas lo mismo. Ojo por ojo, Cruel —hablo provocadora.
Quita las restricciones de mis muñecas y pasa su brazo por mi cintura para estrecharme contra su cuerpo. Mi estúpido corazón se emociona con ese simple gesto y creo que otra barrera cae.
—Escúchalo muy bien porque es la única vez que lo voy a decir en voz alta, y solo será para ti, Sirena —gruñe. Me muerdo el labio inferior para evitar soltar algún mordaz comentario—. Eres mi mayor obsesión y mi única debilidad, Mallea. Tú tienes en tus manos un poder que te he otorgado sobre mí y que me hace ser tu puto esclavo o convertirme en tu bestia para aniquilar a quien intente dañarte. Lanzaste un letal hechizo sobre mí. Me hiciste desafiar a mi propia organización, y nunca nadie lo había logrado hasta que llegaste a mí —confiesa.
—También eres quien puede destruirme o salvarme, Anmon Dhagger —admito lo que guardaba, y otra de las barreras cae, pero esta vez no me siento vulnerable bajo su fogosa mirada—. No es porque yo lo quiero, sino porque tú conquistaste mi corazón con tu peligrosa presencia.
Todas las palabras se adentran en ese órgano palpitante.
Debo detener esa telaraña de mentiras y obsesiones que se expande entre nosotros.
Cruel acaba de admitir que soy la única que puede ser su mayor placer o su propia destrucción, y lo único que deseo es besarlo hasta quedarnos sin aliento.
Él toma la iniciativa y coloca sus labios sobre los míos como si cerráramos el pacto que acabamos de jurarnos.




Capítulo 22
La prueba del Huva
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Anmon
Libero a Mallea cuando la alarma de las jaulas comienza a emitir otro sonido distinto al del inicio de una nueva pelea. Su cuerpo se tensa. Sabe que nada de esto presagia cosas buenas.
—Esos cabrones ya empezaron con sus sucios juegos —gruño, y lanzo a Mallea detrás de mi cuerpo para protegerla.
Intenta apartarse de mí, pero se lo impido.
—Puedo defenderme sola, Cruel —reniega.
Me mantengo alerta porque en cualquier instante los carceleros vendrán por nosotros. Un quejido sale de los labios de mi sirena, y me doy la vuelta para revisar lo que le sucede. Tiene los ojos cerrados y sus puños se abren y cierran a sus costados. Cuando vuelve a abrir sus párpados, observo lo dilatadas que están sus pupilas.
—Se atrevieron a drogarte esos hijos de perra —mascullo entre dientes. Examino el collar y descubro si puedo quitárselo—. Aférrate a un recuerdo, Mallea, uno que sea capaz de traerte de vuelta de aquella neblina de confusión. Ahora más que nunca debes ser capaz de pelear.
Lucha por no sucumbir por completo a los efectos del KRYKXEN. Es difícil porque es una sustancia altamente adictiva. Con cada dosis que me inyectan pierdo cada vez más rápido el control al grado de ser una bestia que busca alimentarse de sangre.
—Están quebrantando sus reglas —murmura.
Lanzo una amarga carcajada.
—En el Pandora Cage no hay reglas, Prey. Aquí solo existe la supervivencia, y es mejor que lo entiendas de puta una vez —espeto.
Parpadea un par de veces y luce como la Mallea de antes. Sin embargo, todo su cuerpo destila el efecto de la droga.
—La estrategia es tu mejor arma junto con hacer alianzas con los que creas que pueden ayudarte a seguir avanzando en la contienda, pero sobre todo debes ser despiadada porque nadie va a sacrificar su vida por ti. En la guerra se demuestran las traiciones y lealtades —argumento.
Nada me quita de la cabeza que esta mujer está planeando algo, pero tiene una resistente mentalidad que voy a terminar por quebrantar. Puede que el secreto que guarde tenga que ver con el maldito del Huva. Si ese bastardo le ha puesto un solo dedo encima, voy a cortarlo pedazo por pedazo.
—¿Vas a comenzar con lo mismo, Anmon? —me reclama—. Estoy cansándome de esta situación.
Durante toda mi vida en los Obélix he aprendido a desconfiar de todos los que me rodean por más que intenten demostrarme su lealtad. La vida me ha enseñado a base de sangre y traiciones que las víboras rastreras pueden esconderse en pieles de corderos, y cuando menos lo esperas, te dan la mordida letal. Hasta entre las familias debes protegerte la espalda.
—Por mí puedes cansarte mil veces, Mallea. Te estoy dando la última oportunidad de redimirte y que cualquier trato o cosa que hicieras con el Huva puedo perdonártelo hoy. No habrá otra después de esto, porque si crees que ese maldito tiene ganada la guerra entonces estás del lado equivocado —le pongo el ultimátum.
Espero a que lo piense.
Nos observamos por un largo rato mientras estoy al pendiente del sonido de las jaulas abrirse cerca de donde estamos. Mallea resopla con cansancio.
—Ya te lo he dicho, Anmon, que no te estoy escondiendo nada. Es tu jodido problema si quieres ver traición en donde no lo hay —contesta con determinación—. Si tienes tanta desconfianza de mí, puedes asesinarme aquí mismo. Te juro que no voy a defenderme durante lo que quieras hacerme. ¿Qué más da si muero en este instante? Al final solo uno va a ganar el Pandora Cage. —Se encoge de hombros.
Expone su cuello y extiende los brazos.
—Ni sueñes que voy a darte una muerte tan piadosa, Prey —hablo con maldad—. Por ahora seguirás encadenada a mí hasta que así lo quiera.
Me giro, y un séquito de enmascarados se coloca frente a nosotros con las armas en alto. El hombre que lleva la máscara plateada está parado en el centro, pasando sus ojos de Mallea a mí, y hace una señal para que la jaula se abra.
—Hola, competidores. —El tono de voz robótico está teñido de diversión macabra—. Tendremos una prueba especial, por lo que es mejor que no opongan resistencia, ya que tenemos instrucciones específicas de llevarlos a como dé lugar.
Mallea logra hacerse a un lado y alza el mentón.
—No me interesa a qué han venido. Van a tener que sacarme por la fuerza porque no soy el puto entretenimiento de los bastardos que tienen como espectadores solo porque están aburridos y no saben en qué despilfarrar su dinero. Nos trajeron para competir en un torneo, y es de la única manera en que voy a seguir sus juegos sangrientos —sisea desafiante.
Los ojos del hombre de plata parecen brillar con las palabras de mi sirena.
—Cuando decidiste venir al Pandora Cage, aceptaste ser de nuestra propiedad, Siren Venom. Si te decimos que comas mierda o le chupes la verga a uno de esos espectadores, lo harás así no te guste, puta —espeta con superioridad.
Me lanzo al ataque hacia el hombre que ha insultado a la mujer que me pertenece, y este parece estar satisfecho. Los otros protegen al tipo y vienen contra mí. Alzo los puños mientras veo a mis enemigos, pero nada me va a detener de llegar hasta aquel bastardo.
El hombre de la máscara de plata desenfunda su arma y no duda en dispararle un dardo tranquilizante a Mallea.
—No me gusta perder el tiempo con estupideces. —Me apunta con la pistola—. Sabes que cuando el Huva quiere algo siempre termina por obtenerlo, y hoy quiere que ustedes entren en su prueba especial.
Miro de reojo el cuerpo inconsciente de Mallea antes de volver a poner mi atención sobre ese hijo de puta.
—Voy a disfrutar de verlos caer uno por uno. Clamarán piedad y solo recibirán dolor, porque Cruel nunca perdona a sus enemigos —sentencio, y bajo los puños porque decido explorar este lugar y saber cada una de las rutas de escape que hay en el Pandora. No quiero encontrarme con sorpresas—. Hoy voy a dejar que ganen, pero la guerra continúa.
Los hombres colocan varias cadenas en mi cuerpo, desde los brazos y pies hasta el cuello para protegerse de mí. Uno de ellos carga con Mallea mientras nos sacan de la celda.
Intento girar la cabeza para saber a quién más le ha tocado participar en este enfermo juego que se traen entre manos, pero la restricción me lo impide. Cuando salimos de la sección de las jaulas, el pasillo se encuentra oscuro.
Esos malditos no son tan pendejos como pensaba.
Avanzamos en línea recta y entrecierro los ojos para enfocar un poco la vista, pero no percibo ni una silueta entre las sombras. Me empujan para que vaya a la izquierda, y suelto un codazo al azar. Mi golpe le ha dado a uno de los perros del Huva. Me alegro de que uno de esos imbéciles esté quejándose del dolor.
—Ni se les ocurra tocarlo o también van a ser parte de la ejecución roja —menciona el de la máscara plateada—. A menos que quieran ser desmembrados, pueden regresar el golpe —advierte.
Al menos van a dejar que descargue mi lado visceral, pero presiento que van a utilizar a Mallea como señuelo para controlarme si llego a estar sumergido en el placer de ver la sangre manchando mis manos.
No sé por cuánto tiempo más caminamos, y eso solo me enfurece porque este lugar es como un puto laberinto, lleno de caminos interminables que te llevan a otros caminos. Tal vez no pueda cubrir todos los accesos. Sin embargo, si muevo un par de fichas aquí dentro entre los peleadores y algunos carceleros, que su ambición sea más grande que su lealtad, entonces el Huva habrá caído en su propia trampa y la bestia cruel dará el golpe definitivo.
Me jalan de la cadena para detenerme. Resisto las ganas de volver a comenzar con una batalla. De ahora en adelante es cuando la estrategia y lo letal deben ser lo principal. La cerradura es el primer sonido ensordecedor que delata que estamos en el sitio en donde el bastardo del Huva nos va a poner a jugar.
Aguardo con paciencia. Las potentes luces led me hacen cerrar los párpados para después volver a abrirlos. Primero entra el enmascarado de plata y lo secundan dos hombres antes de que ingrese el maldito que lleva a Mallea. Llega mi turno, y cuando ingreso al sitio, lo primero que observo son las prisiones que están distribuidas por todo el espacio.
Cuento hasta que llego a la cifra quince, y catorce de ellas tienen dentro hombres que lucen como animales rabiosos y que llevan sobre sus cuellos el mismo collar que tiene mi mujer. Ellos han estado inducidos por drogas, pues todo su cuerpo da las claras señales. Sus ojos están rojos y golpean los barrotes cuando ven a Mallea. Jalan las cadenas para ingresarme en la celda vacía que se encuentra en medio de las otras.
Los matones del Huva me quitan las restricciones, sabiendo que, mientras Mallea siga en su poder, haré todo lo que ellos digan. Me mantengo impasible y bajo la mirada. En mi celda se encuentran toda clase de armas. Hay dos hachas que me llaman; las levanto del suelo.
Colocan a Mallea en una base de madera y la encadenan como si se tratase de una prisionera. Un hombre con una máscara de lobo sale de una compuerta secreta y se planta frente a ella mientras le suelta una bofetada y le clava una jeringa en el pecho con violencia. Mallea abre los ojos e intenta defenderse, pero las cadenas se lo impiden.
El hombre le manosea las tetas como si ella fuera una puta y la besa por la fuerza. Mi instinto asesino nubla mi juicio y la sangre me hierve. Golpeo los barrotes con las hachas, intentando córtalas.
—Basta. —La orden se escucha por toda la habitación por medio de los altavoces.
El hombre suelta a mi mujer, y ella le tira un cabezazo, haciendo que el bastardo le propine una bofetada y le voltee el rostro.
—Sabes cuánto odio que toquen la mercancía. Ahora vas a sufrir las consecuencias —lo sentencia el Huva.
El hombre parece aterrorizado con aquella declaración y comienza a lloriquear para que le perdone aquella falta tan grave, pero el Huva se niega a concederle el perdón y sus hombres lo encadenan, al igual que a Mallea.
El segundo a cargo toma la palabra.
—Sean bienvenidos, espectadores. Este juego es exclusivamente para ustedes. Cada una de las órdenes que emitan para los hombres será totalmente cumplida. Ustedes y nuestro organizador, el Huva, han pedido que la competidora más fuerte de la competencia, Siren Venom, esté aquí para satisfacerlos —habla como si todo esto fuera normal—. Aquí no pongan límite a su imaginación. Toda clase de tortura o fetiche es bienvenida en este lugar.
Mis ojos se conectan con los de Mallea, y ella no luce aterrorizada por lo que está por sucederle. Mi cuerpo tiembla de impotencia al no poder salir de esta puta celda y rescatarla de su destino, pero lo único que puedo prometerle es que voy a vengarme una vez que me dejen salir de aquí.
Mallea vuelve a cerrar los ojos. Parece que han inyectado una nueva dosis de KRYKXEN.
—Quiero que el de la celda cinco y ocho usen hierros calientes mientras golpean su espalda hasta que no quede una sola parte de su piel sin marca —emite una voz por las bocinas.
El hombre de la máscara chasquea los dedos y entran dos hombres con dos asadores que tienen calentando dos varas metálicas en el fuego.
—Comencemos con la prueba del Huva —anuncia.
El hombre se gira y se coloca detrás de Mallea mientras el abrir de las celdas se oye.




Capítulo 23
Fragmentos
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Mallea
No voy a culpar a nadie sobre mi propio destino, salvo a mí misma. Lo que va a sucederme lo he causado por negarme a ver más allá del peligro que conlleva estar en este mundo criminal y mis ganas de castigar a Cruel. Los errores se pagan caros, y ahora estoy a punto de recibir mi merecido.
Aunque el collar contenga poca dosis del KRYKXEN, cada una de ellas intenta llevar mi mente a las sombras. No sé a qué recuerdos se aferró Cruel para seguir medio cuerdo porque no puedo encontrar uno que sea bastante importante.
Nunca supe lo que es el amor paternal o tener una amistad con la que refugiarme. Siempre tuve que huir y salir a las calles a buscar mi propia supervivencia. Violencia y dolor son todo lo que recuerdo hasta que Cade me recogió de la inmundicia en la que estaba y me ayudó a cambiar el rumbo de lo que estaba destinada a terminar.
Observo los ojos verdes de Anmon y solo hallo enfado en ellos. Quería que me dijera que aquello solo es una terrible pesadilla, pero no puedo estar viviendo entre fantasías y lo único que puedo hacer es soportar lo que el Huva y sus hombres tienen planeado.
Sé que las peticiones van a intensificarse. Desvío la mirada para mirar las jaulas, que se abren. Dos hombres regordetes salen de las celdas. Sus ojos lucen perdidos entre un tumulto de locura y lascivia. Contemplan mi cuerpo como si fuera un trozo de carne con el que pueden disfrutar a su placer.
—No sientas, Mallea, solo deja que la droga se lleve tu mente —susurro para mí misma, pero sé que me miento—. De las adversidades nacen las flores más hermosas y resurgen guerreros indestructibles —recito como un mantra—. Cada monstruosidad que hoy me hagan me voy a encargar de regresarla cien veces peor —juro.
Los dos hombres agarran los hierros calientes y caminan en mi dirección. Uno de los matones del Huva viene a mí con un cuchillo y me destroza toda la ropa. Estoy expuesta ante todas las miradas de los tipos que hay dentro de las jaulas.
«No van a verme destruida».
Alzo el mentón mientras observo cómo mis primeros verdugos se acercan con el hierro en alto y una sonrisa demoníaca. El hombre de confianza del Huva mantiene un pequeño control en sus dedos y aguarda a que la primera encomienda se cumpla.
Uno de ellos se coloca frente a mí y me manosea los pechos. Siento unas terribles ganas de vomitar por su asqueroso toque en mi piel, pero me contengo dando respiraciones profundas. Frota su polla en mi entrepierna mientras lleva mi teta a su boca. Comienza a succionarla con violencia y usa sus dientes para morderme. Pasa la lengua por mi pezón, y tironeo de las cadenas para intentar liberarme.
Mi mente intenta buscar un refugio para escapar de aquel acto. Cierro los ojos para evitar que me vean y apartar las lágrimas al saber que pueden abusar de mí y que no puedo hacer nada para evitarlo. Los traumas regresan con fuerza y se forma un nudo en mi garanta.
Nadie hace nada para mover un dedo y rescatarme, pero lo peor es que ni yo misma puedo ser mi salvadora, como acostumbro ser. La impotencia cubre cada poro de mi cuerpo y abro los ojos cuando siento el hierro caliente sobre mi espalda, lacerando mi piel.
—¡Suficiente! —brama el de la máscara plata cuando el hombre intenta bajarse los pantalones—. Suéltala antes de que te hagamos tragar tu propia polla. Tus órdenes son marcarla, no enterrarle la verga.
Oprime un botón, y el cuerpo del tipo convulsiona contra mí. Suelta aullidos de dolor cuando libera mi pecho y me mira con desprecio, como si fuera la persona que le hizo daño. Se aleja y me rodea.
—Maldita puta —gruñe detrás de mí.
Mantengo el equilibrio cuando ambos descargan el hierro con furia y clavo los dientes en los labios para evitar gritar del dolor. No se detienen. Cada golpe es más intenso que el anterior. El ardor se vuelve insoportable. Y con el siguiente golpe un siseo sale de mi boca.
Uno de los hombres va a calentar el hierro de nuevo, mientras que el otro sigue marcando mi espalda con saña.
Sé lo brutal que es el pago en la mafia y ahora entiendo lo compasivo que fue Cruel cuando me sometió esas veinticuatro horas. Siempre intentó protegerme de la ira del Boss de los Obélix.
Miro en su dirección y puedo distinguir que su cuerpo está tenso. Camina de un lado a otro con desesperación, tratando de encontrar la forma de escapar de esa jaula para venir a salvarme. Prometí nunca tener algún tipo de sentimientos por él, pero ahora entiendo que es el hombre a quien necesito.
Como si supiera que lo observo, detiene su andar y sus ojos verdes me taladran el alma.
—Perdón —muevo los labios despacio para que me entienda—. Todo estará bien.
Giro el rostro para buscar al hombre del Huva. El odio me consume el corazón. Después de que terminen de hacer las aberraciones que quieran conmigo también habrá terminado el trato. Ahora me voy a encargar de que Cruel sea quien mate a cada uno de estos hijos de puta porque, aunque me muera, al menos voy a llevarme al infierno a quien ha despedazado mi alma en fragmentos.
Tengo un nuevo objetivo por el cual seguir viviendo, que me hace aferrarme a convertirme en una hipócrita. Cruel ha dicho que en la guerra se ven las lealtades y traiciones, pero elijo hacer un nuevo camino, en donde daré todo lo que puedo hacer para que mi cruel bestia sea la ganadora.
Retiro mi enfoque y espero volver a recibir más golpes.
—Vuelvan a sus celdas y esperen para el evento final —emite la orden.
Ninguno quiere obedecer, pero les muestra que siguen estando bajo el control del Pandora Cage. Ambos acceden a regañadientes y vuelven a meterse en su jaula.
—Continuemos con la siguiente petición.
El compartimento de las celdas once y trece se abren. Dos hombres corpulentos, calvos y con el rostro desfigurado salen. Trago saliva con fuerza. Si me tocara pelear contra ellos, no tendrían piedad en aplastarme o quebrarme hueso por hueso. Jadeo en voz baja al darme cuenta de que, igual que los otros hombres, tienen la mirada perdida y de que son marioneta de las sustancias nocivas que han administrado en ellos.
—Huva, por favor, concédeme tu perdón —clama el hombre que está encadenado a mi lado—. Sabes que puedo servirte fuera de esta instalación. Mi poder es bastante inmenso.
Dos hombres se acercan a él y empiezan a quitarle las cadenas que tiene en el cuerpo. Al parecer, al Huva le gusta crear terror en las personas para que accedan a sus peticiones con la cabeza gacha, como si fuesen sus esclavos.
Es un maldito bastardo que usa a las personas como fichas y luego las desecha. Lo mismo hizo conmigo. Me usa para que lleve a Cruel a su ejecución, pero he descubierto el trasfondo de aquel plan. Sabe que hay una posibilidad de que Anmon gane y salga con vida. Sin embargo, sabe que Cruel no es alguien compasivo cuando se trata de una traición.
Quiere que me mate al ser quien lo entregó, pero ese mafioso no cuenta con que después de hoy nunca más va a tener otro favor de mí. Voy a jugar en su contra sin que él lo sospeche. Pienso contarle a Anmon el trato que hice, y si quiere retorcerme el cuello por ese acto en su contra, lo aceptaré.
Miro de reojo cuando le entregan una nota al enmascarado de plata, y él oprime un botón de su control que hace gruñir a los dos hombres. Después aprieta otro. Siento cómo la aguja se clava en mi cuello. Acaban de volver a drogarme, pero no se siente como las veces anteriores. Mi cuerpo comienza a arder y mi sexo palpita. Mis pechos se ponen duros y los pezones se yerguen. Varias corrientes de placer invaden mi cuerpo, que se van convirtiendo en agonía con cada segundo que pasa sin que me ayuden a liberarme de ese fuego lacerante.
Los hombres olfatean y sueltan una especie de jadeo gutural, el cual me dice que huelen mi excitación. Más golpes nos hacen voltear hacia las jaulas. Todos los que hay dentro de las celdas golpean los barrotes para intentar salir.
—Quiero que ustedes dos la llenen completamente con orina. Por último, uno de los dos le meterá la verga en la boca, mientras que el otro regresa a su celda para esperar su turno de placer —anuncia.
Los dos se bajan los pantalones y se estimulan la polla mientras caminan directamente hacia mí.
De verdad hay personas con la mente retorcida, que no les importa pagar una buena suma de dinero solo para satisfacer o cumplir sus fantasías. No obstante, siempre se esconden tras una máscara para que no puedan reconocer la clase de porquería que son ante el mundo real y su reputación siga como personas intachables.
Me preparo para recibir mi próxima humillación. Ambos se colocan en distintas partes para que no quede nada al descubierto. La sonrisa malvada del tipo que tengo delante me hace querer clavar en sus testículos miles de agujas, hasta que sienta un dolor agonizante, mientras me encargo de cortar su miembro de forma lenta.
«Voy a terminar por convertirme en lo que un día repudié en Cruel: aquella naturaleza sanguinaria que disfruta con el dolor ajeno».
Anmon siempre supo que tarde o temprano mi destino es convertirme en una versión de él: oscura, fría y capaz de matar por placer.
Miro a los ojos al calvo y le regreso la sonrisa. Mueve frenéticamente su mano por su envergadura. Mis ojos captan una mancha de nacimiento que me llama la atención. Creo que la he visto en algún lugar, pero me es difícil recordar cuando sé que van a salpicarme.
Siento un líquido caliente recorrer mi espalda, baja por todo mi columna y corre desde el culo hasta las piernas. No puedo permitir quebrarme en estos momentos, no frente a muchos espectadores, pero lo que más me importa es no verme débil frente a Cruel.
Comienza la asquerosa «lluvia» sobre ambos lados de mi cuerpo. Escucho la risa de aquellos hombres mientras me rocían con su orina. Cada vez quiero dejarme llevar a ese lugar que me ofrece la droga. Mi cabeza sabe que mi cuerpo está siendo humillado, pero mi anatomía me juega en contra al sentir esa excitación recorriéndome.
—¿Te gusta esto, pequeña zorra? —pregunta el calvo que esta frente a mí. Su voz suena ronca y gutural, como la de un hombre que lleva tiempo sin usarla—. Espero que te guste mi verga en tu boca mientras la chupas.
Retengo las ganas de vomitar.
Una patada en ambas rodillas hace que me hinque frente a él y la base de su polla intenta introducirse en mi boca. Aprieto los labios; su glande va de un lado a otro, dejando el rastro de la orina en mi boca.
La furia inunda el cuerpo del sujeto cuando intenta meter su miembro en mi cavidad bucal y corro la cabeza para un lado, negándome a seguir sus órdenes. Tendrá que obligarme a hacerlo porque, de otra forma, no abriré los labios.
Unas manos me agarran la cabeza por atrás para enderezarme y luego siento dos golpes violentos en mis mejillas. Lo observo con desdén y le escupo la cara. Vuelvo a recibir otras bofetadas. Los dedos de su compañero me aprietan las mejillas para que mis labios se abran y el otro aprovecha para introducir su polla. Mi lengua prueba el amargo sabor del líquido y mi estómago se revuelve. Las aletas de mi nariz se inflan, y el maldito mete su miembro hasta mi garganta.
Mi mente se pone en blanco y dejo que me folle la boca hasta que se canse de hacerlo. El tiempo transcurre con lentitud. Busco a Cruel para que me dé la fuerza suficiente. Parpadeo y regreso del limbo. Antes de que retire su polla le clavo los dientes con fuerza.
Al menos va a sufrir durante un largo tiempo. Levanta el puño para golpearme, pero la mano de uno de los carceleros del Huva lo detiene. Se lo llevan a rastras y veo cómo lo patean con saña.
Mi alma se rompe en fragmentos con las torturas que siguen. Primero me queman los pezones y la vagina con brasas ardiendo. Luego azotan todo mi cuerpo con un alambre de púas de un gran grosor hasta que la sangre escurre por todos lados.
La peor agonía es saber que mi espíritu está siendo despedazado a manos de estos malnacidos y que nunca seré feliz. El dolor será mi peor castigo al verme al espejo sabiendo que soy un maldito monstruo al que nadie podrá gustarle.
Me abren la boca para darme de comer una de las heces que uno de los hombres hizo frente a mis ojos mientras se coge a otro por el orificio trasero.
Todo esto es una asquerosidad, que nunca se irá con el paso del tiempo. Me aferro al recuerdo de todas las veces que Anmon me llevó al completo éxtasis con sus perversos juegos. Es uno de los recuerdos que puedo decir que es de los más felices de toda mi vida.
Me colocan unos ganchos en los pezones y los estiran sin detenerse. Estoy a punto de rendirme y pedirle a Cruel que me mate una vez que lleguemos a la celda, pero Siren Venom no me permite rendirme tan fácil. Ella quiere venganza, dolor y sufrimiento para los espectadores que hacen esto.
Los voy a cazar como animales y les regresaré a cada uno lo que me hicieron mil veces más doloroso.
—Esta es la penúltima petición, y es algo menos siniestro, Siren. Sabemos que el dolor que sientes porque quieres ser follada es potente, así que vamos a ayudarte a lidiar con eso. —Sus ojos me miran con maldad—. Por eso cada uno de los animales de las celdas va a follarte hasta que te corras y la droga salga de tu sistema.
No soy capaz de luchar después de todo esto. 
Las celdas se abren, a excepción de la de Cruel.
Cierro los ojos. Una rebelde lágrima rueda por mi mejilla mientras el último fragmento de mi espíritu luchador cae al suelo sabiendo que acaban de matarme por dentro.




Capítulo 24
Alianza malvada
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Anmon
Las manos me tiemblan por la furia de ver cómo mi mujer va a ser violada frente a mis ojos. Saber que no puedo escapar de esta maldita asquerosa jaula hace que me sienta como un perro desesperado por rescatar a su ama.
Supe cuándo mi sirena se quebró porque sus ojos perdieron aquel brillo arrogante y rebelde que destilaba cuando estaba dispuesta a enfrentarse a quien la intentara doblegar. Ahora acaba de perder ese espíritu luchador, quedando solo el cascarón vacío, con mucho dolor.
Se colocan en fila detrás del cuerpo de Mallea. Estrello una y otra vez el hacha contra los barrotes. Saltan tantas chispas con la fricción de ambos metales que en un par de ocasiones debo retroceder.
—Les voy a cortar el pito si llegan a poner sus asquerosas manos en la piel de mi mujer —gruño, y golpeo la celda.
Parece que toman mis palabras a la ligera. El primer bastardo de mierda se baja el pantalón y restriega su verga en el culo de Mallea. Busco con desesperación una puta arma que me ayude a sacarme de esta prisión, y no hay un objeto que lo haga, por lo que me inclino para agarrar una de las dagas esparcidas por el suelo. Vuelvo al frente y saco la mano mientras enfoco la vista en mi objetivo.
Un gemido de placer sale de lo más profundo de la garganta del hijo de puta cuando penetra el coño de Mallea. Lanzo el cuchillo contra él, pero solo llega a clavársele en el pecho. Ella mi mira antes de lanzar su cuerpo hacia atrás para enterrar la daga profundamente en el corazón. El cuerpo de su abusador cae al instante, y los ojos de los otros lo miran, pero al parecer no les importa porque lo patean para quitarlo de en medio y así continuar.
Uno a uno folla a mi mujer mientras ella sigue dopada y bajo los efectos de la droga. Los gemidos por su parte son solo por la sustancia porque no tiene control sobre sus facultades. Sus pupilas están dilatadas. Sin embargo, deja caer la cabeza contra el pecho del hombre que le mete la verga como si estuviera solo existiendo sin una motivación.
Lograron su puto objetivo: acabar con mi mujer, y eso nunca se los voy a perdonar.
Lo que tengo con Mallea solo nos incumbe a los dos, pero cuando alguien intenta dañarla es meterse con lo más sagrado que poseo.
El último hombre termina de cogerla y eyacular sobre su espalda.
Mallea voltea el rostro para dirigirse al de la máscara de plata.
—Tus hombres han terminado con su orden. Ya no necesitas tenerme encadenada —dice con frialdad—. Debo descansar para prepararme para el siguiente encuentro, y estar aquí solo interviene en que pueda descansar algo.
Otra mujer en esta situación estaría llorando e implorando que la maten, pero a simple vista parece que a Mallea no le ha importado nada de lo que ha vivido en este lugar. Toda su actitud tan distante es solo una careta para disimular frente a todos lo que de verdad oculta. La antigua Mallea Luján ha muerto, pero me encargaré de restaurar una parte del espíritu que ha perdido y haré renacer un monstruo sediento de sangre que nunca nadie más va a dañar.
Le hago un juramento silencioso de siempre protegerla así me cueste mi vida de hoy en adelante porque, aunque ella no lo quiera, nuestros caminos están sellados desde que nos conocimos y supe que, a pesar de que intentara hacer todo para no tener algún tipo de sentimiento por ella, terminaría por caer bajo su canto venenoso.
Ella es mía, como yo soy de ella, y nada ni nadie va a cambiarlo.
—Hay un último espectáculo que debes presenciar, Siren Venom —contesta con maldad el hombre del Huva—. Ha llegado el tiempo de que la ejecución roja comience.
Me contempla y luego oprime una secuencia de números en el control. Los doce hombres caen al suelo imposibilitados, totalmente a mi merced. Sonrío por el giro de los acontecimientos. Al menos el bastardo del Huva ha hecho algo bien o tal vez quiere que me deshaga de sus fallidos experimentos.
Miro al tipo de plata, y asiente como si supiera mis pensamientos. Retrocedo un poco mientras los lacayos del Huva me abren la celda. Levantan sus armas, dispuestos a tirotearme si intento algo en su contra, pero los únicos que tengo en la mira son esos cerdos asquerosos que se atrevieron a tocar a mi presa.
Pongo la vista en Mallea por un breve momento. Sus ojos arden con furia. Ella también quiere tener la oportunidad de tener su revancha, y voy a ser quien se la dé.
—Sé que me observas, hijo de puta —me dirijo al Huva—. ¿Quieres tener tu carnicería? Desátala y obtendrás no solo mucha sangre, sino también un digno espectáculo para tus patrocinadores.
Aguardo con paciencia la respuesta. Otros dos subalternos vienen para quitarle las cadenas a Mallea. El cuerpo de un pendejo me estorba, así que lo pateo con saña, hasta lograr quitarlo de en medio. Mallea no se mueve ni un centímetro de su lugar. Antes de llegar frente a ella me agacho para retirar la daga del pecho del hombre. La limpio en su piel porque mi sirena solo se va a manchar de sangre cuando mate a esos bastardos.
Regreso a mi postura inicial y doy un par de pasos para llegar frente a ella. Extiendo la mano, entregándole la empuñadura de la daga.
—Es nuestro turno de jugar, Prey. —Dejo la daga en su mano y pego nuestros cuerpos porque no quiero que alguien más escuche lo que voy a decirle—. Te juro que voy a hacer pagar a cada uno de esos miserables por lo que te hicieron. Tendrán una dolorosa muerte porque se metieron con la mujer que me tiene en sus manos —revelo, y me inclino para ver su rostro—. Siempre me tuviste, Mallea. Desde el primer momento me convertiste en tu asesino.
Sus ojos parecen recuperar un poco de brillo con mis palabras.
—Hay algo que debo decirte, Cruel —musita.
Acaricio su mejilla, y Mallea se sobresalta con mi tacto.
—No es el momento. Ahora agarra la daga y haz que el nombre de Siren Venom se convierta en una leyenda del Pandora Cage —demando.
Me aparto para empezar con la masacre e inclino el cuerpo para que mi primera víctima me vea a los ojos. Sabe que va a morir de forma lenta y que no puede evitar su desgracia.
Levanto el hacha, y sus ojos se abren del miedo. 
—Jugaron con la mujer del rey del averno y ahora deben pagar su deuda —hablo con maldad, y suelto el primer corte en la rodilla.
Otro grito agónico se mezcla con el del hombre, y miro hacia donde se alza el grito. Mallea acaba de perforar su miembro. Nuestras miradas se enlazan por un breve momento, y parece disfrutar con aquello. Me giro para seguir con lo mío.
—Prometo que sufrirás todo el tiempo hasta tu muerte. Nos veremos en el puto infierno, donde va a comenzar el tormento de la eternidad.
Corto parte por parte. La sangre mancha el suelo que piso. Los gritos de agonía son música para mi enferma cabeza. Me produce una sensación de satisfacción. Continúo con el destazar del cuerpo hasta que doy el último corte en el cuello para desprender su cabeza. La parto a la mitad y le doy el último vistazo a las vísceras antes de seguir con el segundo.
Mallea parece descontrolada, con el gusto de la tortura, porque ha ejecutado a dos hombres de manera sádica, y eso me excita. Le está tomando el gusto a esta vida, y eso espero, porque una vez que se termine el torneo tengo planeado quedarme con ella, y si debo desafiar al Boss para mantenerla conmigo, entonces tendré que matarlo y quedarme con el reinado de la organización.
Repito con cada uno de los hombres el mismo procedimiento. No obstante, procedo a cortarles la verga y hacer que se la traguen para luego hacer que cada uno pruebe partes de sus cuerpos hasta que mueren por el desangramiento. Mi ropa y varias partes de mi cuerpo ya están salpicadas con el líquido rojizo de mis muertitos.
Giro en búsqueda de Mallea, y ella está repleta de sangre. Para muchos este aspecto puede ser aterrador y huirían al verla de esa forma, pero para mis ojos es una belleza sanguinaria que nunca me cansaría de admirar.
Un portón se abre delante de nosotros. La puerta por donde ingresamos vuelve a abrirse, dejando ver el hombre de la máscara de plata. No se inmuta de la escena terrorífica que tiene ante sus ojos, ya que trabaja para una organización de la mafia.
—Los espectadores y el Huva los felicitan por tan buena ejecución, y es por eso que al cruzar esa puerta podrán darse un baño. —Señala el lugar—. Esta noche podrán tener un par de lujos que serán otorgados una vez que terminen de asearse. Tienen veinte minutos para hacerlo antes de volver por ustedes.
Se da la vuelta para irse, pero lo detengo.
—No pienso dejar que ningún bastardo contemple más la desnudez de mi mujer —gruño, y camino la distancia que me separa de Mallea para cubrirla con mi cuerpo—, así que pueden ahorrarse sus estúpidos premios.
El enmascarado de plata vuelve a observarme.
—El espacio está libre de cámaras y micrófonos. Lo que hablen o hagan no podrá mirarse ni oírse—comunica, y sale de la habitación.
Mallea alza el rostro.
—Quiero quitarme la suciedad, Cruel —pide cansada.
La sujeto de la cintura y de los pechos para alzarla. Deja caer su cabeza en mi hombro y cierra los ojos mientras entramos al cuarto de baño. Cierro la puerta de una patada y la dejo en la regadera. Abro ambas llaves para que el agua salga a temperatura media.
El agua se lleva la sangre de su cuerpo y comienza a llorar.
Me paralizo al no saber cómo consolarla al verla tan abatida. Nadie me ha enseñado qué debo hace en estos casos. Solo puedo matar y destruir al mundo entero si eso se me pide, pero nada sobre cómo ser el hombre adecuado para una mujer que empieza a lloriquear.
—Deja de llorar, Sirena. Tuviste tu venganza. Y sé que nada volverá a ser como antes, pero puedes resurgir como una mejor versión de ti desde ese dolor que sientes —espeto cuando me meto en el mismo espacio que ella, y la rodeo con mis brazos. El agua nos empapa—. Ya te dije que me voy a encargar de todos.
Se remueve entre mis brazos, y la estrecho con más fuerza porque no voy a dejar que se aleje. Necesito al menos sentirla de esta manera y ayudarla a lidiar un poco con su dolor.
Mallea sabe que no va a liberarse, así que levanta la cabeza para mirarme.
—Hice un trato con el Huva, Anmon —suelta de pronto.
Mi cuerpo se pone tenso con su confesión.
—Eso lo sé, Prey —respondo—. Aquí la única respuesta es que no sé qué clase de acuerdo hicieron.
Lanza un suspiro, y creo que me va a revelar qué trato hizo con ese hijo de puta.
—Prometí darle tu cabeza y la de Pantera una vez que llegue el final del Pandora Cage. A cambio, él me iba a dar el privilegio de ser tu verdugo —revela.
La aparto.
La estúpida amargura de la traición trepa por toda mi garganta.
—Ese era el plan original, pero ya no más, Anmon. —Intenta tocarme, pero retrocedo.
Mi cabeza me dice que la mate aquí mismo. Sin embargo, me detengo.
—¿Qué ha cambiado? Me imagino que fue por lo que acaba de pasarte, ¿o me equivoco? —digo con amargura—. Puedo imaginar que todo seguiría hasta el final si esto no te hubiera sucedido.
Pensé que solo ocultaba que el bastardo la chantajeaba, pero saber que es parte de esto me quema las entrañas.
—Nada cambió por esta noche, Anmon. Ya no tengo nada que perder después de hoy, pero es verdad cuando te digo que no voy a entregarte al Huva. Me di cuenta de que, de alguna retorcida manera, eres el hombre que necesito en mi puta vida —expresa, y busco en sus ojos algún indicio de mentira, mas no lo hay—. Jamás voy a dejar que te dañen. Y si con esto me vas a quitar la vida, no quiero que pierdas el tiempo —habla con resignación.
Me acerco de nuevo y la atraigo a mi pecho.
—Hagamos una malvada alianza entre los dos, Mallea —le propongo.
Me da una tímida sonrisa.
—¿Qué clase de alianza?
—Quédate a mi lado y juntos derrotaremos al Huva.
Se alza de puntillas y me besa con ternura.
—Soy tuya, Anmon. Me voy a quedar a tu lado pase lo que pase aquí.
Cerramos nuestra alianza malvada con un beso que expresa todos nuestros sentimientos.




Capítulo 25
Continuar la farsa


[image: r.]
 Mallea
Los labios de Anmon son exigentes sobre los míos. Su aura denota posesión, protección y brutalidad pura. Ahora sé que nunca más voy a poder irme de su lado porque lo necesito en mi vida. Solo tuve que hundirme en el fango para darme cuenta de que lo único que quiero es estar en los brazos de este sangriento hombre.
Pruebo el sabor del hierro de la sangre que va resbalándose en nuestros rostros por el agua que se filtra entre ambos. Cruel emite un gruñido de satisfacción cuando muerdo su labio inferior, pero solo sigue besándome. No intenta hacer otro movimiento. Acaricio su nuca mientras mis dedos sienten sus sedosas hebras. Subo hasta que agarro un puñado de su cabello y lo aprieto con fuerza.
Me deja sin aliento con un solo mísero beso. Lo profundizo. Mis pulmones se inyectan de fuego, que me oprime el pecho, pero no quiero despegarme de él. Cruel sostiene parte de mi cabello y tira de él para separar nuestros labios.
—¿Por qué paraste? —pregunto sin aliento.
Sus ojos verdes parecen dos hogueras ardientes, y si te acercas demasiado, son capaces de hipnotizarte y quemarte entre sus fuegos.
—¿Tiene que ver con lo de mi trato con el Huva?
Tal vez se ha arrepentido de formar esta alianza. De ser así tengo que crear una nueva estrategia para acercarme al Huva sin que sospeche nada.
Sus manos se abren y cierran a sus costados, y aprieta los dientes.
Mi cuerpo está dispuesto a saciar los apetitos carnales de este hombre, pero mi mente está totalmente aterrada de que vuelvan a tocarme en este momento. No puedo hacerlo después de lo que acabo de vivir. Agacho la mirada al percatarme de que quizá ya no pueda permitirle tocarme porque el miedo y los recuerdos me asalten con su tacto.
—Porque mi lado salvaje me pide que te monte en el piso de este baño de todas las formas, pero la parte casi humana me dice que no debo hacerlo por lo que acabas de vivir, y me preocupa tu bienestar, sirena —gruñe, y alzo la cara al saber que se preocupa por mí—. Sin embargo, soy un cabrón egoísta, y si no puedo gozar como es debido con tu anatomía, al menos voy a tocarte para enjabonarte —habla con maldad.
Resisto el impulso de golpearlo para alejarlo de mí cuando sus dedos tocan mis hombros con suavidad, esparciendo el gel de baño sobre ellos. No deja de mirarme en ningún instante, y creo que es para saber si debe continuar o parar.
—Tenemos que pensar en una nueva estrategia para tener la ventaja contra el Huva, ya que… —Me detengo cuando las yemas de sus dedos tocan mis areolas en círculos. Mis pezones se ponen erectos. Peleo contra las dos emociones contradictorias que me taladran la cabeza y cierro los ojos por un momento para luego abrirlos—. No estoy tan segura de que se crea el cuento de que sigo trabajando para él después de hoy.
Llevo mis manos hasta el collar para intentar quitarlo, pero él me detiene.
—Idearemos otra estrategia, pero hay que continuar la farsa de que aún quieres matarme y de que, a pesar de que te hizo esto, sigues en su servicio.
Una vez que termina de dejar sensibles mis pechos, sigue deslizando sus manos por mi abdomen hasta que llega a mi monte de Venus, pero se detiene.
—Mallea, no pienso perderte. Antes prométeme que si todo no resulta como debe ser vas a hacer cualquier cosa para sobrevivir. Si tienes que entregarme al Huva, no vas a dudarlo ni un puto segundo. —Me mira con fervor.
Cuando veo este lado humano de Cruel, no puedo evitar querer decirle que comienzo a amarlo y que pienso arriesgarlo todo por salvarlo. No me importa a quién deba enfrentarme por él porque estoy dispuesta a pactar con el diablo si con eso me ayuda a mantenerlo conmigo.
—Espero que las cosas no lleguen a ese punto, Anmon. —Intento mantener la calma porque todo esto está por ponerse mucho más sangriento y violento—. Tal vez ninguno de los dos viva para eso.
Sus ojos se cubren con una capa de furia cuando digo que hay una posibilidad de que nos maten en el Pandora Cage.
Me pellizca la vagina, y doy un respingo.
—Vuelves a hacer un comentario como ese y tendrás ardiendo el culo, Prey —me advierte, y hace circulitos con los dedos. Dejo de respirar de nuevo—. Prométeme que vas a estar a salvo sin importar nada.
Voy a mentir por última vez.
—Lo juro, Cruel —respondo lo que quiere oír, pero me hago la promesa de salvarle el culo de ser así—. Deberías continuar porque ya llevamos tiempo y van a venir por nosotros cuando se cumpla el plazo.
Logro que Anmon no vuelva a mirarme con atención, intentando descubrir si lo que acabo de prometerle es verdad. Él parece muy comprometido con limpiar cada rastro de sangre en mi cuerpo, pero sobre todo disfruta con las sensaciones que me hace sentir con cada caricia suya.
Gruñe un par de veces. También puedo ver cómo pelea contra sí mismo para cumplir con su palabra de que solo va a lavarme el cuerpo. Me gira, quedando de espaldas a él, y me amasa los glúteos con un poco de fuerza, mientras que mis pechos tocan la frialdad del azulejo. Aquel cambio de temperatura se siente exquisito. Mi coño suelta sus fluidos.
Cierro los ojos, presa por este mafioso, y suelto un placentero jadeo cuando sus dedos empiezan a masajear mi cuero cabelludo. Ahora entiendo porqué mi obsesión con su toque. Él sabe cómo usar sus manos a la perfección en cada ocasión.
Mi cuerpo se relaja y mis párpados se van cerrando, pero siento la pérdida de la presencia de mi bestia y ladeo la cara. Cruel está lejos y sus manos están empuñadas. Me giro.
—¿Qué sucede, Anmon? —cuestiono con asombro.
Un gruñido gutural sabe desde lo más profundo de su garganta.
Espero a que pueda darme una respuesta coherente, pero siento que veo a la bestia interior.
—Sal ahora, sirena. No quiero hacerte daño, y en estos momentos estoy perdiendo la batalla con la consciencia que me queda. —Intento alcanzarlo, pero retrocede—. ¡Vete, maldita sea! —ruge.
No quiero llevarle la contraria en esta ocasión, por lo que salgo de la ducha y trato de secarme lo más pronto posible para después descolgar la nueva ropa que nos han dejado.
Le doy un último vistazo y veo que tironea sus pantaloncillos con violencia para liberar su polla. Ni siquiera me mira cuando frota con violencia su miembro de atrás hacia delante.
Salgo del cuarto de baño, y uno de los lacayos del Huva me espera. Me señala la puerta de entrada, y lo paso por un lado. Camino por el mismo lugar que tomamos para regresar a la zona de las jaulas, pero me detiene.
—El Huva quiere verte, Siren Venom —me informa.
Mi cuerpo se pone tenso, pero tomo una larga respiración para relajarme porque debo seguir adelante con la farsa de estar a su servicio a pesar de la monstruosidad que me hizo.
—Por supuesto. ¿Me va a dar la nueva dosis para inyectársela a mi pareja de combate? —Trato de sonar lo menos furiosa que puedo. No obstante, mi sangre hierve a través de mis venas—. Creo que deben aumentar la cantidad porque ya se está acostumbrando a los efectos del KRYKXEN.
—Una buena observación de tu parte —dice una voz masculina tras de mí, que reconozco al instante.
Me giro para encarar al Huva. Esboza una sonrisa. Mi cabeza me repite que le suelte un golpe para borrarla de su estúpida cara, pero me detengo.
—Lo que pasó hoy solo era una prueba para saber qué tanto hemos avanzado en el experimento, y gracias a tu apoyo podemos ver que hay cambios en el paciente. Por eso dejamos que Cruel matara a todos los imbéciles defectuosos que se quebraron desde la primera dosis —habla neutral, como si todo esto le pareciera normal y la que ha exagerado soy yo—. ¿Debo conseguir reemplazo o sigues adelante?
Sus ojos me repasan, tratando de descubrir si oculto algo que pueda parecer que tengo intención de traicionarlo. Ladeo la cabeza y muestro mi sonrisa malévola. Debo ser convincente en mi respuesta, o de lo contrario puedo echar todo a perder, y prefiero morir antes de poner un blanco en la espalda de Anmon.
—¿Crees que mis ganas de ver morir a Cruel han disminuido por lo de hoy? Eso no cambia nada, Huva. Fuiste un hijo de puta conmigo al involucrarme en tus estúpidos juegos, pero aun así quiero ver muerto a ese bastardo porque quiero librarme de su persona una vez que salga de este torneo —le miento a la cara, pero mis palabras suenan tan convincentes que el Huva se traga el cuento de que sigo de su parte—. Como le he mencionado a tu hombre, y que ya escuchaste, hay que subir la dosis porque la pasada surtió efecto muy tarde, y todo eso es porque el paciente se está adaptando a ella.
El Huva parece sorprendido por un instante, pero luego su rostro vuelve a ponerse serio.
—Esta noche vendrán personas importantes, Mallea.
Arrugo el entrecejo.
— ¿Personas importantes? ¿Qué tengo que ver en eso?
Corta la distancia entre ambos, y mi cuerpo se tensa con su cercanía. Gracias a la poca iluminación que hay en el lugar el mafioso no logra darse cuenta.
—Cenarán con algunos posibles compradores, y desean ver a Cruel acompañado de su ama —explica.
Saber que piensa usar a Anmon para comercializarlo como esclavo me revuelve el estómago. Además, conocer que no solo él será víctima de este malnacido, sino quevarias personas más serán parte de esto hace que quiera matarlo. Sin embargo, todo debe ser a su debido tiempo.
—Necesito que controles a ese hijo de puta durante la cena.
—De acuerdo. Haré que ese perro se comporte con los compradores —accedo.
Chasquea los dedos, y uno de sus hombres me entrega varias cajas de marcas costosas.
—Es un pequeño regalo por tan buen trabajo. —Intenta comprarme con estas cosas, pero mi lealtad solo está con el hombre que tiene mi corazón—. Necesito que los usen esta noche para que causen una buena impresión. Solo debes mostrar que eres quien manda sobre tu bestia durante toda la velada. —Su rostro se transforma en uno más peligroso—. Lo que sucedió hoy no será nada comparado con lo que les espera si alguno de los dos intenta escapar o arruinar mis planes.
Pongo los ojos en blanco.
—Ya te dije que no me gusta que me amenacen, Huva. Deja todo en mis manos, porque si de esto depende que mi libertad sea total entonces seré la mejor puta ama que verás esta noche.
Asiente complacido con mis palabras y se gira para marcharse, mientras que su hombre me lleva a la habitación más cercana para vestirme para la cena. 
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Soy la primera en llegar al lugar reservado del restaurante que visité antes para conocer al Huva. La decoración es elegante, como si se fuera a llevar una ordinaria negociación. Tamborileo los dedos sobre la mesa, esperando a Anmon o al comprador de esta noche.
Mi cuerpo se estremece cuando veo entrar a mi bestia vestida con un elegante traje. Su cabello está peinado hacia atrás. Intento no babear al ver que vista la camisa negra semiabierta, dejándome ver los tatuajes de su pecho.
Nuestros ojos se conectan. No necesitamos decir con palabras lo que sentimos ahora. Ya estoy libre de los efectos de las drogas, pero para mí la droga más potente es este hombre que tengo delante de mis ojos.
Cruel me repasa con sus ardientes ojos antes de sentarse a mi lado. Nuestros muslos se tocan, haciendo que mi cuerpo se ponga caliente y mi coño se excite al instante. Busca mi mano para entrelazar nuestros dedos por debajo de la mesa. Solo falta que llegue el hombre con el que se va a cerrar el trato.
Aguardamos con paciencia.
—Buenas noches, señores. ¿Nos estaban esperando esta noche? —dice una voz a nuestro lado.
Anmon y yo volteamos a ver de quién se trata y nos encontramos con una pareja.
Cruel se tensa, y creo que los ha reconocido.
—El Káiser de los Khymeras y su reina —gruñe.
Supongo que esta negociación no será nada cordial, pero debo seguir adelante con el plan así deba detener a Anmon esta noche para que no derrame sangre.




Capítulo 26
Tiempo muerto
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        Anmon
Mallea me detiene cuando se da cuenta de que quiero lanzarme sobre el Káiser. La mujer pelirroja desenfunda su arma para proteger a su hombre de mí, apuntando directo a mi cabeza.
No puedo negar la belleza de aquella chiquilla pelirroja, pero ninguna se compara con la castaña que me acompaña esta noche. Observo la prominente barriga de la Káiserin, que parece portarla con orgullo. Sabe que su hijo no nato será sucesor de un gran imperio.
El líder de los Khymeras se hace a un lado para dejar pasar a su esposa y después toma su asiento. Nos retamos. La mujer del Káiser lanza un resoplido de cansancio mientras deja la pistola sobre la mesa.
—No tenemos mucho tiempo antes de que se den cuenta de que entramos sin permiso haciéndonos pasar por los compradores del Huva, Cross —lo regaña.
Mallea la mira con complicidad. Sabe que ambas tienen el poder absoluto sobre nosotros a pesar de que lideramos a nuestros clanes dentro de la mafia. Dos mujeres nos tienen agarrados por los huevos. Cross y yo sabemos que seremos capaces de todo por ellas sin importar las consecuencias.
—Luzbel me ha comentado que hiciste un trato con ella —menciona el líder.
Al escuchar ese nombre, Mallea me retuerce la mano como señal de molestia, y le regreso el apretón con la misma fuerza. No voy a negar que esta mujer me gusta más que la que siempre trataba de huir de sus pasiones. Ahora Mallea se ha vuelto posesiva conmigo al respecto, y eso me enciende.
—¿A qué viene el tema, Káiser? ¿Acaso vienes a decirme que se anula el trato? —contraataco con malicia—. Por mí puedes hacer lo que se te dé la jodida gana, pero si intentas proteger a tu aliado en esta guerra también voy a ir por los tuyos —amenazo.
La reina de los Khymeras agarra el brazo del Káiser para detenerlo cuando intenta levantarse de su asiento y comenzar una pelea en mi contra.  
—No estamos aquí para iniciar una pelea sin sentido, Cruel —espeta la Káiserin, y pone su atención en mi mujer—, así que te pido cordialmente que mantengas tranquilo a tu hombre y yo me encargaré del mío. Tenemos que tener esta conversación antes de que el tiempo muerto llegue a su fin y empiece la verdadera guerra.
Siento la mirada de Mallea sobre mí, pero vuelve a observar a la pareja que tiene al frente.
—Lo voy a mantener domado mientras termine esta plática —accede, y me aprieta la mano, haciéndome saber que los líderes de los Khymeras pueden ser nuestros aliados si jugamos bien nuestras fichas—. ¿Por qué dicen que estamos en tiempo muerto? ¿A qué se refieren con eso? —intenta averiguar cosas.
La sirena sabe que está metida en las guerras entre las mafias desde que le coloqué mi marca. Como si leyera mis pensamientos, toca la parte donde será encuentra, movimiento que no pasa desapercibido para la Káiserin, que le sonríe.
—Sabemos que los enfrentamiento de las organizaciones potenciales en desarrollo para convertirse en imperio es gracias a lo que se avecina entre las grandes mafias —relata el Káiser para que Mallea entienda mejor.
La miro de reojo y la noto embelesada por él. Los celos me corroen el pecho porque ella no tiene derecho de mirar a otro hombre como lo hace con el líder de los Khymeras.
¡Solo debe tener esa mirada para mí, maldita sea!
—Entonces, ¿todo esto se trata porque las mafias más poderosas están en guerra? —usa un tono lleno de sorna.
Cross asiente.
—Sabemos que la Bratva y la mafia italiana siempre están en constantes peleas, pero se ha descubierto que varias mafias hicieron una poderosa alianza con una orden mundial llamada la Strixx. Ahora, con la desaparición de la capo del imperio Mussollini a manos de esa organización, todo lo que se avecina es la guerra más violenta y sangrienta entre clanes.
—¿Cómo es posible que ella tuviera ese destino? —le cuestiono. Sabe a quién me refiero—. Esa mujer es alguien imparable y casi se podía considerar una diosa intocable para el mundo criminal.
Mallea me mira de reojo para luego volver a centrar su atención sobre el Káiser. Parece que quiere estar mejor informada de este mundo al que la he involucrado por la fuerza. Debe estar totalmente consciente de que se avecina aquella guerra y tenemos que estar preparados para enfrentar a nuestros enemigos.
—Se dice que su Consigliere fue quien la entregó porque es parte de aquella alianza. No vamos a comportarnos como imbéciles, Cruel. Los dos sabemos que tenemos que ponernos de parte de las grandes mafias cuando se llegue la hora de elegir servirles, ya que de alguna manera provenimos de esas generaciones —espeta Duncan—. Luzbel está en una misión en Los Ángeles, pues se dice que el Pakhan de la Bratva va a usar al Black Circle como señuelo para tráfico de la mafia roja, y necesito estar preparado para cualquier situación que lo requiera.
Trato de recordar cada parte de lo que dice.
—¿Qué tienen que ver los Obélix con aquello? —Voy a sacar provecho de esto.
Algo me dice que el Boss nos está engañando.
—Ustedes son parte de la línea de la mafia italiana, por lo que si ellos deciden terminar con el tiempo muerto para abrir paso a la guerra deberán luchar a su lado, así como de alguna manera debo jugar bajo las reglas de la Bratva.
Ese bastardo nos ha engañado durante años diciendo que no le debemos nada a nadie, y ahora me doy cuenta de que todo era una puta mentira. Tal vez para ese hombre le convino que Hell Mussollini desapareciera porque así no quedaría como un pendejo.
—Pues no pienso pelear por nadie que no sea por algo importante —gruño.
La Káiserin se acaricia el abultado estómago.
Una tierna sonrisa sale de Mallea al ver la acción.
—En eso estamos de acuerdo. Sin embargo, no pienso preocuparme por problemas del futuro, pero sí por el hecho de que los tuyos estén ayudando al cartel Cárdenas. —Sus ojos muestran ira pura al mencionarlos—. Ese puto bastardo le ha hecho daño a mi mujer y, como tú dices, no pienso perdonarles la vida a aquellos que les están sirviendo.
Estoy listo para enfrentar a este hombre porque tengo todo en su contra sin importarme nada, excepto mantener a salvo a Mallea en caso de que intente llegar a ella para dañarme.
—Tranquilo, Cruel —dice la Káiserin, cortando la tensión entre su hombre y yo—. Lo que mi marido quiere decir es que venimos a comprobar que el trato que hiciste con Luzbel sea verdad. Podemos ayudar a que captures a tu objetivo.
El agarre de Mallea se vuelve más fuerte.
—Él no necesita que otra persona venga para ayudarlo. Conmigo será más que suficiente para tener éxito, así que gracias por su oferta —masculla.
Mi pecho se infla con el orgullo de poseer a una mujer que no teme enfrentarse a la muerte de ser necesario. Ella será una buena líder una vez que le quite la corona al hombre que dice ser como mi padre, porque esas mismas palabras las usa para manipularme y hacerme creer que mi puta vida solo es servirle a él junto a su organización.
—Creo que aún no te das cuenta de que el Huva no es un hombre difícil de matar o engañar —le dice el Káiser a mi mujer—. Cualquier cosa que estén planeando él ya debe haber planeado más de cinco estrategias para protegerse. Para el Huva todo lo que hace en este torneo es un juego, y enfrentarlo solo es un acto suicida.
Acaricio los nudillos de Mallea cuando su cuerpo se pone tenso al escuchar que tan solo fue un simple juego todo lo que sufrió en sus manos. Por supuesto, también soy consciente de que así es.
Cuando se quiere quebrar a una víctima, no hay barrera o tortura que nos detenga solo para conseguir el objetivo. Nos volvemos monstruos sin alma.
—¿Estás diciendo que vas a ponerte de nuestro lado y traicionar al hombre con el que tienes negocios? —Arqueo una ceja. Nadie es imbécil para creer algo de esa magnitud—. ¿Cuál es el verdadero motivo para traicionarlo? —Quiero saber qué hay detrás de eso.
Duncan Cross observa su mujer y después nos mira a los dos.
—Mi única lealtad es para mi mujer y mi hijo. Haré todo por ellos, incluso traicionar a quien deba hacerlo para mantenerlos a salvo. Ellos son lo primero y último en mi vida —habla con seguridad—. Moriré y matare por ella, así como tu matarías o morirías por la mujer que tienes a un lado. ¿No es así? —regresa la pregunta.
No es secreto que Mallea se ha vuelto todo para mí. Ella representa mi presente y futuro, mi fortaleza y debilidad.
—Así es. El mundo se volvería un puto infierno si llega a pasarle algo.
Cross contempla la salida y se pone en pie mientras le tiende el brazo a su mujer para ayudarla a levantarse. La pelirroja enfunda su arma.
—Creo que este es nuestro tiempo muerto, Cruel. Cumple con la palabra que le hiciste a Luzbel y yo te doy mi palabra de que no voy a intervenir con lo que tengas contra el Huva, pero si no cumples el convenio no me importará arrasar lo que más amas en esta vida —reitera su amenaza.
Paso un brazo por la cintura de Mallea para acercarla más a mí.
—Entonces te voy a estar esperando cuando decidas atacarme. Me enfrentaré a tu ejército completo si es necesario porque no pienso permitir que le toques un cabello a mi mujer. Sin embargo, primero voy a enfrentarme a mi Boss para quitarle su lugar.
Con esas palabras le doy a entender al Káiser que haré lo necesario para seguir al pie de la letra el acuerdo que tengo con ellos.
—Te deseo suerte, Cruel —comenta la Káiserin—. Estaremos celebrando contigo cuando te conviertas en el nuevo Boss de los Obélix. Elegiste a una mujer que sabe cómo debe respaldarte y que no le va a temblar el pulso a la hora de protegerte a toda costa si llegaran a ponerse en tu contra. —Luego se dirige a Mallea—. Tendrás que entrenar y convertirte en una mujer fría, despiadada, sanguinaria. En este mundo, sabes que ser alguien bueno es malo porque pensarán que pueden derribarte.
Mallea se levanta de su lugar y estira su mano para despedirse de los Káiseres. Ellos caminan a la salida hasta desaparecer de nuestro campo de visión. Vuelve a tomar asiento, esperando a que lleguen los verdaderos clientes.
Aguardamos con paciencia, y cuando pensamos que ya no vendrán, una voz femenina se oye a nuestras espaldas.
—Ya era hora de tenerlos cara a cara. Vengo a revisar a la bestia que voy a adquirir en la subasta del Huva —habla arrogante.
El cuerpo de Mallea se pone tenso. Ahora me toca detenerla para que no se lance sobre la mujer que toma el lugar donde estuvieron sentados nuestros antiguos compañeros.
—Hay que comenzar con el principio. Quiero saber si es bueno follando —dice con descaro.
Mi mujer toma una larga respiración y la veo esbozar una sonrisa malévola.
—Puedo decirle que este hombre es mucho mejor follando que cualquier imbécil que pasara por su cama antes, pero, lamentablemente, solo hay una mujer a la que puede follar, y esa soy yo —responde altiva.
Gira su rostro para sostener el mío y después sus labios se estampan contra los míos con posesión, mientras que la mujer enfrente de nosotros nos observa con lascivia, queriendo unirse a nuestro fogoso arrebato. Lanzo un gruñido, y Mallea agarra un puñado de mis cabellos para hacerle ver que nadie más que ella puede tenerme como su esclavo personal.




Capítulo 27
Juego para dos
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Mallea
Debería seguir las supuestas órdenes de mi «jefe», intentando que esta mujer vea que Cruel es la prueba viviente de que la droga es funcional, pero cuando hizo su pregunta no pude evitar que mis celos y posesión sobre este hombre salieran a flote.
Anmon Dhagger no puede pertenecerle a otra mujer que no sea yo. No soporto la idea de que otras manos sean las que toquen su cuerpo.
Despedazaré a cualquiera que intente dañarlo o que se lo folle, porque este criminal posesivo, atractivo y visceral tiene marcada a su dueña, que es Siren Venom.
Muerdo su labio con saña antes de separarlo de mis labios, y emite un gruñido de placer. Regreso mi atención a la mujer; se abanica la cara con una de sus manos. Puedo ver que sus pupilas están dilatadas.
—Si planea comprarlo en la subasta, más le vale que piense dos veces antes de «intentar» arrebatarme a mi hombre, porque le puedo asegurar que la única perjudicada será usted —lanzo la advertencia.
Su rostro se transforma en uno lleno de rabia y endereza los hombros para verse más imponente.
—¡¿Cómo te atreves a amenazarme, perra estúpida?! —grita encolerizada.
Anmon intenta ponerse en pie, pero lo detengo.
—Date por muerta —prosigue—. Una vez que no me estorbes, voy a convertir a tu perrito faldero en mi esclavo sexual. Haré toda clase de cosas con él hasta que me harte y luego me desharé de su cuerpo como el animal que he adquirido.
La miro con desdén y me grabo sus palabras porque una vez que termine con este estúpido juego con el Huva voy a ir por ella. Cree que su poder la hace intocable, pero que tengo al lado de Cruel es mucho mejor y destructivo, y no tiene medidas cuando se trata de quitar a sus enemigos del camino.
—Te deseo suerte con eso, porque, como se ha dado cuenta, no cualquier persona puede domar a una bestia como lo es mi hombre —contraataco altanera, y Anmon me aprieta la pierna como acto de que le gusta que hable de esta manera—. Doy por terminada esta jodida reunión. Si quiere ir a decirle al Huva lo que se ha dicho aquí, ya puede ir a decirlo, porque eso no le garantiza que la proteja una vez que salga de este restaurante.
Me pongo en pie, y Anmon hace lo mismo.
—No soy de los que se deja domar por putas zorras que solo alardean de un poder que no poseen. Me cojo a las hembras que me dan la talla, y usted ni siquiera hace que mi verga se ponga lo suficientemente dura para querer meterla en cualquier parte de su cuerpo. —Cruel es un bastardo cuando se trata de herir a las persona y no le importa nada lo que sientan—. La próxima vez que le hable de esa forma a mi mujer no habrá compasión, como la estoy teniendo en estos momentos. Mis amenazas no son palabrerías —espeta.
Espera a que salga de mi lugar y me agarra de la mano para llevarme a la salida, en donde ya nos espera uno de los hombres del Huva.
A estas alturas deben estar avisándole a su jefe que la reunión no ha salido tan bien, y es que no me importa que se lo comuniquen porque ya tengo una excusa que darle al líder de la mafia.
Caminamos de nuevo hasta las escaleras que conducen al subterráneo del Pandora Cage. Ni uno de los dos dice una sola palabra durante el trayecto a las jaulas. Creo que lo que ahora debe importarnos es seguir adelante con nuestra estrategia para derrotar al Huva.
El sirviente nos deja en nuestra celda y me da una mirada que no logro descifrar para después desaparecer de nuestras vistas.
Anmon no deja de estar atento al frente hasta que solo se escucha un inquietante silencio en la zona. Él se da la vuelta para contemplarme. Me quito el maldito vestido para reemplazarlo por la ropa que han dejado en el suelo para los dos.
«Al menos se tomaron la molestia de darme ropa nueva después de destruir la que llevaba», me digo.
En otro momento me hubiera molestado porque los ojos de Cruel me observaran de la manera tan descarada y carnal con la que me mira ahora, pero en este instante es como sentir una emoción tan grande que, a pesar de que mi cuerpo tiene más marcas que antes, no le provoca asco.
—No —gruñe cuando intento ponerme el sostén deportivo. Parece leer mi cuerpo cuando me tenso al escucharlo. Avanza otro paso—. No pienso follarte, sirena. Soy consciente de la mierda que pasaste y juro por lo más sagrado que tienes que no ser santo no es mi mejor cualidad porque quiero pasar todo el maldito día embistiendo tu cuerpo, pero mi única intención es sentirte desnuda contra mí. Pude haberte perdido. Y necesito tocarte todo el cuerpo para aplacar mis demonios.
Creo que esta es la manera de decirme que le importo, y no necesito palabras hermosas para saber que Anmon también siente algo por mí.
Ladeo la cabeza como si asimilara sus palabras. Sin embargo, quiero tener sus manos acariciando mi cuerpo sin tener sexo. Lanzo la prenda al suelo, donde están las otras, y extiendo los brazos para que venga a mí. Anmon no pierde el tiempo, camina hasta mí y me sostiene entre sus brazos con una fuerza asfixiante. Me levanta sin hacer algún esfuerzo y nos lleva al rincón de la jaula.
Me recuesta con suavidad, y mi corazón se acelera al ver que dentro de él hay un poco de ternura. Espero que se quite la ropa, pero, en su lugar, solo se tira a mi lado y me rodea con sus fuertes brazos.
«Estoy en casa».
—Borra con tus caricias el infierno que se ha vuelto mi cuerpo —le pido.
Él palpa toda mi piel con lentitud, y las lágrimas se juntan en mis ojos.
—No puedo borrar el dolor que sientes en estos momentos, pero juro que voy a convertir ese infierno en las llamas del mío y juntos haremos que nuestro averno arda con pasión, hasta que no quede ningún lugar de tu cuerpo que no sane —promete.
La primera lágrima rueda por mi mejilla.
Solo por esta noche dejo que aquel hombre me ame con solo sus caricias. La última barrera cae. Deseo tener el amor de Anmon Dhagger porque esta noche le entrego el mio sin reservas. Tal vez no quiere eso de mí, pero es suyo de todas formas.
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La alarma me despierta. Anmon ya está despierto; mira la entrada de la jaula, atento.
Busco la ropa para vestirme y estar lista para el siguiente combate. Me pongo en pie y tallo mis ojos con el dorso de mi mano.
—¿Qué sucede? —le pregunto.
Él no se da la vuelta para darme una explicación.
—¿Puedes luchar?
Aún está preocupado por mí, aunque intenta mantener un tono despreocupado.
—No voy a pasarme la vida lamentando lo que sucedió, Anmon —repongo.
Las cicatrices emocionales nunca van a desaparecer de mi vida y tengo que aprender a vivir con ellas durante toda la vida porque tal vez no solo esto pueda sucederme mientras esté con Cruel.
—El Pandora Cage continúa, y haré todo para que sobrevivamos —asevero.
Lo último llama su atención y se gira. Nunca me voy a cansar de lo que siento cuando me mira de aquella manera tan intensa.
—Haremos —enfatiza—. Ahora que eres mía jamás voy a dejar de luchar por tu bienestar, sirena.
«Ni yo por el tuyo, Cruel», respondo en mi cabeza como un voto eterno.
Las inseguridades sobre si es correcto estar enamorada de él ya no aparecen porque he asimilado que no está mal amarlo.
—Presiento que esta nueva pelea será distinta a las otras.
Asiente.
Cruel sabe que estamos llegando a un punto crítico del Pandora Cage, en donde todo va a cambiar. Durante todo el largo tiempo que hemos trascurrido aquí solo han hecho cosas ligeras, por lo que estoy segura de que hoy vamos a comenzar con la verdadera cara de este torneo.
—No más compasión, Prey. Nadie la tendrá por ti una vez que entres en esa jaula de competencia. Ellos van a matarte sin contemplaciones. Primero eres tú. Métetelo bien en la cabeza —masculla.
Abro la boca para replicarle, pero el golpeteo en los barrotes nos hace ponernos en alerta.
—El juego continúa, combatientes —dice una voz robótica por los altavoces que hay en las jaulas—. Tienen menos de cinco minutos antes de que nuestros hombres entren en sus mazmorras y los lleven ante nosotros.
Las celdas son abiertas para todos los que estamos en este lugar. Salimos y desfilamos directo a nuestra próxima prueba. Anmon estira su mano para que la agarre, y lo hago de inmediato. Su contacto me electriza el cuerpo y su calor corporal incendia mi interior.
Recuerdo las delicadas caricias mientras sollozaba en silencio. Aunque no logré engañarlo, tampoco hizo ningún comentario molesto por mi quiebre.
Salimos de nuestra prisión y caminamos, siendo los últimos peleadores en llegar a la arena del combate.
Las luces son escabrosas y dejan ver varias guillotinas esparcidas.
Cruel me mira, y yo lo hago también. Nos comunicamos con solo la vista. Asiento, sabiendo que le salvaré la vida sin importar la prueba que tengamos que hacer con esos instrumentos.
—Bienvenidos, espectadores y combatientes —anuncia el hombre de plata cuando sale por uno de los túneles—. Hoy comenzamos la segunda fase del Pandora Cage, en donde no solo las peleas son vitales para la supervivencia, sino también el juego para dos. —Los participantes se observan entre ellos y luego a sus parejas—. Empezaremos el primer juego denominado salvación. Constará de dos partes, en donde sus parejas serán las responsables de salvaguardar sus vidas mientras pelean con otro grupo de hombres, que su única intención es aniquilarlos.
Escucho un murmullo con la palabra «hijos de puta retorcidos» mientras más exclamaciones de protesta se oyen.
—Va a comenzar el verdadero juego, sirena. Se está acercando el final, y lo que ellos no saben es que los que aún queden con vida en este lugar van a ser parte de la subasta del final, porque ese siempre fue el propósito de esto —gruñe por lo bajo.
—Cada uno de nosotros accedimos a esto sabiendo que uno de los que estamos aquí solo sobreviviría —respondo.
Ya no me importa la vida de estas personas porque están bajo su propio pie, y todo por la avaricia de ganar el dinero. Mis motivos eran para demostrar que podía vencerlos y en parte por el dinero, pero todo eso ha cambiado.
Espero a que siga diciendo las instrucciones de esta prueba. Busco entre los participantes a Quinni y la encuentro en la orilla del lugar. Su cuerpo da señales de que también fue parte de una de las pruebas del Huva. Sus ojos son fríos e inexpresivos. Su compañero tiene marcas por su torso que indican que él, asimismo, fue torturado.
El ruso está muy cerca de ella, protectoramente, y puedo ver el roce entre sus brazos. Ellos también se han vuelto más cercanos con cada día que están juntos.
—El primer turno es para los amos. A cada lado de las guillotinas hay una cuerda que impide que la navaja caiga sobre las cabezas de sus bestias. —Señala a donde se encuentran los instrumentos—. Si llegan a soltarla, su compañero será decapitado de forma inmediata. No hay tiempo de recuperación. Quien pierda a su bestia tendrá el mismo destino de él o ella. —Se detiene y nos escruta.
Aprieto los dientes con rabia.
—No se preocupen, amos, que mientras están defendiendo a su compañero de los peleadores se les asignará un arma, con la que podrán aniquilar a su oponente. —Puedo escuchar que esto lo disfruta aunque use su voz robótica—. Los que lleguen a la segunda parte de la prueba pronto van a saber qué deben hacer. Así que, ya que todo está claro, vayan a tomar sus lugares, que iniciaremos con el reto.
Nos giramos y elegimos la guillotina más cercana. Cada una tiene un hombre que espera para preparar a nuestras parejas.
Anmon se arrodilla frente al instrumento. Proceden a colocarle grilletes en las manos y piernas para que no pueda intentar ayudarme a sostener la soga. Luego ponen la madera sobre su cuello y alzan la mano para informar que ya está listo para continuar.
En el suelo hay un hacha. Mis labios se curvan al saber que me ha tocado el arma favorita de Cruel. La levanto y me alegra sentir que es ligera y fácil de manejar.
Nuestras miradas se conectan.
—Amos, agarren la soga —ordena.
Hacemos lo que pide, y ahora la vida de Anmon está en mis manos.
—Cuando el reloj llegue a su cuenta regresiva, daremos inicio.
Se da la vuelta y se sienta en una silla que pusieron allí de repente.  Escucho pasos por esa misma dirección y salen nuestros retadores. Al igual que los hombres que me dañaron, tienen las mismas expresiones. Maldigo internamente.
Coloco el hacha sobre mis piernas y maniobro con la mano libre para poder enrollar la soga en mi muñeca.
—Prométeme que soltarás la soga si es necesario, Prey —habla Cruel.
No me lo pide como favor, es una orden clara, pero está loco si piensa que voy a dejar que muera. Primero tendrán que matarme antes de hacerlo.
—No, esta vez no podrás hacer nada para impedirlo, Anmon. Daré mi vida por la tuya porque no puedo vivir sin ti, bastardo —le hago saber—, así que vas a tener que mirar sin intervenir. Si llego a morir, quiero que sepas que eres el hombre que voy a amar y vas a prometerme que acabarás con el bastardo del Huva.
Espero que el nudo sea resistente, pero aun así sostengo parte de la cuerda entre mis dedos y vuelvo a agarra el hacha.
Me giro para estar preparada para la lucha.
El reloj termina su cuenta regresiva, dando comienzo a la prueba.
Los hombres se lanzan en nuestra contra, y en lo único que puedo pensar es en matar a mi enemigo para defender a Anmon.




Capítulo 28
Resistencia
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Anmon
No puedo dejar de pensar en la declaración de Mallea de que me ama. Odio que la muy maldita se atreva a decirme esto justo cuando está a punto de batirse en duelo con un hijo de puta que intenta matarnos.
El pecho me vibra cada vez que mi mente rememora el cómo mi mujer por fin aceptó sus sentimientos.
Mallea alza el hacha e intenta asestar un golpe en el brazo del hombre que viene por ella.
—Fallaste, estúpida —se burla de mi mujer—. Deberías soltar la cuerda para acabar de una vez por todo con esta pelea, porque no eres una digna rival para mí.
Mi sirena aprovecha que él alardea y lanza una patada en sus costillas, haciendo que suelte un gruñido de rabia, y eso lo pone furioso.
El tipo comete el error de extender su brazo, y Mallea le hace un gran corte con el hacha. Los ojos del bastardo bajan a la herida que mi mujer ha hecho en su piel. La sangre viaja por su brazo y mancha sus dedos. Vuelve a subir la mirada. Ahora ya no hay rastro de cordura en su ella.
Está totalmente cegado por la rabia.
—La sangre que recorre tu brazo es una clara evidencia de que Siren Venom no es una rival débil. Vas a tener que desmembrarme parte por parte si quieres que suelte esta cuerda —espeta Mallea con rabia—. Ven por mí, hijo de puta.
Él se lanza contra ella y estrella el puño en su abdomen, dejándola sin aliento. Ella esquiva un gancho que va directo a su mandíbula al agacharse y gira sobre sí misma la pierna para arrojarle una patada, y con esto logra tumbarlo en el suelo.
Su agarre en la cuerda es firme, como si se aferrara porque su vida depende de ese pedazo de soga. Mallea tira el hacha a escasos centímetros de la guillotina y continúa con un combate cuerpo a cuerpo. Ella se incorpora, pero el bastardo se puso de pie más rápido y alcanza a agarrarla del cabello. La atrae más cerca y empieza a darle golpe tras golpe. Mallea intenta responder o bloquear sus ataques, pero hay golpes que dejan su cuerpo lleno de marcas rojas. No emite ningún sonido de dolor cuando los golpes son llenos de fuerza violenta, que haría que otro cabrón suplicara chillando que lo dejaran en paz.
Mi sirena me llena de orgullo y confío mi vida en sus manos. Sin embargo, odio que alguien la lastime de aquella manera.
Tiro de mis cadenas, haciendo que el esfuerzo por liberarme sea en vano. Mallea se distrae con mi acto y el hijo de puta suelta un derechazo que la aturde por completo. Su cabeza da vueltas y tiene los ojos desenfocados. Trata de parpadear para recuperar la concentración, pero su contrincante no deja que recupere el terreno. Sabe que Mallea no es una rival fácil, como pensó al principio, y ahora busca dejar su cuerpo imposibilitado para que no pueda poner resistencia. Agarra el hacha del suelo y se acerca peligrosamente a mi mujer mientras su boca tiene una sonrisa torcida.
Mueve la mano y le hace un leve corte en la mano. Intercambia los cortes por ambos brazos y suelta una carcajada al ver sus heridas.
—Creo que me voy a divertir contigo durante un rato antes de arrancarte la cabeza de un solo golpe —dice entre risas, y vuelve a rasgar la piel de su muslo.
Mallea aprieta los dientes e intenta arrebatarle el hacha, mas no lo consigue.
—Tu fuerza de voluntad es admirable, porque ya varios han traicionado a su compañero para protegerse a sí mismos y van a compartir el mismo destino.
Mallea mira el lugar y comprueba que es cierto las palabras de este hombre. Los gritos desgarradores de hombres y mujeres suplicando que no los maten de aquel modo se fusionan con los golpes de las guillotinas al caer sobre las cabezas de otros participantes que acaban de perder su lucha.
Pantera me observa. Ya acabó con su propio enemigo, pero también tiene severas lesiones y su respiración es acelerada. Intenta acercarse para ayudarme, pero le ordeno que no lo haga porque sé que mi mujer nunca va a dejar que esa soga caiga sobre mí.
Mallea vuelve a recibir más cortes en su cuerpo, y si esto continúa así, ella será la primera en morir. Confío en que el Huva no va a permitir que muera de esta forma tan patética porque ha invertido mucho dinero y tiempo en convertirme en uno de sus estúpidos experimentos.
—Suelta la puta cuerda, Siren —gruño la orden, y sus dedos se cierran con más fuerza en la soga—. No vale la pena que mueras para protegerme.
Su cuerpo se pone tenso con aquellas palabras y no se digna a mirarme de nuevo. Tal vez piensa que no confío en que los dos podremos salir victoriosos en esta contienda, pero a mí lo único que me preocupa es ella. Verle lastimada me duele más que cualquier tortura que me impongan y estoy dispuesto a morir para salvarla.
—No me digas que vale la pena para mí, maldito bastardo cabrón —replica con sorna—. Si tanto quieres morir, pues que así sea.
Algo en su voz me dice que tengo que confiar en lo que haga aunque no me guste.
Desata la cuerda de su muñeca y lo único que la sostiene son sus dedos. Miro la escena en cámara lenta. Suelta la cuerda y se lanza al ataque del bastardo que la dañó. Pelea como toda una guerrera; lanza puñetazos y patadas tan rápido que no leo sus movimientos. Retrocede para agarrarla cuerda y detener la cuchilla de la guillotina. Esos malditos del Pandora Cage nos mintieron que seríamos ejecutados una vez que se soltara la soga, pero todo es una patraña para asustar a los competidores.
Estira la soga y vuelve a ir en contra del hombre. Le quita el hacha, y mi pecho se llena de orgullo al verla peleando de esta manera tan primitiva. Demuestra su verdadero ser sin contemplaciones. Le corta el brazo mientras vuelve a venir para detener la cuerda para que no me corte la cabeza. Gira sobre sus talones y lanza un gancho con un par de patadas en su abdomen. Lo derriba en el suelo y regresa corriendo para estirar la cuerda.
Se aleja una vez más antes de que el hombre se levanta. Lo patea con saña antes de asir el hacha y cortarlo miembro por miembro. En sus facciones se puede ver la gran satisfacción de desmembrar a su rival. Sus ojos parecen brillar mientras la sangre mancha su cuerpo.
Mi polla se pone dura cuando hace el último corte en su cabeza. Mallea parece no estar satisfecha con su trabajo, por lo que sigue cortando las piezas humanas en partes pequeñas.
«Ella será una buena señora de la mafia para los Obélix».
Escucho el bajar de la cuchilla, pero no me asusta el morir sabiendo que mi sirena ha cumplido su parte del trato al mantenerme con vida. Quinni intenta venir en mi ayuda, pero la mano del ruso la detiene en seco. Intercambian un par de palabras. Miro en la dirección que los ojos del hombre observan, y uno de los que trabajan para el Huva sostiene en sus manos un detonador.
Ahora entiendo que ella debe tener implantada una pequeña bomba en cualquier parte de su cuerpo y que si intenta hacer algo para intervenir no dudarán en acabar con su vida también.
Puedo sentir la presencia de la muerte rondar sobre mí, pero aun estando muerto el peso de mi nombre existirá en Manhattan. Cruel es una leyenda porque así lo he forjado desde que entregué mi alma al servicio de los Obélix. Intento grabar en mi mente cada parte del cuerpo de Mallea para que me acompañe en mi vida por el infierno, y cuando creo que ha llegado la hora en que debo de morir, ella parece recobrar la consciencia y corre para agarrar el pequeño pedazo de cuerda.
El filo de la cuchilla queda sobre mi cuello.
—Lo siento, Cruel. Casi mueres por mi culpa, por no poder controlar los efectos de la droga —dice entre dientes.
La han drogado con toda la intención de que cargara con todo lo que conlleva el haber matado al hombre que el Boss de los Obélix considera como su hijo. Todo está planeado por el Huva, pero también deduzco que está jugando con nosotros porque, si él planea subastar a sus «experimentos», matarlos es un gran retroceso y todo lo que ha hecho hasta ahora se va a ir a la mierda.
—Llegaste justo a tiempo para evitar que muera, Prey, así que deja de preocuparte por lo que pudo pasar —la calmo—. Sabes lo dura que tengo la verga cuando te vi defenderme con aquella aguerrida determinación, pero lo que me puso como mástil fue el verte en tu máxima oscuridad despertada mientras despedazabas a ese malnacido.
Sus ojos recobran ese brillo perverso, y dejo que los hombres del Pandora me liberen de la guillotina. Mallea sigue aferrándose a la cuerda como si aún estuviera en peligro de que me corten la cabeza incluso después de que ya ganara la prueba.
—Felicidades a los ganadores de esta primera parte de la prueba —habla el segundo hombre del Huva—. Ahora es el turno de nuestras bestias. Que sean capaces de defender a sus amos. El siguiente desafío es similar a este y se llevará a cabo en la sala contigua a esta, en donde ya está preparado todo para dar inicio.
Los carceleros nos guían por la fuerza para entrar a la otra sala. Todo está totalmente acomodado con los potros de tortura de la santa inquisición, donde pondrán a las personas que acaban de ganar sus propias batallas, conociendo que su nivel de resistencia ha disminuido considerablemente.
—Tomen sus lugares, amos —ordena, y ellos caminan a los potros.
Los hombres del Huva los ayudan a subir a ellos y los preparan para la prueba. Colocan las restricciones en sus brazos y pies, extendiéndolos de extremo a extremo. La entrepierna de los amos queda justo en la parte filosa del potro de tortura.
—Es su turno, bestias.
Nos conducen a una silla eléctrica hecha de metal que conectan con las cadenas que llevan los amos. Me siento, y colocan en mis brazos aquellas restricciones que tiene mi sirena. Muevo el cuerpo con brusquedad, y el jadeo de dolor en Mallea me hace darme cuenta de que son más retorcidos de lo que imaginé. También disfruto con esta clase de cosas, pero que tengan a mi mujer como parte de esta mierda me pone furioso.
—Voy a regresarte cada uno de tus juegos, Huva —prometo. Sé que alguno de sus sirvientes me escuchará y le llevará la noticia.
Otro que lleva la máscara viene y lleva en sus manos una gran manguera. Nos empapan todo el cuerpo para que el voltaje con el que nos electrocutarán sea mucho peor. Sin embargo, tal como lo hizo Mallea, voy a mantenerla a salvo. Como si leyera mis pensamientos, escucho su sensual voz.
—Saldremos de esta porque tienes toda mi confianza, Anmon. Somos una pareja imparable estando juntos —comenta con seguridad.
Me reconforta con palabras para aguantar cualquier infierno al que me sometan.
—Creo que no necesitan que les explique que esta fase trata sobre la resistencia para cada combatiente. Solo aquellos que sean fuertes saldrán victoriosos junto a su pareja, ya que de las bestias depende que sus amos no terminen desmembrados o partidos en dos por el potro —explica—. Esta prueba tiene la duración de quince minutos, donde serán sometidos a varios voltajes y otros métodos de tortura. Así que mucha suerte, peleadores, que el fin del Pandora Cage los asecha. —Y vuelve a retirarse en el fondo de la sala.
El reloj da comienzo a la prueba.
Siento los altos voltajes eléctricos zarandeando mi cuerpo y en lo único que puedo pensar es en mantener a salvo a mi mujer.




Capítulo 29
Siren Venom
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Mallea
El cuerpo de Anmon se sacude con violencia cuando las descargas eléctricas de la silla envuelven su cuerpo. Me preparo para recibir el dolor de ser estirada, pero él se resiste a tirar de las cadenas porque sé que no quiere dañarme.
Mis heridas siguen sangrando y el dolor empieza a surtir efecto una vez que mi cuerpo se ha enfriado por aquel combate. Esta vez he recibido más golpes que en mis peleas anteriores, y eso es un gran problema porque voy a llegar a un punto crítico del que mi cuerpo no responda por el cansancio y la poca comida que recibimos en este torneo.
Debo ser más precavida y certera a partir de hoy para no llegar a mis límites. Aún no puedo entender cómo es que Anmon no ha perdido su condición después de estar tanto tiempo de esta manera. Puede que su preparación en los Obélix sea crucial para tener esa resistencia inhumana.
Los gruñidos bestiales se fusionan con aullidos de dolor. Desvío mi atención hacia donde el sonido es más fuerte. Los concursantes sufren una verdadera tortura.
—Joder —maldigo entre dientes cuando una de las amas tiene sus extremidades muy separadas.
Puedo ver cómo el hombre continúa siendo electrocutado y su cuerpo convulsiona con fuerza, por lo que tire de las cadenas. Desvío mi atención y la pongo sobre Cruel. Mi corazón se oprime al ver cómo lo hacen sufrir sin remordimientos.
—Tira de las cadenas, Cruel. Prometo resistir el dolor, pero hay que hacerlo juntos —le digo con determinación.
Vuelven a mojarlo y suben el voltaje de la electricidad. Al igual que los otros peleadores, su cuerpo también se mueve en la silla con violencia. Sin embargo, se niega a jalar de las cadenas. Sus dedos se cierran con fuerza en el metal, como si intentara aferrarse a él para soportar la descarga. Las cadenas son un conductor para que esas nuevas descargas también me lleguen, pero con muy poco voltaje. Siento un hormigueo recorriéndome y me muevo incómoda, por lo tanto, el potro corta parte de mi entrepierna. Siseo por lo estúpida que soy al haber hecho ese movimiento sin pensar en las consecuencias.
—Intenta no moverte la próxima vez, Prey —gruñe Anmon—. Me gusta cada marca en tu delicioso y follable cuerpo, pero me encanta ser el causante de ellas, así que si te encuentro una sola marca después de esta tontería que hiciste es mejor que te asustes una vez que estemos solos —amenaza.
Ahora tengo la entrepierna sangrando y debo mantener el equilibrio para no herirme, pero el líquido hace que sea un poco difícil. No obstante, la excitación es el mayor de mis problemas en esta prueba.
—Acepto siempre y cuando me dejes ayudarte a soportar las descargas —lo condiciono.
Cruel emite un sonido bestial que me hace cerrar la boca de inmediato.
—Primero me tendrán que cortar los huevos y el pene antes de tirar de esas malditas cadenas, Siren Venom. —Parece molesto por mis palabras, pero no lo hice con la intención de ofenderlo—. Eres la mujer del puto Cruel, aquel a quien todos temen con solo ser mencionado. No soy un patético pendejo débil al que pueden quebrar tan fácil. Soy la mejor arma asesina de los Obélix y hace falta más que estos intentos idiotas para detenerme —espeta mientras una nueva ronda de choques eléctricos lo invade.
Se sacude.
La impotencia de no poder hacer nada para ayudar con esta prueba me azota. Ahora entiendo lo que debió pasar cuando no pudo ayudarme a enfrentarme al bastardo que intentó que soltara la soga.
Dos hombres del Huva se plantan frente a Anmon y otros dos junto a mí. Los que están enfrente de mí llevan un costal que se ve bastante pesado, y está amarrado con una cuerda. Anudan los extremos de la soga a mis tobillos, y aprieto los dientes con fuerza cuando el peso cae, haciendo que mi cuerpo se clave contra el potro de forma violenta. Me muerdo los labios por dentro para evitar gritar del dolor cuando el filo me corta parte de la vagina.
Miro hacia Cruel. Uno lo golpea, mientras que el otro lo lastima clavándole una daga por todos lados. Él no hace ningún ruido incluso con toda esa tortura. Sus palabras no son pura arrogancia. De verdad lo han hecho un hombre duro, con la capacidad de soportar brutalidades.
—Este hijo de perra es el favorito de los vip por su gran capacidad para recibir palizas y ese instinto asesino de matar a quien sea. Es por eso que cuando llegue la hora de la subasta él será la mayor adquisición —escucho decir a uno de ellos.
La sangre me hierve, y aquello me ayuda a resistir la incomodidad y el dolor. El solo pensar que Cruel no regresara conmigo a casa es un golpe duro y las entrañas se me remueven. Las cosas deben acabar antes de llegar a esa subasta o preferiblemente durante ese tiempo. Ese tipo de personas no deben vivir y quiero encargarme de matarlos uno por uno.
Enfoco la mirada en el reloj; estamos a poco tiempo para acabar con esta prueba. Viene un par de hombre y colocan otros dos costales en mis tobillos. Muerdo mis labios para callar el grito de dolor. No quiero que Cruel tenga que preocuparse por mí sabiendo que él tiene su propio calvario. Mis extremidades están adormecidas por la postura.
Las sacudidas en Anmon son fuertes en comparación con las anteriores. Este nivel de voltaje logra que Cruel suelte sonidos guturales, pero sigue sin tirar de las cadenas. Las descargas eléctricas esta vez llegan a mi cuerpo con fuerza. Siento que me quemo por dentro mientras la potente electricidad viaja por cada rincón de mi organismo.
Las manos me tiemblan, mi cuerpo se mueve sin que pueda detenerlo y el peso ayuda a que mi sexo reciba otro corte. Todo esto es un simple juego entretenido para ellos, sin importarles nada más que divertirse a costa de la tortura de otras personas. 
Odio a cada uno de esos clientes vip que pagan por hacernos esto.
Quinni también lleva costales en sus tobillos y manos, pero sigue sin quejarse. Creo que estoy entendiendo que uno resiste cualquier prueba solo por la persona que amas. El ruso la protege, al igual que lo hace Anmon conmigo, y esa es la mayor demostración para saber que un hombre te ama. Tal vez nunca llegue a escuchar ese tipo de palabrería en los labios de Cruel, pero sus acciones son las que dicen que él también me ama. Otros participantes han dejado morir a sus compañeros cuando se trata de su vida, pero Anmon sigue aferrándose a protegerme sin importar que pierda su vida por mí.
Los ojos de Pantera se conectan con los míos por un momento. Puedo leer las emociones que siente en este instante. El remordimiento es el que más observo en su mirada. Se siente culpable de haberse involucrado con ese hombre al que de seguro Cruel le dijo que lo mantuviera vigilado, pero uno no decide entregar su corazón a quien debe. Llevar tanto tiempo en confinamiento con una pareja llega a crear lazos que muy difícilmente puedes romper, más cuando hay de por medio un tipo de atracción o sentimiento.
Muevo la cabeza para decirle que no importa lo que ha comenzado a sentir por aquel ruso, pero voltea la mirada hacia Anmon, y creo que espera un tipo de aprobación por parte de él.
No aparto mi vista de ella y la veo alzar el mentón con arrogancia mientras vuelve a enderezar su cabeza. Quinni no es mi amiga, pero haré que Cruel entienda que no es un pecado enamorarte de tu enemigo, porque eso sucedió con nosotros.
El reloj llega a su fin y suelto un suspiro de alivio. No puedo evitar mirar a mí alrededor y el estómago se me contrae cuando veo partes de algunos concursantes regadas por sus lugares mientras suplican que acaben con su miseria. La sangre sale sin detenerse por el sitio donde perdieron su extremidad. Los que tuvieron suerte solo han perdido un brazo o una pierna, mientras que hay quien perdió todo, quedando solo el torso tirado en el suelo.
«Al menos no hay ninguno que se partiera a la mitad».
Las bestias de esos amos han quedado totalmente inertes sobre sus sillas o muy pronto van a morir.
—Sobrevivió una gran cantidad de peleadores en estas dos pruebas —habla el enmascarado de plata con satisfacción—, pero el Pandora Cage les tiene una sorpresa.
Los murmullos no tardan en escucharse en la sala. Siguen maldiciéndolos, pero aún juegan para ellos.
La alarma de combate vuelve a inundar el lugar y los hombres del Huva me ayudan a ponerme en pie. Las piernas me duelen, al igual que mis brazos, pero lo que es casi insoportable son los cortes en la vagina que me hizo el potro.
—¿Nos harán combatir después de esta prueba? —se queja uno de los peleadores.
Trato de moverme para desentumir mis extremidades, pero me preocupa que Anmon no haya hecho nada para moverse de su sitio. Llego a su lado para comprobar que está bien y me percato de que tiene los ojos cerrados. El nivel de preocupación se eleva y me arrodillo frente a él. Tiene heridas por todos lados, pero no son lo bastante profundas para ser mortales. Aun así, no puedo evitar maldecir.
—Me encanta y excita verte de rodillas frente a mí, Prey. —Su voz sale ronca y cargada de deseo, el cual me eriza la piel al instante.
Abre sus perversos ojos verdes, y una ráfaga de placer recorre toda mi anatomía cuando me miran con una abrumadora intensidad. Me aferro a las patas de la silla para no caerme de culo al suelo. Los hombres ya lo han liberado de sus restricciones. Lleva sus dedos a mi rostro y me acaricia con suavidad.
—¿Qué sucede? —inquiere cuando me escruta.
Un miedo inexplicable me atraviesa el corazón.
—No te atrevas a morir o abandonarme, Anmon Dhagger. —Es una orden con una súplica interiorizada—. Más te vale que la próxima vez me hagas parte del dolor al que eres partícipe o te voy a retorcer los testículos.
Sus labios se curvan en una pecaminosa sonrisa que me deja sin aliento. Me detengo para no lanzarme sobre él por las heridas, que aún están abiertas.
—Lo que tú ordenes, Siren Venom —habla con convicción—. Soy tu puto esclavo, pero si alguien llega a replantear mi poder no dudes que voy a dominarte si debo hacerlo frente a mis hombres —gruñe con maldad esa última parte.
Me muerdo el labio y acaricio con descaro su muslo, cerca de su miembro. Sus ojos se vuelven oscuros por el efecto de mi tacto.
—Me gustas en cada una de tus facetas, Cruel. La de cazador, asesino, sanguinario, peleador brutal, la que intenta ser delicada conmigo, la protectora…Podría seguir buscando más adjetivos y aun así las amaría a cada una de ellas sin matices —admito—. Ahora es turno de Siren Venom en mostrarte de lo que es capaz por el hombre que le pertenece, y espero que no intervengas o que lo hagas de ser necesario.
Alza las manos en postura de paz. Me pongo en pie y extiendo mi brazo. Lo agarra sin dudarlo y besa mi coronilla mientras me aprieta contra su cuerpo.
—Acábalos. Quiero ver que esos hijos de puta sepan quién es Siren Venom, la mujer por la que Cruel es capaz de desatar el mismo infierno si llegan a tocarla, aquella que no teme a defender a los suyos sin miedo a matarlos —dice con la voz cargada de orgullo y deseo.
Cuando lo veo de esa manera tan apasionada, despierta cada uno de mis instintos más primitivos.
—Haré lo que mi bestia me pide porque no puedo negarle nada —respondo.
Lo conduzco hasta la siguiente entrada de la sala contigua, en donde pelearemos por la supervivencia. Como ha dicho Anmon, ya basta de esconder lo oscuro que reina en mí.
Entramos al circuito y me pongo de forma sobreprotectora sobre Cruel.
Siren Venom entrará en acción, y pienso mancharme las manos de sangre solo por el hombre que tengo detrás de mí, respaldándome.




Capítulo 30
El diablo
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Anmon
La postura de Mallea es altiva, amenazadora y totalmente preparada para atacar al primer idiota que se lance para combatir en nuestra contra.
Solo voy a esperar a que sacie su deseo por defenderme, pero no le voy a dejar hacer esto sola. Estoy aquí por dos cosas. La primera, para cumplir la misión que mi Boss me ha encomendado. La segunda, porque me encanta matar gente sin tener que justificar mis deseos viscerales y retorcidos.
Ninguno se atreve a dar el primer golpe a otro participante. No sé qué putas esperan para atacar a la persona más cercana a ellos.
—Creo que están demasiado cansados para luchar —dice Mallea.
Recorro a los participantes antes de encontrar a Quinni. Al igual que Mallea, también se ha puesto protectora con el cabrón que he pedido que investigue. Por mí puede coger a ese hombre, pero si llega a estorbarme no me importa matarlo para terminar el trabajo.
Pude observar durante el tiempo que mi cuerpo era sacudido por las descargas eléctricas cómo me suplicaba que entendiera que no ha planeado crear una especie de vínculo con ese ruso. No es mi jodido problema lo que haga con su vida. Somos soldados dentro de una misma fraternidad y entre nosotros nos protegemos, pero la aceptación de nuestras parejas es muy independiente a la organización. Si el Boss no es capaz de aceptar que Mallea es mi mujer, pues tendré que dejar las filas de los Obélix o pelear por el poder.
—¿Qué te hizo darte cuenta? ¿Sus cuerpos llenos de marcas y sangre o que sus rostros reflejan agotamiento? —cuestiono con sarcasmo.
Mi mujer me mira con odio.
Puedo ver que alza el puño, pero se detiene cuando entra el de la máscara de plata.
—Deja de hablar babosadas, Prey. No dejes que otros cuestionen tu inteligencia por ese tipo de comentarios.
Entorna los ojos.
—No vamos a luchar en estas condiciones —empieza uno con el reclamo.
Los otros lo secundan.
Chasquea los dedos para que los hombres apunten a las cabezas de todos. Intentan infundir terror en sus mentes para que continúen con la pelea, pero ya ese truco no funciona.
El hombre de confianza del Huva viene hacia nosotros y le entrega el arma a Mallea.
Ella la agarra sin titubear.
—Mátalo —le ordena—. Recuerda tu trato con el Pandora Cage —la expone abiertamente frente a los demás.
Se hace a un lado para darle libre acceso al cuerpo del hombre. Es una prueba de lealtad para ella. El bastardo sabe que esto hará que los competidores intenten venir por ella en los siguientes encuentros, pero si no lo hace entonces van a descubrir que todo es una farsa y el trato va a quedar anulado.
Ella me mira de reojo y luego alza su cara. Apunta la cabeza del hombre y dispara sin miramientos. La bala le atraviesa la frente y se clava en la pared. El cuerpo cae al suelo en seco. El sonido rompe el silencio que gobierna en la sala y mi mujer le entrega el arma a su dueño.
Las miradas de asombro pasan a convertirse en odio puro.
—Zorra —gruñe una de las bestias—. Traidora de mierda, mereces morir con dolor.
Doy un paso adelante, le arrebato la pistola al hombre del Huva y meto una bala entre los ojos del cabrón que se ha atrevido a insultar a mi mujer. Muevo el arma hacia los peleadores.
—¿Alguien más quiere que me cargue al puto infiero aquí mismo? —inquiero.
Algunos retroceden y otros quieren abalanzarse sobre nosotros.
Me importa un carajo lo que piensen de mí.
—Dejen de ser unos hipócritas de mierda, que no les queda. Si estuvieran en la misma situación de Siren Venom, ustedes tampoco se tentarían el corazón para deshacerse de quien se les ordene, así que dejen su «supuesta» moralidad, porque aquí nadie tiene las manos limpias. ¿Quieren matar a mi mujer? Primero deben pasar sobre mí —declaro.
Le entrego el arma al segundo al mando de la mafia suiza y les hago una invitación para que vengan a pelear en mi contra.
Siempre he dicho «Divide y vencerás».
Dos hombres hacen caso omiso a las órdenes que les hacen sus amas y se lanzan en contra de ambos. El enmascarado de plata esquiva uno de los golpes con la mano y arremete un certero gancho que desequilibra al hombre. Se hace a un lado para que Mallea sea quien termine con este encuentro. Ella sonríe y clava su codo contra el abdomen para después darle un rodillazo en la cara, que lo hace retroceder. Mallea parece decidida a no dejar que se recupere y pueda tomar una ventaja sobre ella. Sigue atacándolo con saña. Golpe tras golpe. Sus manos están teñidas desangre.
Dejo de mirarla para seguir con mi lucha.
Mi adversario me sostiene del cuello en un intento desesperado por asfixiarme. No va a detenerme con algo tan insignificante, pero voy a dejar que se ilusione por un momento. Me quedo quieto, sin hacer nada, y desvío la mirada para ver que Quinni también lucha muy de cerca del ruso. Cada uno tiene su propia batalla, pero se observan porque entre ellos se protegen.
Todavía no me fío de ese bastardo, y sé que algo esconde. Si cree que por tener a Pantera como una idiota enamorada y dispuesta a dar su vida por protegerlo, pues se va a llevar una sorpresa cuando no me interese quitar a su protectora de mi camino.
Echo la cabeza hacia atrás cuando el aire comienza a faltarme. Suelta una maldición, y repito la acción. Los gruñidos salen de su asquerosa boca. Hago una combinación de golpes con el codo en su abdomen y sigo dándole cabezazos. Con cada repetición su brazo se afloja. Hago ambos golpes de nuevo, pero al mismo tiempo. Me suelta, y giro el cuerpo con destreza para atacarlo hasta que mis nudillos se abran por tanto golpe. Intercambio puñetazos y patada, y bloqueo los patéticos intentos que llegan a mí. Mi cuerpo también reciente el agotamiento de los días y aún siento cómo la electricidad sigue dentro de mi sistema. Sin embargo, no es impedimento para dejar de saciar mis ganas de un buen combate.
Paso mi brazo por su cintura y giro sobre mi cuerpo para arrojarnos al suelo. Gruñe del dolor. Apreso sus piernas y brazos con los míos en una especie de llave y tiro con fuerza, hasta que los gritos de dolor no paran de salir de su asquerosa boca. Nunca he tardado tanto tiempo en vencer a un oponente, pero creo que este juego de hacerles creer que pueden vencerme me está gustando mucho más.
Mallea se acerca. Tiene todo el cuerpo salpicado de sangre. Luce hermosa como una diosa mortífera. En sus manos tiene empuñado un gran cuchillo. Pasa la lengua por el filo para lamer la sangre que queda en la hoja.
Dobla las piernas hasta quedar a escasos centímetros de nosotros. Sus ojos nunca dejan los míos. Hay maldad pura en ellos, y eso me pone dura la verga. Esta es la verdadera mujer que puede reinar a mi lado.
—Hazlo —ordeno.
Conozco cada mirada que tiene, y ahora quiere ayudarme a matar al hombre que tengo prisionero. Le corta el pecho una y otra vez, hasta que las capas se abren. Su sadismo me desarma. Cuando termina de ocuparse en su totalidad del torso, alza el cuchillo y lo clava en su cara hasta que la sangre nos salpica a los dos.
Desenredo mis extremidades del cadáver y ruedo para ponerme en pie. Quiero tumbarla ahora mismo y cogerla sin parar, pero no soporto la puta idea de que alguien más pueda deleitarse con verla desnuda, jadeando de placer mi nombre.
—Necesito más, Cruel.
Sonrío con maldad.
—Sabía que pronto caerías en esa deliciosa oscuridad que te ofrezco, sirena. Las personas como nosotros no pueden evitar huir de su destino, y el tuyo y el mío están unidos por un lazo más fuerte que el amor —respondo. Su cuerpo refleja excitación en cada poro. Estiro el brazo—. Ven y probarás muchos más placeres a mi lado.
Mallea acepta sin titubear. La llevo casi a rastras para seguir con la pelea. Juntos estamos y matamos por el deseo que nuestras atroces almas claman. No siento remordimiento por ellos, al contrario, su muerte me llena de gozo, sabiendo que no merecen pisar ni un segundo más el mismo lugar donde Anmon Dhagger está.
Dejo que mi mujer se divierta desmembrando a sus oponentes mientras voy por otros peleadores, que retroceden cuando los reto a enfrentarme.
Dejo que intenten atacar primero para después destrozarlos por completo.
Esto se trata de matar, y en eso soy el mejor.
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Quito mi cuerpo sobre el de Mallea y me pongo frente a ella.
Luego de la pelea no puedo dejar de pensar en la mirada que me ha dado Quinni. Algo está por cambiar. Y mi cuerpo en tensión sabe que ocurrirá cuando todos estén apacibles.
—¿También lo sientes? —cuestiona Mallea, y se levanta para estar a mi lado.
La miro de reojo por un momento.
—Hoy se teñirá con sangre, sirena. Quiero que luches hasta que tu cuerpo no resista más —le exijo.
Asiente.
Las luces de las jaulas se apagan de repente y suelto una maldición.
«Bastardos de mierda».
Los gritos agonizantes de los pocos peleadores que hay en las celdas me hace agarrar a Mallea y ponerla tras de mí como acto de protección.
—Voy a pelear, así que deja de protegerme. Tenemos que hacerlo juntos para poder ganar. Los dos sabemos que mis palabras son ciertas porque no sabemos a lo que nos enfrentamos —argumenta tranquila.
Odio darle la razón, pero mi mujer tiene un punto a su favor. Dejo de evitar que se haga a un lado y cada vez se oye más cerca aquellos lamentos de tortura. Alzo los puños y entrecierro la mirada para adaptarme a la oscuridad en su totalidad. No puedo ver el rostro del cabrón o cabrona que viene para atacarnos, pero al menos sí voy a distinguir su sombra.
Aguardamos con paciencia cuando es nuestro turno. La reja se abre y puedo ver dos sombras en medio de esa oscuridad.
—Si vienen a matarnos, es mejor que se piensen dos veces las cosas, porque no soy un adversario tan fácil de matar —les advierto.
Avanzan un paso más cerca.
—Eres un maldito hijo de puta, Cruel, pero me dijeron que no debo matarte esta noche —habla una voz femenina que reconozco—. Bueno, a decir verdad, no puedo matar a ninguno de los dos. Por ahora. Y menos a ti porque pertenecemos al mismo equipo.
Maldita Quinni.
—¿Cómo lograste salir de la celda? —indago cuando sé que no es una amenaza.
Suelta una risa maliciosa.
—¿Aún no te das cuenta, Anmon? —replica con arrogancia.
Lanzo un gruñido de advertencia y recibo otro a cambio. Su acompañante es el ruso.
—Calma. Aunque es un bastardo, no hará nada para herirme —menciona ella para calmar al hombre—. No solo tu mujer trabaja para el Huva.
—Por supuesto que no. También el hombre que está custodiándote como un perro entrenado.
Pantera suelta otra carcajada.
—De hecho, estás totalmente equivocado, Cruel.
Arrugo el entrecejo con sus palabras.
Si él no trabaja para el Huva, no creo que ella fuera capaz de traicionarme, pero hay lealtades que se rompen.
—Esta noche he venido a decirte una cosa.
Me desespera que no diga todo al momento.
—Dilo de una buena puta vez —espeto cansado de sus estúpidos juegos.
Ella se acerca a nosotros.
—Soy el otro diablo o, mejor dicho, el competidor llamado Ozz, Anmon. Siempre lo fui desde el inicio —contesta con altivez—. Vengo a cobrar las almas de los peleadores del Pandora. Pronto veremos si mi lealtad es lo demasiado fuerte para salvar a mi hermano de fraternidad o terminar con esta misión sola.
Quinni está jugando con fuego.
Y hace tiempo que mi lealtad ya no les pertenece a los Obélix.




Capítulo 31
Marcando territorio
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Mallea
No debe sorprenderme las palabras que Quinni le ha dicho a Anmon. No obstante, quiere decir que ella no puede ser una aliada confiable si llega a pelear en contra del Huva.
El fin está cerca, y a estas alturas de la competencia las lealtades se han quebrantado. Quinni y Anmon luchan por sus propios intereses y ninguno va a detenerse hasta llegar a las últimas consecuencias. Tengo el presentimiento de que este siempre fue el plan del Huva cuando supo que ambos miembros de los Obélix pisaron su torneo.
—Cuida bien tus palabras, Quinni —le advierte, y se acerca a ella.
Las luces se prenden y parpadean, haciendo que el lugar luzca como una auténtica película de terror.
Los dos se retan con la mirada.
—No porque seas la princesita de papi quiere decir que no tenga su bendición para asesinarte si le digo que lo traicionaste por un maldito cabrón y que, además, te volviste parte de las filas del Huva. Luego me lo cargo a él —espeta amenazador, y señala a su acompañante.
El ruso se interpone entre ellos.                   
—No vas a venir a amenazarla frente a mí —habla entre dientes, y lo mira con rabia.
En otras circunstancias, dejaría que Cruel haga lo que quiera, pero tal vez pueda convencer a Pantera para que forme una alianza temporal mientras acaba el Pandora.
—Anmon —pronuncio su nombre con un tono de advertencia.
Me observa. Sus ojos lucen embravecidos, pero da un paso atrás, concediéndome el poder sobre él. Le agradezco con un gesto, y me responde con otro. Un escalofrío recorre mi cuerpo. Es una promesa carnal y oscura que voy a tomar como un premio.
—Quinni, sé que no soy ni seré tu persona favorita porque he llegado a tu vida de la nada y sé que piensas que te arrebaté a Cruel, pero…
Ella suelta una amarga carcajada.
—Por mí puedes hacer lo que quieras con él porque nunca tuvo lo necesario para tenerme por completo —refuta con arrogancia—. Te odio por el simple hecho de que arruinaste un negocio muy importante para mi organización, ya que no pudiste mantenerte quieta en tu estúpida venganza contra Cruel. Querías salirte con la tuya sin importarte a quién arruinaras. Por supuesto, ¿qué mejor que llevarte al carajo a la fraternidad de la que es parte? —escupe con rencor.
Anmon intenta abalanzarse sobre ella, pero me entrometo.
—Ese suena a un plan muy elaborado y siniestro, pero mi única intención era vengarme de Anmon solamente. No son mi culpa los acontecimientos exteriores que se desataron —contraataco—. Si esperas una disculpa de mi parte, pues no la vas a recibir porque no debo justificarle mis actos a nadie, salvo a mí misma.
Quinni arquea una ceja y me repasa de la cabeza a los pies.
—Cuida tu filosa lengua, porque podrías quedarte sin ella —amenaza.
Se pone a un lado del ruso, que no deja de observar retadoramente a Cruel. En cualquier momento puede iniciar una pelea entre los cuatro, pero debo ser más inteligente. Si todo esto es parte de la estrategia del Huva, ya ha ganado al poner a Quinni en contra de su hermano de pandilla.
—Las dos sabemos que es tonto seguir con esta absurda pelea por el poder del más fuerte —declaro con determinación. No me importa quién salga molesto por mis palabras porque en realidad es absurdo—. En la mafia pueden comportarse como unos salvajes y arrogantes de mierda, pero ustedes no están en la ciudad a la que gobiernan. Todos somos parte de un puto juego retorcido para un bastardo y sus potenciales compradores. Aquí ninguno es valioso para ese hombre, ni siquiera los que toma por la fuerza para sus experimentos —gruño.
Veo marcas en el cuerpo de ambos, y todo indica que están siendo sometidos bajo el mismo prototipo de prueba que Anmon.
—Eso debería significar un gran triunfo para ti, ¿no es así? —sigue con su tono venenoso, que me hace querer agarrarla del cuello y estrellar mi puño sobre su rostro una y otra vez—. Pero te prometo que antes de morir te arrastro conmigo al infierno.
Entorno los ojos, cansada de que su estúpido odio por mí no la haga pensar más allá.
—Estoy con Cruel ahora, y no me importa sacrificar mi vida para salvaguardar la suya. Viajaría al jodido infierno de ser necesario para traerlo de vuelta a mi lado porque lo amo y no pienso perderlo por un estúpido bastardo con aires de superioridad —exclamo decidida a hacer que entienda de una vez por todas que Anmon se va a quedar a mi lado tanto si le gusta como si no—. No te pido que me salves a mí, pero al menos, si aún queda una mínima parte de esa lealtad por Cruel, quiero que pienses en seguir ayudándole para que se deshaga de ese malnacido del Huva.
Los ojos de Quinni pasan de Anmon a mí, y creo que está tratando de sacarme de quicio al hacerme esperar por una respuesta.
—Lo haré, pero tengo una condición —responde con un tono malvado.
Cruel intenta abrir la boca para replicarle, pero una vez más le hago saber que puedo sobrellevar la situación con ella.
Alzo la cara con altivez.
—Si quieres que me arrodille para suplicarte, pues lamento decepcionarte, porque nunca más pienso ponerme de rodillas frente a nadie —espeto con amargura, y Quinni mira mi collar—. No pedí tu lástima, así que guárdala.
Corta la distancia entre nosotras y acaricia el collar con suavidad.
—No me gusta pedir que se pongan de rodillas para mí. Yo los obligo a hacerlo —dice altanera.
No dudo en que sus palabras sean ciertas porque me dio una paliza cuando peleamos, pero en aquel entonces era una inexperta en varios aspectos. Ahora estando en el Pandora Cage mis habilidades se han potencializado.
—El tiempo se nos agota, Pantera —mascullo.
Anmon ríe.
Su sensual y ronca sonrisa me hace apretar los muslos.
—Ya se han ido, Quinni —responde él.
Arrugo el ceño.
—¿De qué carajos estás hablando, Cruel? —Reniego.
Quinni echa su cabello hacia atrás y se encoge de hombros.
—¿En verdad crees que pienso traicionar a mi organización? —me pregunta. Terminamos tan cerca que ladea su cabeza para susurrarme en el oído—: La lealtad es fundamental cuando te unes a las filas de los Obélix. Vives por y para la organización, y la regla más importante e inquebrantable, que es el máximo pilar de los nuestros, es «La lealtad jamás deberá ser corrompida».
Se retira lentamente, dejando que su aliento me recorra la piel.
Aprieto los puños a mis costados.
—¿Soy la única imbécil que no sabía que todo esto se trata de una maldita farsa? —reclamo.
Anmon intenta venir por mí, pero alzo la mano para detenerlo. No le agrada mucho la idea de que le prohíba estar junto a mí porque ya nos hemos acostumbrado a sentir el tacto del otro por más leve que sea.
—No podíamos decirte ni a ti ni al ruso que todo esto es parte del plan. El Huva nos tiene vigilados a los cuatro. Sabemos que quiere hacer que Quinni y yo estemos en guerra, así que planeamos todo este plan para darle lo que quiere y con eso poder expandir nuestro recorrido por el Pandora Cage —me informa Anmon.
Me siento una idiota al pensar que el Huva había logrado separar a Quinni de él, y aunque debo estar tranquila de que no es ninguna traidora, sí me quiero reñir a Cruel porque no me ha incluido en el plan estratégico.
Tal vez no confíe en su totalidad en que sea capaz de estar a su lado cuando la guerra nos explote en la cara.
—¿Me usaste para tus putas artimañas? —gruñe el ruso a Quinni.
Ella pasa por mi lado para encaminarse hacia su hombre y lo agarra del cabello para después tirar con violencia y que su cabeza se haga para atrás. Dejo de mirar lo que ellos vayan a hacer y camino hacia de la salida de la celda, pero Anmon me sujeta de la cintura.
Forcejeo entre sus brazos, pero ejerce más fuerza.
—Suéltame en este jodido instante, Anmon Dhagger —espeto furiosa, y vuelvo a retorcerme contra él. Sin embargo, no hay poder humano que me libere de su posesión. Quiero descargar mi frustración en su hermoso rostro con todas mis fuerzas—. Pensé que me había ganado tu confianza, pero me doy cuenta de que nunca lo voy a lograr —suelto dolida.
Sus manos viajan por mi abdomen hasta detenerse en mi sexo. Lo frota sobre la ropa, y sé que intenta distraerme para que se me baje el enojo por dejarme fuera de sus planes. No obstante, lucho contra las sensaciones placenteras que empiezan a trepar por todo mi cuerpo.
—No vas a distraerme con sexo, Cruel. Mi coraje es más fuerte que mi deseo por ti en estos momentos, así que dame una buena razón para no dejarte de rodillas, con las manos en los testículos, mientras te retuerces de dolor.
Pega sus labios a mi oreja y mordisquea mi lóbulo con suavidad.
—Deja de pensar esa estupidez de que no confío en ti, Prey. Realmente te dejo mi puta vida en tus manos, y eso dice mucho, ya que no hay un solo soldado de los Obélix al que le otorgue ese privilegio —habla con seriedad.
Escuchar ese tono no me hace tener ni una sola duda de que eso es verdad. Mi pecho se hincha con orgullo. La molestia aún sigue en mi sistema, pero ya ha disminuido.
Dejo de luchar en sus brazos y me relajo.
—¿Entonces por qué no me tomaste en cuenta a la hora de elaborar ese plan? ¿Crees que soy tan estúpida como para no seguir la farsa? —apuntillo.
Anmon sigue frotando mi coño, y estoy tan húmeda que temo haber mojado las bragas que llevo. Pasa su lengua por todo el arco de mi oído, y tiemblo entre sus brazos por aquella caricia. Él conoce lo que mi cuerpo necesita para sentir y vibrar bajo su tacto.
—Entre menos estés involucrada en este mierdero, menos estarás en peligro, Mallea.
Resoplo, pero puedo percibir el tono lleno de preocupación que ha usado.
—Quieras o no ya estoy metida hasta el fondo en este problema, Anmon. Que me ocultes las cosas solo me hará estar en desventaja. —Trato de hacerle entender que dejarme en la oscuridad solo es peor—. Pronto se viene la sangre, Anmon. Quiero estar lista por si debo defenderme.
Suelta un gruñido bestial que me hace entender que mis palabras no le han gustado para nada.
—Te dije que yo voy a protegerte, Mallea, sea como sea, porque eres mía, y si otro bastardo de mierda se atreve a tocarte, lo voy a descuartizar. Ya sabes que nadie debe meterse en el territorio que ya he marcado.
Arqueo una ceja.
—Pues, aunque sea tuya, y sé que puedes protegerme, eso no me va a librar de llegar a ser una de las personas que puedan ser subastada, porque créeme que el líder de la mafia no va a cumplir con su trato —expreso, y una perversa sonrisa cruza cara—. Tal vez en esa subasta me compre un hombre que me llene de placer —lo provoco.
Me pellizca los labios menores.
Jadeo.
—No vas a encontrar otro bastardo que te haga gemir como lo haces conmigo, sirena. Eres adicta a mi toque. Y si algún malnacido de mierda se atreve a tocarte, puedo asegurarte que no habrá ningún lugar seguro en donde puedan esconderse de Cruel —lanza su advertencia, y me lleva en sus brazos para estrellarme contra la pared más cercana—. Nunca te vas a librar de mí, y si quieres que te demuestre quién es tu dueño, pues te lo voy a demostrar aquí ahora mismo.
Está marcando mi cuerpo con el territorio que le pertenece y del que ningún otro tiene permitido gozar porque lo va a matar.
Sus manos me masajean el culo con posesión antes de comenzar a bajar mis leggins por mis piernas.
Deseo que me folle en medio de toda esta catástrofe.




Capítulo 32
Juramento letal
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Anmon
Tengo la polla a punto de explotar si no la meto dentro de mi mujer, pero voy a darme el jodido tiempo para degustarla primero. Necesito impregnarme de su sabor y marearme los sentidos con sus gemidos de placer.
—Desnúdate y ábreme las piernas, Prey—ordeno—. Quiero lamer el néctar desde la fuente de tu coño.
Un jadeo involuntario sale de sus labios cuando escucha mis palabras. Su excitación me está matando. Poseerla es mi droga adictiva. Ni el KRYKXEN ha podido ser tan potente como lo es esta mujer para mí. La necesito cada jodido instante y es una tortura no poder tocarla todo este tiempo.
Ella se descalza y retira los leggins, botándolos a un lado cercano. Se quita las bragas y las deja donde ha apartado sus mallas.
No soy un maldito santo. Cada vez que ella me tocaba la verga inconscientemente cuando dormía quise darle la vuelta y cogérmela, pero siempre me detuve porque es más satisfactorio escuchar sus chillidos de gozo mientras la penetro cuando ella también desea oír cómo ruega para que no la toquen a causa de sus pesadillas con los hombres que abusaron de ella.
Ella abre sus piernas, dándome su permiso para tenerla. Siento que mi cuerpo tiembla de tanto éxtasis que experimento en estos momentos. Mallea se va a entregar por placer, y sé que aún tiene ese recuerdo de su abuso carcomiéndole la cabeza, pero su pasión es la que predomina ahora. Aprieto los dientes porque estoy a punto de sacarme la verga y follarla sin compasión, pero mi fuerza de voluntad todavía es lo bastante resistente para no ceder.
—Por favor. Te necesito, Anmon —suplica con un tono desesperado.
También la necesito. Sin embargo, quiero hacer que esto sea tan placentero para mi mujer que nunca más tenga que recordar a esos putos bastardos.
Me arrodillo y masajeo sus nalgas con posesión. Es perfecta para mí. Volvería a marcarla una y mil veces para que todos entiendan que le pertenece a Cruel. Le pellizco el culo antes de azotarla. Comienzo con golpes suaves y luego fuertes. La someto. Mallea clava las uñas en la pared mientras suelta un jadeo. Doy cinco azotes más antes de sentarme y adentrarme entre sus piernas. La altura de su sexo queda a escasos centímetros encima de mi boca. Soplo contra su vagina, y su espalda se arquea.
—Siéntate sobre mi rostro para que pueda lacerar con la lengua ese chorreante sexo, Prey —exijo.
Separa más las piernas y empieza a doblarlas hasta que sus labios menores quedan sobre mis labios. Mordisqueo uno de ellos y paso mis brazos alrededor de sus muslos para sostenerla en un agarre sólido. Uso los dedos para abrirle los labios vaginales y dejar expuesto su sexo a mi merced.
—Mía. Mía. Mía —gruño como un animal que marca a su hembra.
Paso la lengua de arriba abajo, y su cuerpo se mueve involuntariamente contra mi boca. Sonrío perverso y sigo pasando la lengua un par de veces antes introducirla profundo en su coño.  No me canso degustarla. La sirena venenosa me esclaviza con cada lamida.
Mallea rota sus caderas mientras la penetro con la lengua. Parece disfrutar la sensación de ser invadida por mí. Uso uno de los dedos para frotar el clítoris con ímpetu. Los sentidos se me abruman y mi modo bestia sale a tomar posesión sobre mi cuerpo. Acelero mis dedos en su clítoris, al igual que mis movimientos en su vagina.
Mi mujer se adapta a los movimientos que hago sobre su chorreante coño. Puedo sentir cómo se contrae el músculo de su vagina cada vez que mi lengua entra en ella.
—Sigue, por favor —gime absorta en el placer.
Obedezco a mi ama y no me detengo hasta que el primer espasmo atraviesa su cuerpo. Sus jadeos se mezclan con los gruñidos que lanzo en contra de su carne lubricada y noto cada vez más fluidos acumulándose. La polla me palpita y los huevos me duelen, pero hasta que mi mujer obtenga su placer no alcanzaré el mío.
Succiono su sexo como un poseso y ejerzo más fuerza en mi agarre en sus muslos para detener su movimiento contra mi boca. Uso los dientes y los paso por su tierna piel. Sus gemidos solo aumentan, y eso me motiva a continuar con mi trabajo.
Esta sirena venenosa no sabe que mientras me la cojo con la boca también pacto un juramento letal para los dos. Uno del que no puede escapar. Ella será la nueva reina de los Obélix. Le daré como regalo una joya que ha pertenecido a mi familia por generaciones y que solo las mujeres dignas de pertenecer a los Dhagger pueden lucir en sus cuellos, reinando al lado de sus hombres.
Suceda lo que suceda en el Pandora Cage ya no pienso estar al servicio de nadie. Pienso aniquilar al Boss y arrebatarle el imperio. Ya es tiempo de que alguien más poderoso lo reemplace.
Despego mi boca, no sin antes morder uno de sus labios menores, y Mallea baja su mirada. Nuestros ojos se encuentran. El placer que encuentro en los suyos acrecienta el mío.
—Deja de contenerte, Prey, es inútil para ti. Mientras más lo atrases, más voy a tardar en cogerte —le advierto—. Puedo pasarme toda la eternidad entre tus piernas, devorándote, y jamás me cansaría de hacerlo. Eres la droga más potente a la que me sometieron y, como un vil adicto, vuelvo por otra dosis.
Sus ojos emiten fuego, que me quema el pecho. No le doy tiempo de responder porque regreso a degustarla. Succiono, muerdo, lamo y froto, intercambiando mis movimientos para obtener mejores resultados.
Nos observamos.
Su cuerpo se rinde a cada una de mis caricias sobre su vulva y se aferra a la pared, que rasguña cuando el orgasmo la toma desprevenida.
—Te amo, Cruel —gime mientras me como los fluidos de su orgasmo.
No sé cuál de las dos acciones es la que despierta ese sentimiento de corresponder a sus palabras, pero se me quedan atoradas en la garganta.
—Sé que también me amas, pero la dureza que hay en tu corazón no te permite decirlo. Voy a esperar lo que sea necesario, hasta que no escuche esas palabras salir de tus labios —habla entrecortada.
Le ayudo a mantener el equilibrio mientras se repone de su orgasmo y doy unas últimas lamidas en su coño como una reserva para mi paladar. Retiro los dedos de sus labios vaginales y, lentamente, suelto mi agarre en sus muslos. Mallea vuelve a levantarse de mi cara, pero aún agarra la pared porque sus piernas siguen temblorosas.
Uso las manos para palmearle la vulva antes de salir de entre sus piernas. Me pongo de pie en un ágil movimiento para volver a colocarme tras ella, acaricio su espina dorsal, subiendo hasta su cuello, y retiro su cabello para tener un mejor acceso. Paso los dedos una y otra vez antes de cerrarlos en él con posesión.
Froto mi polla en su trasero y no puedo aguantar las putas ganas de invadirla.
—Te quiero coger, Mallea. Es tan malditamente doloroso no poder joderte durante todo este tiempo, pero tampoco quiero ser un bastardo que te va a obligar a follar cuando sé que tus demonios siguen merodeando entre las sombras. —Sigo restregándole el miembro—. Solo debes decir no para que me detenga, Prey. Necesito escuchar esa negativa, o de lo contrario no puedo parar.
Ahora el que tiembla por desesperación soy yo.
Ella sigue sin decir una sola maldita palabra; alarga nuestra agonía.
—Joder, responde, porque estoy a punto de dejar salir mi lado más irracional, que no va a contenerse hasta no dejarnos sudando y jadeando placer —gruño.
Su aroma me hechiza.
—No te detengas. Desde hace días habría dejado que me follaras, pero te empeñas tanto en sacar tus propias conclusiones que solo decidí torturarte un poco —revela—. Los recuerdos de ese momento van a atormentarme por mucho tiempo, hasta que los trate adecuadamente, pero mi deseo por ti es más letal que cualquier demonio que me carcoma las neuronas.
Tengo tantas ganas de besarla, pero eso lo haré después de que la tenga fuera de este puto infierno. Ese día voy a recorrer con lentitud cada maldito lugar de su cuerpo porque quiero que esté detallado en mi cabeza.
Suelto su cuello para poder bajarme los pantaloncillos. Mi verga sale lista, totalmente hinchada y gorda por la acumulación de sangre, por lo que se vea monstruosa. Las venas las tengo exaltadas y el prepucio adoptó un color morado.
Mallea chilla al contemplar mi miembro.
—Preciosa, ya has tenido esto dentro de ti muchas veces —digo burlón.
Traga en seco.
—Siempre he recibido tu gran polla sin ningún problema, pero creo que hoy no sé si pueda hacerlo —comenta un poco preocupada.
Suelto una carcajada, y ella me mira con resentimiento.
—Tú y tu delicioso sabor son los culpables de esto, sirena. No te preocupes, que voy a ir despacio para que puedas adaptarte—intento tranquilizarla—. ¿De acuerdo? —Asiente—. Buena chica.
Paso mi verga superficialmente en su vagina para lubricarla con sus fluidos. Deseo metérsela hasta el fondo, pero le di mi palabra de ir despacio en lo que se adapta a mi tamaño. Repito mi acción un par de veces antes de colocar la punta en su entrada y deslizo con sumo cuidado centímetro por centímetro. Este es uno de los más grandes suplicios que puedo llegar a tener en la vida.
No soy delicado a la hora de coger con una mujer, pero con Mallea quiero que tenga más placer y que de una vez por todas se quite ese jodido miedo cuando quiera entrar sin piedad en ella.
Echa su culo hacia atrás, ayudando a empujar mi polla más hondo en su vagina. Retiro el miembro y vuelvo a entrar un poco rudo y profundo en ella.
Mi sirena jadea con placer por aquella invasión.
—No te contengas, Anmon —pide—. Cuando me tocas, haces que mis terrores desaparezcan por completo. Fóllame como solamente mi hombre cruel puede volverme loca por el éxtasis.
Suelto un rugido y dejo de ser considerado.
La penetro con dureza, hasta que su cuerpo rebota contra la pared. Meneo las caderas con un ritmo impetuoso y profundo. Dejo que mi lujuria se sacie con el cuerpo de mi sirena hasta que nuestros músculos se vuelvan puré. Lacero su entrada sin contemplaciones, arrancándole con cada potente embestida gemidos cada vez más fuertes.
—Eso es. Gime mi nombre, Siren Venom. Que todos en estas putas celdas sepan quién es el hombre que te hace gritar de esta manera y del cual siempre serás de su propiedad —gruño.
Acelero mis movimientos y llevo mi mano a su entrepierna para estimular su hinchado y sensible clítoris. La hago mía con cada embestida certera. Froto el dedo en el botón sensible, y eso la lleva al borde del placer. Echa su cabeza hacia atrás y la recarga en mi hombro. Su imagen sumergida en lo que recibe de mí me golpea la mente, creando un corto circuito.
Mi corazón me grita que le diga que la amo, pero lo único que salen son gruñidos de satisfacción con cada fricción de nuestros cuerpos unidos. La empotro hasta sentir cómo su vagina se contrae alrededor de mi miembro mientras cada vez las acometidas que le doy son más resbalosas por los fluidos que su coño libera.
Ella abre los ojos y deja de pelear contra lo inevitable.
—Soy la mujer de Cruel. Hoy, mañana y siempre —grita cuando el orgasmo la golpea con dureza.
Me complace que obtuviera primero su placer, pero ahora viene el mío. La agarro del cabello y estrello con suavidad su cabeza en la pared. Mi dominio sobre ella recae fuerte y claro. Empujo con brutalidad mi cadera en su sexo, así que llego profundo, y la empotro hasta que mi cuerpo lo desea. Cada una de esas intromisiones me hace sentir cada vez más cerca de mi liberación.
Mallea acepta gustosa cada embestida de mi parte.
Bamboleo las caderas diez veces más antes de sentir ese tirón sobre mi verga y eyaculo en su interior. Mi cuerpo cae sobre ella, aplastándola, y Mallea soporta el peso mientras aún experimento mi clímax.
—Juro a partir de hoy que voy a convertirte en la reina de la organización.
Este es mi juramento mortal para ella.
De pronto, comienza a sonar la alarma para empezar una nueva pelea.
«Mierda».
Ahora es cuando las cosas comienzan a empeorar en Pandora Cage, y Mallea también lo siente. Debemos prepararnos para este enfrentamiento.




Capítulo 33
Última encomienda
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Mallea
Anmon se levanta de inmediato y retira su polla de mi interior. Siento un enorme vacío entre mis piernas, pero no debo enfocarme ahora en eso. Nuevamente, el Huva ha determinado que hay que seguir con las peleas, sin esperar a que podamos descansar.
—Cámbiate, Mallea —me ordena como si fuera uno de sus hombres—. Te voy a proteger si alguien viene y nos quiere atacar.
Entorno los ojos y decido dejar pasar aquella imposición de su parte. Obedezco y agarro mis prendas del suelo para empezar a vestirme.
—Ya hemos llegado, ¿no es así? —Espero a que me confirme las sospechas que embargan mi cabeza desde que esa jodida alarma empezó a sonar—. Ese bastardo está decidido a adelantar sus planes —escupo con sorna.
Anmon sigue pendiente de la entrada. Quinni y el ruso aparecen en nuestro campo de visión. Sus dedos entrelazados me hacen ver que también arreglaron sus diferencias.
—Seguiré con mi papel hasta donde pueda, Cruel —le avisa.
Anmon asiente.                                                       
—Ya no más juegos, Pantera. La misión debe terminarse satisfactoriamente y sin errores —reitera a su compañera de fraternidad.
Ella mueve la cabeza y le da una mirada antes de salir de la jaula. Cruel fija su atención sobre mí; sus ojos son como dos témpanos de hielo. Luce amenazante y aterrador cuando adopta su postura de asesino.
Alzo el mentón y me preparo para cualquier enfrentamiento con él.
—No me vas a sacar del juego a estas alturas, Cruel —declaro con determinación, y cruzo mis brazos—. Te guste o no, esto se ha convertido en mi guerra también. Si decides relegarme a las sombras, te aseguro que buscaré la forma para seguir dentro.
Anmon arquea una ceja.
—Me gusta tu fiereza, Prey. Eso me deja con la polla dura —dice con su sensual voz. Sin embargo, sus ojos siguen siendo fríos y distantes. Algo ha cambiado en él—. No pienso hacerte a un lado en esta misión porque eres una pieza clave para poder arrasar con toda esta mierda. No puedo prometerte que no voy a quitarte de en medio si las cosas no salen como se planearon. Vine con un objetivo, pero prefiero dejar que se escape antes de dejar que te suceda algo, Mallea.
Corro y me lanzo a sus brazos. Me recibe entre ellos, haciéndome sentir segura y protegida. Deposita un beso sobre mi coronilla y me libera.
—Te protejo la espalda, Cruel —le aseguro con firmeza.
—Detrás de un hombre poderoso siempre hay una mujer con el mismo nivel de inteligencia, dominio y maldad. Ella es la que mueve las fichas para alcanzar el éxito, y tú eres esa mujer que me dará el respeto dentro de los Obélix.
Estamos por salir de la celda cuando dos cuerpos descuartizados se encuentran al otro extremo del lugar. Las paredes están embarradas con los sesos y sangre, mientras que sus viseras están esparcidas cerca de las partes de sus cuerpos.
Acabamos de follar frente a los cadáveres. En otras circunstancias, estaría a punto de vomitar, pero ahora lo veo normal. Creo que estábamos tan absortos en nuestro deseo por llegar a nuestro orgasmo que no reparamos en el hecho de que había este tipo de escena macabra.
Miro los cuerpos con atención.
—Esto es obra de Quinni. —La voz de Anmon me regresa al presente—. El Huva quiere deshacerse de muchos de los participantes que no le sirven.
Tira de mi brazo para sacarme de la jaula. La alarma se escucha cada vez más potente. Al pasar por las celdas, los cuerpos inertes y manchas de sangre en las paredes son lo que llama mi atención, pero no, en algunas solo hay un cuerpo y no se encuentra rastro de su compañero o compañera de batalla.
Quiero entender por qué el Huva ha hecho una carnicería en este momento y no al inicio del torneo. Me devano los sesos intentando descubrir algo que sea útil para tener una ventaja y bufo frustrada por no encontrar alguna conexión.
Siento la mirada de Cruel sobre mí. Luce tranquilo, pero solo es una careta, porque todo en su postura y caminar dice otra cosa. Desprende esa aura que recuerdo de cuando nos conocimos por primera vez: peligrosa y mortal.
—¿Por qué estás tan tranquilo? —Tal vez hay un as bajo la manga que no ha querido contarme.
Anmon se detiene por un momento.
—Deja de darle vueltas a todo eso, Mallea. Lo único que vas a conseguir estando distraída es que te metan un puto disparo en el cráneo —espeta—. Deja de buscar respuestas a planes desconocidos. En las contiendas no puedes dejar que la furia se te suba a la cabeza. Enfócate en tu estrategia y piensa con frialdad antes de ejecutar.
Sus palabras me tranquilizan.
Retomamos nuestro camino hasta donde encontramos una sala abierta.
—Te protejo la espalda —reitero mi promesa de cubrirlo.
Anmon me sujeta de la cabeza y me besa posesivo, dejándome en claro que también va a protegerme. Me separa de sus labios con un fuerte tirón en mi cabello.
—El juego ha terminado. Ahora voy a tomar las cosas con seriedad —habla.
Lo primero que captan mis ojos al entrar a la sala es la enorme jaula. Esta abarca casi todo el entorno.
Los hombres del Huva nos hacen entrar y puedo ver con más precisión su contenido. Hay varios ganchos y cadenas colgando sobre nuestras cabezas, mientras que muchas navajas se hallan incrustadas en el acero. Por lo tanto, todo el sitio es un arma de matanza.
Recorro a los participantes, y solo hay dieciséis. Varios tienen los ojos inyectados en sangre y otros llevan golpes o señales de tortura.
Los lacayos del Huva cierran la puerta de acero tras nosotros y unas luces se encienden al frente. El hombre de la máscara plateada sale de una compuerta.
—Peleadores, es un placer volver a tenerlos frente a frente —expresa—. Quiero darles cordialmente la bienvenida a la semifinal de la competencia, en donde las reglas ya no tienen importancia para la supervivencia. Cada uno de ustedes deja de pelear en parejas para competir individualmente.
Los peleadores se separan de sus parejas y las miran como si esperaran este momento de la competencia. Anmon se acerca a mí y agarra mi mano.
—Es hora de actuar, Siren —dice por lo bajo.
Asiento y sigo mirando al hombre de la máscara plata.
—Solo cuando queden cinco competidores se detendrá la pelea, y esos son los que pasarán a la gran final, en donde se disputarán el gran premio del Pandora y, por supuesto, el privilegio de poder conservar su vida.
Tengo ganas de salir y traerlo a esta jaula solo para clavar su cabeza sobre cada una de las armas punzocortantes que hay en ella hasta que mis ganas de sangre se sacien, pero esa sería una muerte demasiado piadosa para ese bastardo y todos los hombres al servicio del líder de la mafia sueca. Elevo la mirada. Hay muchas cámaras apuntando en nuestra dirección. Graban o van a comenzar a hacerlo una vez que empiece esta carnicería. Debo ser paciente, como ha dicho Anmon, y aguardar un poco hasta que comience la subasta y descubrir el rostro de algunos de los enfermos que pagan por este tipo de entretenimiento.
Enfoco mi atención de nuevo en cada uno de los participantes, y varios nos observan con odio. Vuelven a mirar al enmascarado con impaciencia por empezar a despedazar a sus adversarios.
—¿Lista, Siren Venom? —La voz de Cruel suena siniestra, y estoy segura de que, a pesar de que dijo que el juego terminó, aun así disfruta de este instante—. Recuerda que tenemos que llegar a la final sea como sea.
Alzo la cara y lo miro desafiante.
—Mi espíritu está sediento de poder y sangre —respondo.
Ni los cortes en mi vagina o en otra parte de mi cuerpo van a ser impedimento para combatir al lado de Cruel, porque en lo único que puedo pensar ahora es en que tenemos que sobrevivir y salir de esta mierda.
Alzo los brazos y cierro los dedos, convirtiéndolos en puños. Tomo una postura firme y atenta para cuando el primer competidor venga en mi contra. La mano derecha del Huva levanta la palma como señal del comienzo de la pelea.
Anmon me pasa por un lado para llegar al hombre que ha elegido como rival.
Dejo de prestarle atención a su pelea cuando inicio con la mía. La chica parece cansada y sus ojos reflejan desesperación. Lanza una patada alta, que detengo aprisionándola entre el brazo y el costado. Giro el cuerpo y dejo caer todo mi peso en el suelo. Ella grita de dolor, pero no hace ni una maniobra para defenderse.
—Por favor, mátame.
Sus palabras me dejan sorprendida.
Bajo la guardia por un momento, y ella sonríe con maldad.
—Estúpida, ¿en verdad pensaste que voy a dejar que tú y tu puto perro traidor sean los que ganen? No he llegado tan lejos solo para morir a poco de llegar a la final.
Unos enormes brazos me rodean, apresándome entre ellos, y me alzan del cuerpo de la chica sin ningún esfuerzo. Me retuerzo contra el bastardo que me ha tomado, y él ejerce más fuerza en sus brazos. Mis huesos truenan. Siseo de dolor y dejo de moverme porque eso no va a funcionar.
«Piensa en otra estrategia», me digo.
Busco a Cruel y observo cómo cuelga a su primer combatiente en uno de los ganchos como muestra de su victoria. Tiene el cuerpo manchado en sangre y luce aterrador. No sabe que lo miro, pues está tan absorto en matar a quien se le dé la gana. Vuelvo a contemplar el cuerpo del hombre y una idea se me ocurre.
La mujer nos sigue de cerca, y esa maldita va a ser la que sufra más. Alzo la mirada y miro mi objetivo. Aguardo el momento preciso para actuar.
Si creen que voy a morir tan fácil, pues voy a demostrar que no. Sobre nuestras cabezas cuelga una cadena que utiliza un mecanismo para poder bajarla o subirla.
«Llego el momento de actuar».
Echo la cabeza hacia atrás repetidas veces, y el hombre no tiene más remedio que liberarme. Aprovecho su descuido y agarro la cadena para enrollarla en su cuello y brazos, dejándolo restringido. Dejo un pequeño espacio para poder agarrarla y evitar que las cadenas caigan de su cuerpo. El hombre se retuerce, y decido ir a pelear contra la perra que se atrevió a traicionarme. Le suelto una patada en el estómago cuando viene corriendo a defender a su compañero. No dejo que se recupere ni un solo instante. Descargo mi furia sobre ella, dejándola por un momento inconsciente en el suelo. Aprovecho para colocar el pedazo de cadena que tengo y también se lo pongo como collar. Estiro la cadena una y otra vez. La mujer se despierta a causa del dolor.
—Jamás vuelvas a dirigirte a mi hombre como un perro traidor porque no sabes lo perra que puedo llegar a ser solo para protegerlo —declaro.
La mujer tira patadas al aire, intentando liberarse, pero descargo una patada en su abdomen que la deja sin aire. Creo que ya es suficiente juego. Apoyo mi pierna en su cuello y tiro de la cadena una y otra vez hasta que cumplo con mi propósito: arrancarle la cabeza. La sangre me salpica la cara. Un rugido monstruoso llega hasta mis oídos.
—Te voy a sacar el intestino y te colgaré de él —amenaza.
Le doy una sonrisa arrogante.
—No permito que un imbécil como tú venga a amenazarme —refuto.
Intenta liberarse, y actúo antes de que lo consiga. Lanzo una patada en su entrepierna, y él gruñe del dolor, pero me da la ventaja de lanzarle un codazo en la cabeza, haciendo que se desestabilice, y maniobro con la cadena para llevarlo cerca de uno de los ganchos. Ajusto la postura del gancho al meterlo en una cadena para que no se mueva. Espero que el hombre vuelva un poco en sí y doy una combinación de puños y patadas que lo ensartan en el gancho.
No tengo tiempo de liberar el cuerpo cuando sigo otro combate con uno de los hombres que prometieron matarnos cuando supieron que trabajo con el Huva.
El cansancio pasa factura en mí, pero tengo que reponerme porque la vida de Anmon depende de todo esto, y no voy a fallarle. Llevo la pelea hasta los últimos extremos y no dejo de esquivar, bloquear y lanzar ataques contra mi enemigo.
La pelea se ha vuelto una carnicería. Cuerpos clavados en los ganchos y otros ensartados en alguna daga de la jaula. Le doy una patada al competidor que hace falta liquidar para solo quedar los cinco y una daga atraviesa su ojo, haciendo que el combate llegue a su fin.
—Ustedes son los cinco finalistas del Pandora Cage —anuncia el enmascarado—. Mañana cada uno tendrá una prueba individual antes de disputar por el máximo premio. —Los sirvientes del Huva se acercan a la jaula y uno abre la puerta para dejarnos libres—. Retírense a sus celdas —demanda.
Estoy exhausta y llena de sangre. Lo único que necesito es cerrar los ojos un instante y descansar.
Anmon ya ha salido de la jaula y me espera fuera de la sala. Camino hacia él, y estira su mano para agarrar la mía. Cruel también tiene el torso, el rostro y los brazos llenos de sangre. Sin embargo, no me importa, ya que solo quiero sentirlo reconfortándome después de un duro día. Entrelaza nuestros dedos y me conduce a la salida.
A la mitad del camino nos intercepta una escolta del Huva. El líder mira a Anmon para luego dirigirse a mí.
—Él quiere verte. Ahora —me informa.
Cruel me suelta y deja que vaya con ellos porque sabe que debo seguir con esto hasta el fin.
Le doy una mirada de agradecimiento, y él solo asiente mientras desaparece de nuestra vista. Retomo el andar y vamos al lado extremo del camino para dirigirnos a la oficina del Huva, pero me dicen que está en su laboratorio.
Aprieto los dientes, sabiendo que cuando ese bastardo está en ese lugar tiene un nuevo trabajo para mí. Mis pies se mueven hasta que llego a mi destino.
La puerta del laboratorio está abierta, y entro sin esperar a que me den autorización de hacerlo. El Huva sonríe cuando me ve llegar y su químico le entrega dos jeringas.
—Mañana es el día en el que por fin serás libre.
«Y en el que Anmon te matará», pienso.
Uso mi mejor sonrisa para demostrarle que sigo manteniendo mi plan inicial.
—Por fin esto se va a terminar. —Empleo un falso tono de alivio. Mi vista se enfoca en las jeringas—. No hace falta que pregunte.
El Huva me da una media sonrisa. Lo ha complacido lo que he dicho.
—Esta es tu última encomienda, Siren Venom. —El estómago se me frunce, pero me mantengo en la misma postura—. Vas a darle a Cruel estas dos dosis mejoradas. Una ahora y la otra después de la prueba que tenemos reservada para ellos.
Tomo una larga respiración.
—¿Es todo lo que debo hacer? —interrogo. 
La curva de sus labios se ensancha más.
Esto no presagia nada bueno.
—No. Vas a dejarlo al borde de la muerte y me lo vas a entregar para que tú seas quien lo entregue a su nuevo amo en la subasta. Más te vale que no descubra una conspiración secreta, porque nuestro trato se rompería y me voy a ver en la necesidad de matarte —me amenaza, y estira la mano para entregarme las dosis. Las agarro sin titubear—. Como una ofrenda de paz, ya puedes quitarte ese collar que portas. No voy a drogarte porque te necesito totalmente cuerda para que ejecutes el plan a la perfección.
Chasquea los dedos, y uno de sus hombres me retira el collar.
—No voy a fallarte, Huva —le prometo. Sé que todo es una mentira—. Cruel pronto estará en tus manos.
Me giro y empiezo a caminar a la salida.
Esta es mi última encomienda.
Y debo dañar al hombre que amo para salvarnos a los dos.




Capítulo 34
Pandora Cage: los vencedores
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Anmon
Espero a que Mallea regrese de ver al bastardo del Huva. Toda esta mierda ha cambiado porque ya no les importa hablarle frente a mí para que vaya a ver a su jefe.
Creo que el hijo de puta esperaba que la matara al darme cuenta de que trabaja para él, pero, como las cosas no resultaron como las planeó, estoy seguro de que va a intentar ponerme en contra de Mallea de nuevo con otra artimaña.
Escucho unas pisadas muy marcadas fuera de las celdas. Mi cuerpo se pone rígido y en estado de alerta. Me preparo para atacar si es que se atreven a poner un jodido pie en mi jaula.
Aprieto los dientes y siento una vena palpitante en mi sien por la fuerza que ejerzo en mis molares.
La celda se abre y la figura femenina de mi mujer aparece ante mí. La inspecciono de la cabeza a los pies. Luce cansada y tiene ojeras por la falta de sueño, pero su mirada desborda ira y desprecio por algo.
La observo atento cuando ingresa a la jaula. No emite ni una sola palabra mientras el hombre del Huva merodeándome rodea por este lugar. Espera a que esté lo suficientemente lejos de nosotros. Trato de acercarme a ella, pero levanta la mano y me detiene. Me pone furioso que me prohíba tocarla.
—No, Cruel. —Muy pocas veces me llama por mi apodo, y solo lo hace cuando está enojada o porque intenta poner una barrera entre nosotros—. Hasta que no hablemos no voy a dejar que te acerques.
Abre su mano, y miro dos jeringas con un líquido rojo, muy distinto al que ya me han inyectado antes.
—¿Solo por esa estupidez no me permites tocar lo que me pertenece? —gruño, y doy un paso más cerca de ella. Mallea retrocede—. Deja de poner distancia entre nosotros porque voy a tomarte por la fuerza. ¿No te quedó bastante claro que nada de lo que puedas hacer va a alejarme de ti?
Mi mujer parece dudar con mis palabras.                      
—Esta dosis no es como las otras, Anmon —me explica—. El Huva no fue muy específico sobre el contenido de esta mejora en el KRYKXEN, pero estoy obligada a ponerte ambas dosis, y me carcome la culpa de que pueda perjudicarte en algún momento de la competencia.
Mis ojos bajan hasta su cuello. El collar que porta ya no está.
—No debes preocuparte por esas tonterías, Prey. Me entrenaron para ser un arma aniquiladora. Soy el mejor de los Obélix. Así que no debes tener miedo, sirena —la calmo.
Avanzo hasta quedar a centímetros de poder tocarla y extiendo los brazos para que sea ella quien venga a mí. Mallea titubea un poco, pero después se decide a lanzarse a mis brazos.
—Aquello es cierto, ¿verdad? —menciona de pronto.
Paso mis manos sobre su espalda porque necesito tocarla todo el tiempo.
—¿Sobre qué, nena?
Alza la vista. Sus ojos tienen un brillo que me cuesta trabajo reconocer.
—¿Recuerdas las palabras que usaste cuando nos dieron veinticuatro horas? Declaraste que nuestras cadenas son irrompibles, y pensé que todo era una tontería porque estábamos follando, y a veces estar calientes nos hace decir cosas incoherentes.
Deposito un beso sobre su cabeza, y ella lanza un suspiro.
—Mis palabras jamás se deben tomar a la ligera, menos las que van dirigidas a ti, sirena —digo con un tono de advertencia. Mallea traga con fuerza y sus pupilas se dilatan—. Así vas a dejar esa estupidez de que tienes la culpa de inyectarme esa mierda —espeto.
Entorna los ojos, y poco a poco veo que recobra esa arrogancia. Le suelto un golpe en el culo para luego darle un apretón rudo y posesivo.
—Voy a dejarlo solo con una condición.
Sus ojos cambian, y puedo ver que está tramando algo, que de seguro no va a gustarme, pero intento escuchar su plan.
—No me gusta negociar, pero voy a oír esa propuesta, Prey —mascullo, y masajeo sus nalgas. Trata de que deje de distraerla, pero no sirven sus patéticos intentos—. Tienes tres segundos para hablar o ese asunto queda zanjado y voy a proceder a devorarte los labios —la amenazo—. Uno, dos…
Se muerde el labio inferior, y mi verga se pone dura con esa sutil muestra de su parte. Maldita mujer provocadora, pero es mía.
—Anmon, esto es algo totalmente serio, y con tus distracciones no puedo tomármelo como un asunto importante —me reclama—. Mi propuesta es que ambos compartamos las dosis a la mitad. Una tú y la otra para mí.
Le azoto el culo con fuerza.
Suelta un grito.
—Espero que esto sea una estúpida broma de tu parte, Mallea. Ni aunque me arrancaran los huevos de la forma más brutal pienso dejar que mi mujer esté drogada con esa mierda de porquería.
Bufa y me empuja con fuerza para que la deje libre.
— ¿Por qué todo tiene que hacerse a tu manera, Cruel?
Arqueo una ceja y le doy una mirada llena de soberbia.
—Porque estoy a cargo de esta jodida misión. Se hace todo lo que quiero y lo que ordeno. No me lleves la contraria, Prey —digo en un tono de advertencia.
Sus ojos brillan con ira y destapa la jeringa.
—Toma tu puta droga —dice entre dientes, y clava la aguja en mi cuello con violencia, suministrándome todo el líquido—. La próxima te la pondré en los testículos.
Retira la aguja y la arroja al suelo.
Esta mejora en el KRYKXEN es mucho más efectiva que las anteriores. Mis manos tiemblan, los músculos de mi cuerpo se ponen tensos y los efectos en mi cabeza son inmediatos.
—Encadéname, sirena —ladro la orden.
Sus ojos pasan de la ira a la preocupación, pero no tengo todo el jodido tiempo del mundo.
Pongo resistencia en perder la consciencia. No obstante, el bastardo del Huva logró que su droga ataque nuestra capacidad cerebral de formas distintas.
— ¡Maldita sea, Mallea! Deja de hacerte pendeja y ponme las cadenas. ¡Ahora! —rujo.
No me preocupa ser un bastardo con ella en estos momentos porque prefiero ser rudo con mis palabras que, cuando no pueda controlarme, hacerle daño, del que me voy a culpar toda la vida. Mallea es mi vida, y si algo le llegara a pasar porque no pude controlarme cuando estuve bajo los efectos del KRYKXEN, jamás me lo voy a perdonar.
Rodarán cabezas si eso llega a pasar, pero ni toda la sangre derramada va a devolverme a mi mujer.
Mallea me lleva hasta los grilletes y los coloca sobre mí. Tiro de ellos para comprobar que no es tan fácil liberarme.
Estoy perdiendo la batalla contra los efectos y no sé hasta cuando podré regresar.
—Quiero que me prometas algo, Prey.
—Lo que quieras, Anmon —responde sin titubear.
Fui un estúpido al pensar que la nueva mejora no sería tan potente. Tengo que decir las palabras antes de sucumbir por completo a esa espesa y negra niebla.
—Rescátame, sirena. Eres la única que puede hacer que vuelva.
Mallea se acerca a mí y acaricia mi mejilla.
—Te traeré de regreso del mismísimo infierno si es necesario, Anmon. Volverás a mí porque no he terminado contigo. Y no crea que lo haré nunca.
Luego me besa con pasión.
Y mis recuerdos quedan atrapados en la total oscuridad.
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La consciencia regresa por lapsos de tiempo. Aprieto los dientes cuando el fuego quema mi pecho.
Estoy en una habitación blanca, que parece ser una especie de laboratorio.
—Estas pruebas son un éxito, Huva —dice una voz—. El sujeto está consciente en estos momentos. En su cabeza sabe que está sufriendo, pero solo en los lapsos en que se resiste a caer bajo los efectos del KRYKXEN —explica—. Este hombre es magnífico, tal y como usted lo dijo. Nos ha ayudado con las mejoras de la droga.
«Bastardos».
Solo espero que Mallea no esté pasando por esto.
El Huva me mira a los ojos y una perversa sonrisa aparece en su asquerosa boca. Cómo quisiera sacarle los dientes uno por uno y hacerle toda clase de torturas.
Camina en mi dirección y hace a un lado a sus hombres, que siguen quemando partes de mi cuerpo. Lleva una manopla, y suelta un derechazo en mi cara mientras descarga más golpes en mi abdomen. Si este hijo de puta cree que voy a suplicar o soltar un grito de dolor por algo tan simple, pues va a tener que hacer más que eso para quebrantarme.
—Una vez que te quite de en medio voy a encargarme de la mujer que dices que es tuya y la convertiré en mi puta mientras dejo que mis hombres disfruten con ella —lanza sus provocaciones.
Lo observo con desprecio y la curva de mis labios se arquea en una arrogante pero burlona sonrisa.
—No vas a llegar a tocar ni un solo cabello de ella porque para ese momento vas a estar muerto.
Suelta otra ronda de golpes.
La sangre rueda por las heridas.
—Veamos si tu voluntad es más grande que tu lengua, bastardo.
Suelta un golpe en mi sien que me noquea al instante, regresándome a la oscuridad donde estaba sumergido.
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Escucho a lo lejos una voz femenina llamándome.
—¡Anmon! ¡Anmon! —se oye su grito.
Sé que recuerdo aquella voz hipnótica, pero no sé quién es la portadora.
Siento unos labios apoderándose de los míos y su dulce sabor me trae de regreso de la oscuridad. Parpadeo, y la hermosa imagen de mi sirena aparece en mi campo de visión. Tiene una sonrisa radiante. Noto que tiene una pulsera que pertenece a una correa, la cual viene de mi cuello. Miro a mi alrededor; estamos dentro de otra jaula. Varias personas con máscaras están sentadas, contemplándonos.
—Bienvenidos a la última pelea del Pandora Cage —recita el enmascarado de plata.
Los cinco nos miramos con determinación. Cada uno va a luchar por mantener su vida.
—Esta noche vienen nuestros patrocinadores vip para apostar por su combatiente favorito, y no solo eso. Hay otra regla, y esa es que tienen prohibido defender a otros participantes.
Hay un gran trasfondo en esa decisión, pero para ese entonces no va a quedar nada de esos vencedores.
—Recuerda lo que nos prometió el Huva después de esta pelea —dice uno de los presentes.
El enmascarado asiente.
—Los patrocinadores llegaron a un acuerdo con el líder de este torneo, y en ese pacto se estipuló que ustedes cinco son los vencedores de esta competencia, por lo que se les concede el honor de seguir con vida. Sin embargo, esta última pelea es para disputarse el premio mayor —declara con felicidad.
Les gusta jugar a que son dioses y a que pueden decidir nuestro destino a su antojo, pero todos sabemos que ya no saldremos de aquí teniendo libertad. Sin embargo, me voy a encargar de que eso cambie. Solo debo aguardar hasta la subasta para actuar y desatar el infierno.
—Quédate conmigo, Anmon —pide.
Por ella haré cualquier cosa que me pida.
—Lo haré, mi sirena —prometo.
Me regala una mirada ardiente y llena de promesas oscuras que quiero descubrir.
Despego mi vista de ella y me dirijo a mi acompañante. Ella sabe que es ahora cuando debemos dejar de jugar y actuar con seriedad. Quinni me guiña el ojo, diciéndome que está totalmente preparada y ansiosa por cazar a esos bastardos.
—Les presento a los cinco vencedores del Pandora Cage —dice para los de las máscaras, y ellos aplauden con diversión, como si se tratara de un deporte cualquiera y no de una matanza—. Hagan sus apuestas sobre quién se llevará el título de máximo ganador. —Ahora nos observa—. Que comience la última batalla.
El reloj no está, y eso quiere decir que nos harán pelear hasta que estemos cansados, pero es momento de ver qué tan buenos son los hombres de la Bratva.




Capítulo 35
Subasta
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Mallea
Estar rodeada de la gente que es partícipe de este torneo y que, además, son los compradores de aquella subasta hace que el estómago se me revuelva y la sangre me hierva.
Anmon se aleja de mi lado para buscar pelea con el ruso. Puedo ver en sus ojos el deseo de por fin poder enfrentarse a un hombre que está en su nivel de entrenamiento.
Ambos tienen heridas recién hechas por las pruebas finales del torneo, pero parece no importarles en lo absoluto. Quinni le da una misteriosa mirada a Cruel antes de caminar hacia mí.
Este día iba a llegar, en donde pudiéramos tener nuestra revancha, ¿y qué mejor que el Pandora Cage? He mejorado desde la última vez que peleamos. Sin embargo, ella también lo hizo. Mi cuerpo hormiguea mientras siento el correr de la adrenalina con cada paso de esa mujer.
El ruso no espera a que Anmon llegue por él y decide atacarlo primero. No puedo apartar la mirada de aquella pelea. Estoy completamente cautivada por la destreza de esos dos hombres poderosos que muestran su verdadera naturaleza devastadora con el intercambio de sus puños y patadas.
—Sabes que solo juegan el uno con el otro, ¿cierto? Te impresionas con bastante facilidad para ser una mujer que ha visto muchas peleas callejeras en lo largo de su vida —dice burlona cuando llega frente a mí.
Ladea la cabeza y enfoca su atención en cada uno de los espectadores de esta noche. Creo que intenta grabarse algún rasgo distintivo de los vip para cuando llegue el momento de cazarlos. Les dedica una sonrisa siniestra antes de volver a mirarme.
—Me impresiona que la princesita de la organización esté saliendo con un hombre que puede ser una amenaza y que puede ser un traidor —replico.
Puede que siga sin gustarme que sea tan cercana a Anmon, pero de alguna manera estoy preocupada de que esto haga una grieta y esta alianza se vaya a la mierda.
—Solo espero que tus emociones no te traicionen durante el final de este torneo —digo con doble intención.
Pantera arquea una ceja cuando comprende lo que he dicho y su mirada me repasa con desprecio, pero a estas alturas solo me interesa el bienestar de Anmon y la mía. Los demás se pueden ir al demonio.
—Mis sentimientos son privados. Y no me gusta que se me cuestione si soy imparcial en mis actos. Me rijo bajo mis estatutos, y esos son inquebrantables —contesta con un tono abrasivo, y hay una clara advertencia en él—. ¿Seguirás con tus palabrerías o vas a venir a mostrarme de qué estás hecha, Siren Venom? —lanza su provocación, dando por terminada la charla.
Ataco a Quinni con la combinación de dos puñetazos y una patada baja. Ella detiene los golpes con su brazo, gira sobre sí misma con destreza y elegancia, y me tira un codazo en el abdomen que no alcanzo a esquivar. Me quedo sin aire, pero no suelto ningún quejido y me arrojo sobre ella, enviándola al suelo. Pantera sonríe cuando me subo sobre ella. Aprovecha mi confusión y nos da la vuelta. Coloca su mano en mi cuello, que aprieta, y baja lentamente el rostro, hasta que estamos a nada de juntar nuestros labios. Ladea su cara para que sus labios toquen mi oído.
—Si quieres que salgamos con vida, vas a tener que ser una auténtica perra en esa subasta. Cruel debe creer que en verdad lo traicionaste, porque de esa forma el Huva también lo hará —aconseja, y lame mi lóbulo—. Si quieres ser parte de los Obélix, tendrás que tomar decisiones cuestionables para ganar.
Se aleja y estrella su puño en mi abdomen, dejándome sin aliento. Aprieto los dientes, pero me retuerzo para quitarla sobre mí y uno de mis movimientos la desestabiliza. No pierdo esa oportunidad para enderezarme y darle un golpe con la cabeza. Agarro una parte de su cabello para mantener su rostro estático y descargo parte de mi enojo en ella.
Quinni mete sus manos entre nosotras y hace un tipo de movimiento palanca para quitar mi agarre sobre ella. Se levanta, y uso las piernas para golpear las suyas, por lo que vuelve a caer, pero esta vez de espaldas. Giro el rostro para ver a los bastardos; parecen emocionados por las dos batallas. Quinni se levanta de un solo movimiento y me hace una seña para que vuelva a ir por ella. Sonrío con arrogancia, elevo los puños y corro en su dirección, volviendo a reanudar nuestra pelea.
Me divierto con este intercambio de puños y patadas contra la princesita de los Obélix.
Los gritos y aplausos por parte de los espectadores se oyen en toda la sala de combate. Me distraigo con la pelea del ruso, el otro hombre y Cruel. Apalean al pobre tipo y ni siquiera pelean en serio. Solo entre el ruso y mi hombre se tiran los golpes con violencia.
Me encanta ver a Anmon combatiendo como todo un guerrero sanguinario y arrogante. Sus enemigos saben que cuando lo tienen enfrente la muerte es el único lugar seguro donde pueden escapar de su rabia aniquiladora.
Pantera aún tiene una ventaja sobre mí, pero el gruñido bestial que sale de la boca del ruso hace que se distraiga, y no pierdo esa oportunidad para ir directamente por ella. Mis golpes conectan con ella y no dejo que pueda recuperarse de la paliza porque Anmon me ha enseñado algo a lo largo de los meses en el Pandora Cage que darle una mínima ventaja a tu enemigo es concederle el poder para derrotarte.
La adrenalina se apodera de todo mi cuerpo y sigo imponiendo mi dominio sobre aquella arrogante y despiadada mujer. Algo en sus ojos me dice que también juega conmigo, como lo hacen los hombres con el otro bastardo que llegó a la final con nosotros. Me hace una señal, y tiro el golpe que la hace desmayarse por un momento. Frente a todos los compradores he quedado como la mujer invencible del Pandora Cage. No obstante, esa acción me dice que Quinni no va a traicionarnos pase lo que pase.
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Llevo a Anmon de rodillas durante todo el trayecto a la sala donde va a ser la subasta y tiro de la correa sobre su cuello para hacerlo caminar. Él está enfadado por la manera humillante en que se encuentra, pero no encontré otra manera de que todos esos hijos de puta no sepan la verdad.
—Ahora sí pareces un auténtico animal, hijo de perra —hablo con burla.
Anmon lanza un gruñido de advertencia que me eriza la piel. Sigo caminando detrás de los hombres del Huva. En todo ese transcurso no miro al hombre que amo porque no quiero claudicar en este plan.
Observo los caminos que hay a nuestra vista y sé que si no se mata al líder de la mafia en la sala de la subasta es imposible que se pueda capturar si se esconde en este laberinto.
Subimos por unas escaleras y salimos por una puerta que conecta con uno de los lados del restaurante. Ahora entiendo porqué el Huva eligió este edificio. Le da una gran ventaja sobre sus enemigos.
No hay señal de Quinni, el ruso o del otro peleador que es parte de los vencedores que me haga saber si ya están en la subasta o esperando su turno para que algún bastardo puje para llevarlos a su nueva vida como esclavos. Solo pensar que mi Cruel pueda caer en las manos de cualquiera de esos retorcidos patrocinadores me hace sentir enferma.
Detengo mis estúpidas ganas de liberar a Anmon para matar a los escoltas del Huva y salir de este maldito sitio para recuperar nuestras antiguas vidas. Sin embargo, Cruel es testarudo. Nada de lo que pueda decir o hacer lo apartará de cumplir con sus deseos de venganza.
Llegamos a una puerta doble de cobre. Los hombres se hacen a un lado para dejarme pasar. Alzo la cabeza y enderezo los hombros, adoptando una postura arrogante. Cierro los dedos con fuerza en la correa para calmar la ráfaga de furia que invade mi cuerpo al saber que detrás de esta puerta están los hombres que más odio en esta vida.
«No dejes que el enojo sea quien gobierne tu mente. En los momentos de caos es cuando más tengo que mantener la calma y pensar con frialdad», me recuerdo.
Los custodios esperan a que les indique que estoy lista para entrar. Hago un ademán para hacerles saber que lo estoy. Empujan las puertas. Las personas enfocan su mirada en Anmon y en mí. El Huva está parado a un lado del hombre que porta la máscara plateada y una sonrisa de satisfacción aparece en su rostro. No me molesto en mirar a los espectadores mientras avanzo por el pasillo. Puedo sentir cómo me observan cuando camino por sus lugares. Mantengo la postura altiva en todo momento y tiro unas cuantas veces de la correa para hacerles ver que el hombre que obligo a gatear está completamente dispuesto a complacer los deseos de su ama. Subo al escenario y me sorprende ver la cantidad de objetos valiosos que no tienen nada que ver con las cosas relacionadas al mercado negro.
Subo los pequeños escalones para llegar al estrado y espero a que me llamen para exhibir a mi hombre.
—El siguiente objeto a subastar es un corazón humano recién extraído de su dueño —menciona el de la máscara de plata como si se tratara de una pieza de arte—. Empezaremos la oferta por treinta mil dólares. ¿Quién ofrece más? —inicia la puja.
Los compradores comienzan a ofrecer cifras altas y se miran entre ellos con arrogancia para demostrar lo ricos que son frente a sus oponentes. La suma llega a los cien mil dólares. Intento no lucir sorprendida de aquella cantidad tan exorbitante.
«Joder, con ese dinero puedo pagar mi universidad y poner un negocio próspero».
—¿Alguien ofrece ciento diez mil? —cuestiona a los presentes.
Mi atención se centra en una mujer con máscara púrpura, que observa a Cruel con intensidad, y sé que irá por él cuando llegue el momento.
—Cien mil a la una, cien mil a las dos… —Hace una pausa, pero nadie sube el precio—. Cien mil a las tres. ¡Vendido al señor de la máscara de ciervo! —Choca el mazo contra la madera.
Aplauden sin ganas y esperan al evento principal.
—¡Ha llegado el momento! Lo que todos desean presenciar esta noche. Tenemos una gran subasta de bestias asesinas que van a obedecer cualquiera de sus directrices —anuncia, y voltea el rostro para dar instrucciones de que hagan venir a las personas. Varios participantes desfilan para los vip, mientras que sus ojos destellan de maldad pura—. Ustedes han visto la gran capacidad de letalidad que tienen cada uno de estos especímenes, y lo mejor es que nuestro querido Huva, que les ha organizado esta entretenida competencia, es quien ha hecho que puedan tener a una de estas creaciones.
Se escuchan murmullos desesperados por parte de los compradores.
—Deja de parlotear y comienza la puta subasta —reniega uno.
El Huva lo mira con advertencia, y el hombre guarda silencio.
—Como tienen esa motivación para despilfarrar su dinero, esta primera puja se abre con trescientos mil dólares —les informa—. ¿Quién ofrece más?
No puedo creer en las cantidades que ofrecen por los hombres y mujeres que una vez llegaron motivados para ganar el premio del Pandora Cage. Pasan uno por uno y los compradores pelean por ellos para tenerlos en su posesión.
Mis nervios se incrementan cada vez más cuando mi turno está por llegar. Doy unas largas respiraciones para no sucumbir a mis peores temores. No permitiré que eso interfiera a poco de acabar con esta mierda.
El de la máscara de plata me hace una seña para que me acerque con Anmon, y lo hago sin vacilar. Mi corazón late con fuerza, pero sigo avanzando hasta llegar con los hombres.
Le quito la correa, y Anmon se pone en pie. Su postura es intimidante y llena de poder. Cualquiera temblaría al tenerlo de frente.
Sus ojos lucen confiados en mí.
Tendré que revertir eso para que todo sea creíble.
Entonces, le sonrío con arrogancia, como si hubiera ganado ante él.
—Por fin puedo demostrarte que todo esto fue una artimaña de mi parte. Nunca y jamás te amé, hijo de puta. Todo esto fue para que me dieras tu confianza y poder demostrarte que al final ni el invencible Cruel pudo darse cuenta de que una traición llega cuando menos lo esperas. Espero que nunca más te vuelva a ver y que la persona que te compre esta noche sea tu peor castigo.
Me doy la vuelta, me lanzo hacia el Huva y lo beso frente a todo el mundo.




Capítulo 36
Secretos asesinos
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Anmon
Me niego a creer que las palabras de Mallea sean ciertas, pero tampoco pienso cegarme por un par de tetas y un culo redondo. Reconozco la traición cuando la veo, y esta vez no hay ninguna palabra que salga de ella que pueda hacerme cambiar de opinión de que todo es una puta mentira.
Voy a retorcerle el cuello hasta que sus huesos se quiebren entre mis dedos. Uno por uno.
Miro al fondo, buscando a Quinni, y ella parece tranquila con la acción de Mallea. Pienso si entre ellas tienen una estrategia sorpresa que no tuvieron la jodida amabilidad de comunicarme. Aun así, no puedo descartar que lo que veo es real, y eso me corroe el pecho con gran furia, que no se detendrá hasta que derrame sangre.
El Huva disfruta y devora los labios de mi presa mientras pasa sus asquerosas manos por su cuerpo. Aprieto los puños a mis costados. Entonces, cuando no puedo contener la furia asesina que circula en mis venas, Mallea agarra la pistola que él porta, lo empuja y le dispara al primer hombre que respalda a su jefe.
Los gritos de las mujeres no tardan en escucharse. Quinni actúa de forma rápida, al igual que yo, y me lazo contra otro pendejo para molerlo a golpes. Pierdo de vista a dos mujeres durante este enfrentamiento. No dejo de acribillarlo hasta que deja de luchar contra mí.
Ruedo con agilidad para esquivar un disparo que va dirigido a mi cabeza, estiro el brazo y agarro el arma del carcelero desmayado. Disparo a quemarropa a quien se cruce en mi camino. Mi único objetivo es ese bastardo que pegó sus asquerosos labios en los de la mujer que es mía.
El sonido de un disparo cerca de mi cabeza y la sangre que mancha mi rostro me hace voltear en esa dirección. La figura de Mallea aparece. Luce tan fiera apuntando con un arma, dispuesta a protegerme, que reduce un poco mi ira, pero eso no quiere decir que la he perdonado por lo que ha hecho esta noche. Sea distracción o no, la haré pagar.
—Te hice una promesa, y la voy a cumplir, Anmon —responde, y acciona su arma de nuevo. Es una buena tiradora—. Ve a cazar a ese bastardo que tanto nos ha jodido la vida.
Me pongo de pie escoltado por ella y juntos disparamos a diestra y siniestra. No me importa si mato a los enfermos que patrocinaron este torneo de mierda. Quinni elimina a sus enemigos; en su cara hay una sonrisa de felicidad, como la de una niña cuando acaban de darle una grata sorpresa. El ruso protege sus flancos descubiertos.
En la sala entran más personas con ropas de camuflaje y sus ametralladoras en alto.
Maldigo por lo bajo, pero eso no me va a detener. Estoy preparado para morir si ese es el único destino que hay para este enfrentamiento. Hay demasiados hombre en nuestra contra, los cuales rodean la sala. Me dedico a contarlos mientras vacío el cartucho.
—¡Ve por ese bastardo, Cruel! —grita Quinni, y me abre el paso para llegar a nuestro objetivo—. Cumple con tu destino y lleva su cabeza ante nuestro Boss.
Mallea me avienta dos pistolas, y arrojo la mía al suelo para sostenerlas que me ofrece. Llega otro pequeño escuadrón con las mismas ropas de los que custodiaban el Pandora Cage. Disparo en la cabeza de un miembro de la subasta, y su cuerpo derriba a uno de los hombres del Huva. El enmascarado de plata lo cubre como un escudo. Apunto mi cañón en su pecho. Esboza una siniestra sonrisa y aprieta el gatillo, pero no soy el objetivo a quien quiere eliminar. Miro en la dirección donde impactará la bala e intento llegar a ella. Sin embargo, es demasiado tarde y perfora su costado izquierdo.
Mallea cae de rodillas sin dejar de matar a varios hombres.
Los sujetos que entraron primero disparan contra los sirvientes del Huva y uno de los miembros se quita la careta. Luzbel es quien está detrás de esa ametralladora, disparándole a los que supuestamente son sus aliados. Los Khymeras cumplen su parte del acuerdo, por lo que debo cumplir con el mio.
Corro para asistir a mi mujer a pesar del amargo sabor de la traición que aún siento recorriendo mi pecho. Ella se tambalea cuando intenta levantarse, y disparo contra el cabrón que trata de volarle la cabeza por la espalda.
—Estoy bien, Anmon —habla de forma pausada—. Deja de preocuparte por mí y ve tras ese maldito. No permitas que se escape, o volverá a lastimar a más personas.
Me niego a moverme un solo centímetro de su lado, pero Mallea me mira furiosa, y arqueo una ceja. Luzbel llega hasta nosotros y ayuda a mi mujer a ponerse en pie.
El Huva aprovecha el desorden de la sala para avanzar por uno de los laterales, donde se encuentra un muro falso, que lo conducirá a su laberinto subterráneo, y no puedo permitir que llegue allí porque será imposible poder cazarlo.
Quinni mira en la misma dirección y se aparta del ruso para ir tras el objetivo principal mientras esquiva las balas y dispara sin contemplaciones. Me uno a ella y reducimos a un amplio número de hombres a nuestro paso antes de entrar por el lugar donde ha desaparecido el líder de la mafia.
—Ese maldito nos quiere en este lugar —masculla Quinni.
Su voz resuena por todo el largo pasillo como un eco. Podrán descubrir nuestra ubicación exacta.
—Cierra la puta boca, Pantera —murmuro.
Mantenemos las armas arriba, apuntando en todas las direcciones por donde podrían salir más soldados del Huva. Llegamos a unas escaleras que nos conducen debajo del edificio. Quinni sonríe al saber que nos llevan directo a una trampa, pero hemos salido de situaciones en peores condiciones. Unos pasos resuenan más adelante. Corremos, siguiendo el sonido de las pisadas. Paso a Quinni por un lado. Intento ser el cebo para el Huva, así ella lo aniquilará sin titubear.
Los pasos dejan de oírse. Coloco el dedo sobre mis labios para hacer que guarde silencio. Ella asiente y cubre mis espaldas.
—Sé que están ahí —habla el Huva desde el pasillo contiguo.                  
Ambos sonreímos y caminamos hasta encontrarnos con el hijo de puta. Está rodeado por diez hombres, pero eso no le asegura que viva. Su mirada se desvía a Quinni y luego a mí.
—Reza por tu asquerosa vida, porque de aquí no sales vivo —escupe Pantera con amargura.
Observo mi alrededor en busca de indicios que nos puedan tomar desprevenidos y resulten perjudiciales para ambos. Este hombre siempre tiene planes de respaldo para contraatacar, porque de otra forma no estaría tan tranquilo.
Quinni mata a uno de los suyos y apunta directamente a la cabeza del Huva. Él esboza una sonrisa arrogante, como si supiera que ella no va a dispararle.
—Adelante, Quinni. Mata a tu verdadero padre —suelta la bomba.
Pantera abre los ojos con sorpresa, y eso logra desequilibrarla.
—Sabes que todo es una mentira para distraernos —gruño—. Este cabrón va a parlotear estupideces solo para salvarse.
Quinni parpadea y recobrar su estabilidad.
—¿Crees que diría algo como eso solo para salvarme? Tengo muchos hombres que morirían por salvarme. Además, dejé que me persiguieran hasta este lugar porque de otra manera ya estuviera volando a otro país —dice con petulancia.
Sale del escudo y se planta frente a nosotros. Esta es una buena oportunidad para matarlo y continuar con nuestras siguientes misiones para los Obélix. Apunto el cañón hacia su cabeza, y Quinni me impide que lo ejecute.
—Necesitamos respuestas, Cruel. —Corta la distancia que los separa y le suelta un rodillazo—. Esto es por una de las muchas veces que nos torturaste. —Pone la pistola en sus huevos y agarra su garganta—. Habla, o no me va a temblar el pulso para reventarte los testículos, papi.
Él suelta una carcajada por el apodo que acaba de darle.
Como un reflejo, miro hacia atrás, en busca de hombres rodeando nuestra salida, más no hay nadie.
Los disparos afuera cada vez se oyen menos, y eso quiere decir que el tiroteo llega a su fin. Lo único que quiero es largarme de aquí para ir con Mallea y saber que sigue con vida.
—Descubrí la verdad cuando uno de mis científicos hizo una prueba de ADN para comprobar sus registros de efectividad de la droga. La compatibilidad es del noventa y nueve punto nueve por ciento. Compartimos un lanzo sanguíneo. Debí suponer que ese bastardo no eliminó a mi hija para tener algo en mi contra —masculla, y aprieta los dientes—. No me arrepiento de lo que te hice porque de alguna manera eso te va a convertir en una digna sucesora cuando muera, y tú eres la que debe portar el legado de tu padre.
Niego al ver cómo mi compañera está a punto de dejarse envolver con algo tan estúpido y que de seguro se ha sacado de la manga para crear una distracción.
—Muy bonita y creíble tu historia, hijo de perra —escupo con sarcasmo—. ¿Qué sigue? ¿Ahora vas a decir que mi padre es el Boss y me abandonó a mi puta suerte?  —inquiero con burla.
El Huva alza las cejas.
—Tu padre murió a causa de la tracción de ese malnacido. Los Obélix tenían tratos conmigo, pero una noche, cuando iba a reunirme con tu padre, su hombre de mayor confianza decidió emboscarlo y asesinarlo a sangre fría —explica, y mueve sus ojos hacia su lado izquierdo, como si recordara aquel momento—. Tu padre me suplicó que salvara a su mujer y a su hijo, pero no pude hacer mucho porque tu madre ya se había marchado. Se llevó consigo una joya muy valiosa, que solo el siguiente sucesor de los Obélix debe portar.
«Puta madre».
Maldigo entre dientes al comprobar que no miente.
—¿Quién te habló sobre aquella joya de mi familia? Aunque no me parece ilógico que investigaras a cada uno de nosotros, y por eso conoces algunos de nuestros secretos —espeto.
La furia corroe mi pecho y aprieto la pistola con fuerza.
—Bien sabes que no estoy inventando una jodida palabra, Anmon —responde con calma—. Tu madre no tuvo otra alternativa más que desaparecer del mundo criminal hasta que pudieras reclamar el legado de tu padre por eso es que se volvió una prostituta y al poco tiempo se casó con tu padrastro. —Se calla y levanta la mano de Quinni para poner la pistola sobre su cabeza—. ¿Quieren matarme? Háganlo sin remordimientos, porque no me arrepiento de nada de lo que hice. Cada mafia hace sus propios métodos. Y ustedes son tan culpables como lo soy yo. También han hecho cosas terribles, de las cuales deben pagar, ya que sus manos están igual de manchadas que las mías —nos acusa.
Quinni desea oprimir el gatillo, pero la serpiente de la duda recorre su cabeza, al igual que la mía.
—Cruel —pide mi ayuda para tomar una decisión.
Le hice una promesa a mi hermanad, pero sobre todo esta promesa de matar al Huva se la debo a mi sirena, no importa si sus palabras son verídicas o no. Una vez que salgamos de este lugar, me voy a encargar de aquel bastardo traicionero que nos mintió durante tanto tiempo.
—Hazlo —le ordeno.
Cuando Pantera va a matarlo, sus hombres se lanzan en nuestra contra para protegerlo.
Él mira a su hija con algo de orgullo.
—La próxima vez vendré a buscarte y vas a tomar el lugar que te corresponde —le jura antes de escapar con otro grupo de sus hombres.
Disparo a quemarropa, dejando que mi furia sea quien tome posesión de mi cuerpo. No fallo en ninguno de mis tiros y pronto nos quedamos sin hombres que nos impidan ir tras el Huva, pero ya han transcurrido muchos minutos, por lo que él ya debe haber desaparecido.
Ahora conozco al verdadero monstruo y aquellos secretos asesinos que guardó durante mucho tiempo, y eso nunca se lo voy a perdonar. Recobraré mi legado y comenzaré la caza para ir tras el Huva. Perdí esta batalla, pero la guerra apenas va a comenzar.




Capítulo 37
Movimiento de la reina
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Mallea
Luzbel intenta detenerme cuando camino hacia el lugar por donde desapareció Anmon. La empujo cuando los disparos resuenan desde el pasillo en que entraron hasta el lugar donde nos encontramos.
El miedo y la adrenalina se mezclan e invaden mi sistema; cualquier malestar en mi costado a causa de la herida desaparece.
Luzbel chasque sus dedos para que sus hombres se encarguen de limpiar la matanza que se ha desatado.
—Eres una testaruda, y por eso creo que eres ideal para ese bastardo —dice el sobrenombre con una mezcla de cariño. Aún me incomoda que esta mujer esté tan cerca de Anmon después de saber que tuvieron una aventura—. Te acompañaré, porque no voy a arriesgar mi trato con Cruel solo porque su mujercita se preocupó y se puso en la línea de fuego para rescatarlo. —Bufa.
Pongo los ojos en blanco y accedo a regañadientes que me haga un vendaje improvisado con una de las camisetas de los hombres muertos. La aprieta con fuerza para que la sangre se detenga. Siseo cuando anuda el vendaje.
—Gracias.
Luzbel asiente, y corro tras ella.
Los nervios de no saber si Cruel está herido o, en el peor de todos los casos, muerto a manos del Huva carcomen mi alma. Suplico al Dios de los cielos para que siga vivo.
Llegamos al pasillo. Entro con la pistola en alto. Luzbel me pasa por un lado, asegurándose de que no hay más personas que puedan dispararnos mientras llegamos a donde resuenan más alto los disparos. Hay mucha sangre salpicando las paredes. Trago con fuerza. Espero no ver a Anmon tirado en algún lugar de aquí. Los busco, y un gran alivio me invade cuando lo observo matar al único hombre de pie. Corro y esquivo los cuerpos inertes que me estorban durante el trayecto para reunirme con Cruel. Su rostro tiene sangre y su cuerpo, heridas superficiales a causa de algunos disparos.
Anmon ve mi intención de lanzarme a sus brazos y tira sus armas al suelo para recibirme. Me estrecha con cuidado de no lastimar mi herida.
—Deberías estar atendiendo esa herida, Mallea —me reprende, pero puedo ver que está más preocupado por mí de lo que admitiría frente a estas mujeres—. Hay que salir de esta mierda. Tenemos que cambiarnos de ropa, asearnos y curar las heridas que hay en nuestros cuerpos.
Me libera, pero agarra mi mano mientras emprendemos el camino de regreso.
—¿Dónde está el Huva? —trato de saber lo sucedido aquí.
El agarre de Cruel se vuelve más fuerte. Aprieto mis dientes para no soltar un jadeo de dolor. Todos estamos mental y físicamente agotados.
—Escapó, pero primero debo encargarme de unos asuntos con la organización antes de volver a cazarlo como la rata escurridiza que es —espeta con furia.
No puedo pedirle que deje de buscarlo porque es demasiado testarudo para olvidar a sus enemigos y tampoco me voy a poner en su contra.
—No me importa que no cumplieras tu promesa de aniquilarlo mientras tú estés a salvo. Pensé lo peor cuando escuché los disparos —musito con pesar—. El dolor me oprimía el pecho y lo único que podía pensar era en que no quiero perderte, Anmon Dhagger. Eres mi presente y mi futuro.
Ninguna de las chicas dice una sola palabra durante mi patético y meloso discurso.
Anmon se detiene. Su intensa mirada me llena el corazón con fuego.
—Siempre estuviste en mis pensamientos en ese enfrentamiento. Tú eres mi fuerza y mi debilidad. Por ti haría cualquier cosa, incluso regresar del averno para estar a tu lado, Mallea Luján —declara con la voz cargada de sensualidad, que me eriza la piel—. Eres mía, y no pienso dejar que otro cabrón te toque, ¿me oyes? Eres mi presa, y yo soy tu verdugo. Soy aquel verdugo que cayó bajo el hechizo de su presa y que ejecutará a todos aquellos que te hagan daño. Ahora vayamos a casa para que pueda follar durante toda la noche a la hembra que ha sido hecha para mí.
Un nudo se forma en mi garganta, pero me trago las ganas de soltarme a llorar. Toda esta pesadilla ha terminado y es momento de regresar al mundo real. Por ahora no voy a preocuparme de lo que suceda el día de mañana. Solo quiero ser poseída por este hombre hasta que mi cuerpo quede cansado y satisfecho.
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Han pasado dos semanas desde que regresamos del Pandora Cage y los chicos no han dejado de insistir en que les cuente todo lo que sucedió en ese lugar. Sin embargo, le juré a Anmon que no voy a revelar nada porque darles información a mis seres queridos es ponerles un blanco en su espalda.
Cruel me obligó a mudarme a su ático y, no conforme con eso, me dio todos los lujos de los que carecí en mi infancia. Lo único en lo que no pudo convencerme para que lo deje de hacer es ir al bar a seguir trabajando con Cade. Aceptó a regañadientes, pero con la condición de que él vendrá a buscarme cuando termine mi turno.
—¿Ganaste el premio, Mal? —insiste Koth, y saca una de las botellas—. Joder, Mallea, nunca nos has guardado un solo secreto desde que nos conocemos.
Cade deja dos vasos sobre la barra y se lleva otros dos, que le pasó Koth.
El lugar está a reventar desde que los chicos se han publicitado bajo la reputación de que estuve en el Pandora Cage.
—Si necesitas un préstamo, solo debes pedirlo, Koth —respondo con burla.
Salgo de la barra para ir a entregar los tragos antes de que vuelva a hostigarme con más preguntas. Un par de chicos me coquetean cuando voy a dejarles sus bebidas, pero los ignoro con una falsa sonrisa y me alejo para tomar el pedido de otra de las mesas.
Raki me intercepta y me jala del brazo hasta llevarme a los baños. Su mirada es inquisidora.
—Estás con ese mafioso, ¿no es así? —suelta sin perder el tiempo.
No tiene caso que le oculte la verdad. Solo espero que no le diga nada a Cade.
—Sí —me limito a decir.
Asiente.
—¿Lo amas? —continúa con su interrogatorio.
No entiendo porqué necesita conocer mis sentimientos por Anmon.
—Sí, Raki. Cruel me protegió durante toda la competencia. De no ser por él tal vez no hubiera regresado —admito abiertamente.
Espero una buena bronca por parte de mi amigo y compañero de trabajo, pero, en su lugar, recibo un abrazo confortable, que me hace quitarme un peso de encima. Sus manos acarician mi espalda.
—Todos los hombres que han puesto sus asquerosas manos sobre el cuerpo de mi mujer o se atreven a mirarla con deseo no vuelven a mirar la luz del sol otro puto día, así que, si aún quieres conservar intactas tus malditas manos, es mejor que te apartes de ella —gruñe la voz de Anmon tras nosotros.
Raki quita sus brazos de mi cuerpo, pero me agarra de la mano y entrelaza nuestros dedos sin importarle la amenaza que Anmon le ha lanzado.
Cruel se acerca de forma peligrosa.
—Me importa una mierda que seas el gobernante de esta ciudad, Cruel. No te temo, y si se me da la gana de abrazar a mi amiga, pues así lo haré —lo enfrenta.
Los dos se retan, esperando a que uno se rinda primero. Raki no es de los hombres que huye de una pelea y Anmon es una bestia andante. Todavía tengo que controlarlo cuando pierde la cabeza a causa de alguna misión que le encomiendan.
—No me hagan patearles los testículos —les advierto, y hago un leve tirón para retirar el agarre de Raki sobre mi mano.
El movimiento no es lo suficientemente potente para que me libere, pero él me deja ir para no ocasionar algún escándalo en el bar y se marcha para ayudar a Cade con los clientes que siguen llegando.
—¿Qué haces aquí? —pregunto exasperada.
Anmon estira su brazo y me sujeta de la cintura para atraerme hacia él. Me planta un rudo y posesivo beso, el cual significa que marca su territorio. Me resisto por unos instantes hasta que poco a poco me relajo contra sus brazos. Mi cuerpo vibra con su cercanía y su oscuridad enciende la mía. No tengo ningún control sobre mí cuando comienza a tocarme. Él se ha vuelto mi droga y mi necesidad. Los pechos se me ponen duros y mis pezones se erizan contra la fina tela de mi blusa. Me excito, y pronto voy a gemir si continúa con aquellas muestras posesivas. Agarra mi cabello entre sus dedos para ejercer su control sobre mi cabeza, mientras que sus labios exigentes me envenenan los sentidos. Mi coño se humedece y puedo asegurar que mis bragas están empapadas.
Su mano tira de mi cabeza hacia atrás con brusquedad, separándonos al instante. Su pecho sube y baja con irregularidad, sus ojos verdes están en llamas y sus pupilas se han dilatado.
—Vine por mi mujer para llevarla a casa —gruñe con la voz cargada de deseo.
Intento enfriar mi cabeza. Si no, dejaré que me lleve a su ático para que continúe lo que comenzamos aquí. Me aferro a mi fuerza de voluntad porque no puedo dejar a los chicos con el bar a máxima capacidad.
—Suena prometedor, pero no voy a abandonar mi trabajo solo por un buen polvo, Cruel. —Me mantengo firme en mi elección, y una sonrisa lobuna aparece en la comisura de sus labios—. Ni se te ocurra hacer una jugada sucia para convencerme. A menos de que el asunto por el que viniste sea de vida o muerte, no pienso cambiar de parecer.
Me examina con lentitud, y mi cuerpo se enciende de inmediato. Se toma su tiempo antes de volver a mirarme a los ojos.
—Vine por negocios, sirena. El hijo de puta del Boss no va a dejar los negocios con el cartel Cárdenas como castigo al fracaso del Pandora Cage.
Arrugo el entrecejo.
—¿Qué tiene que ver eso con que estés aquí?
—Voy a recuperar mi legado, Prey —masculla, y sus ojos se vuelven fríos—. Mataré al Boss, pero solo unos pocos hombres me son leales.
Sé que Anmon tenía en mente asesinar a su líder una vez que terminara el Pandora, pero sigo sin entender qué papel tengo en todo esto. Por supuesto que voy a participar en aquel enfrentamiento porque debo proteger las espaldas del hombre que amo, y si intenta prohibírmelo, buscaré la forma de involucrarme por otro lado.
Lleva su mano a mi costado, en donde recibí aquel disparo, y me acaricia como si intentara hacer desaparecer la cicatriz. Para muchos, si tienen una marca, les daría vergüenza mostrarla. No obstante, para mí es un recordatorio de que sobreviví a un infierno estando en el torneo.
—¡Ya suéltalo, Anmon! —grito desesperada.
Él retira su mano.
—Necesito que me ayudes a recuperar una alianza temporal con un hombre.
¿Por qué no le pide a Quinni que lo ayude con eso?
Tal vez se trata de alguien que lo odia e intenta persuadirlos con una persona ajena a la mafia.
Dejo de hacer especulaciones y pregunto directamente mi duda.
—¿A quién debo convencer? Sabes que estamos juntos en esto, Anmon.
Me atrae a sus brazos de nuevo y deposita un beso sobre mi coronilla.
—Trabajaste para él. Quiero que convenzas a Tarso Hickox para ayudarme a emboscar a mi jefe.
No es tan difícil hacer que Tarso haga un favor para mí, pues pienso aprovechar aquel deseo que siente por mí para hacer que acceda a cualquier cosa que le pida.
—De acuerdo, pero solo tengo una petición a cambio —negocio.
Él odia que lo condicione, pero este es mi pase para hacer que no me saque de la estrategia cuando ya tenga todo a su favor. Suelta una sarta de maldiciones, que me hace querer reír, pero logro contenerme.
—Bien. ¿Qué es lo que quieres? —espeta con sorna.
Lo miro por un largo rato y le doy mi sonrisa más arrogante.
—La negociación con Tarso es solo de mi incumbencia y te prohíbo meterte en ella. ¿Te queda claro? —Asiente, pensando que es lo único que voy a pedirle, pero se equivoca—. También voy a participar en la emboscada contra tu Boss. La reina siempre protege a su rey.
Lo agarro del cabello y ahora soy yo quien junta nuestros labios, sellando este pacto.
Ahora le toca el turno a la reina para mover a sus peones y así limpiar el campo enemigo.
El golpe será el definitivo para dar jaque mate en el juego.




Capítulo 38
Al servicio del rey
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Anmon
Me emputa cuando Mallea me manipula para tener lo que quiere, pero también la admiro por ese don para negociar y beneficiarse cuando hace un favor para los demás. Eso la hace una mujer que puede llegar a construir imperios poderosos e indestructibles.
Mordisquea mi boca para dejar marcas visibles para cualquiera que se tope conmigo de frente. Esta sirena también tiene su lado territorial cuando se trata de mostrarles a las mujeres que intentan ligar conmigo que soy de su propiedad. Tira de mis cabellos y clava sus dientes con saña en mi labio inferior hasta que sangra para después alejarse con una sonrisa malvada en su rostro.
—Ve a beber hasta que termine mi turno, Anmon. —Camina por mi lado para que no intente detenerla—. Compórtate, o voy a tener que prohibir que me folles cuando lleguemos a casa —amenaza.
Lanza un beso y se dirige a la barra para llevar más tragos a los clientes.
Odio que ella venga a trabajar a este lugar, mientras se expone a lascivas miradas de los hombres ebrios que intentan meter sus asquerosas manos en su cuerpo. Maldita sea la hora en que accedí a que continuara con esto, pero ella tampoco me dio muchas alternativas.
Salgo para fumar un cigarro y doy tres caladas para bajar mi frustración. Observo la motocicleta de Quinni, que se aparca en el estacionamiento del bar. Se quita el casco y sus ojos me miran con diversión. Se aleja para venir hasta donde estoy y me arrebata el cigarrillo de las manos para llevarlo a su boca. Inhala dos veces y luego suelta el humo al aire.
—¿Es un hecho? —inquiere sin rodeos.
Después de la revelación del Huva, Pantera ha investigado sobre su pasado, y todo concuerda con la versión de ese bastardo. Ambos planeamos destronar al Boss y luego cada uno retomará sus deberes con la organización. Quinni me pidió ser la encargada de comenzar la caza contra su padre biológico cuando todo acabe, y le he dado la autorización para que lo haga. También me convenció para que mi mujer le pida a Tarso unirse en esta gran pelea en una alianza temporal. No estuve de acuerdo en que Mallea estuviera involucrada, pero después de pensarlo con la cabeza fría llegué a la conclusión de que, una vez que tome el lugar de jefe de los Obélix, Mallea tendrá que gobernar y tomar decisiones en mi nombre cuando no esté.
—Accedió a hacerlo, pero insistió en acabar su puto turno aquí —espeto.
Pantera me regresa el cigarrillo, y doy otra calada.
—¿Dónde dejaste a tu perro de raza? —le cuestiono.
Quinni me suelta un puñetazo en el estómago cuando insulto a su hombre.
Aún no confío totalmente en él, pero ella es mayorcita para cuidar a quien le abre las piernas y saber si es de confianza como para no traicionarla.
—Regresó a la ciudad donde está su Pakhan. Dijo que debe informarle lo sucedido en el Pandora Cage y que, cuando sea el momento adecuado, va a volver —explica como si nada.
Asiento porque no quiero entrometerme con sus asuntos.
—¿El Boss sospecha algo de lo que estamos haciendo?
—No. Sin embargo, tenemos que ser muy selectivos a la hora de elegir a los hombres, ya que algunos son leales al Boss.
Tiro el cigarro y cruzo los brazos.
—No confío en nadie que trabaje directamente con él. Solo confío en mis hombres, y sé que me servirán en cualquier misión que les encomiende sin cuestionar mis actos. —Quinni asiente de acuerdo con mis palabras—. Saliendo de aquí los voy a convocar para una reunión. No podemos aplazar este plan más tiempo. Hay que actuar de inmediato, antes de que se vaya a la mierda.
Quinni me repasa, y presiento que esconde algo.
—Debo irme. Mi padre me ordenó supervisar un nuevo cargamento por parte del cartel Cárdenas. —Aprieto los puños a los costados, y sus labios se curvan—. No te preocupes por esto. Me haré cargo de hacerles saber que los acuerdos con nosotros quedan rescindidos. Es lo último que haré como «hija» del Boss —escupe con asco.
Pantera vuelve a colocarse el casco y se monta en su Ducati. La enciende y arranca a toda velocidad, desapareciendo de mi vista.
Agarro mi celular para hacer una llamada, y responden al primer timbre.
—Reúne a los hombres, Brentt —le ordeno a mi segundo al mando. Él no hace preguntas sobre el porqué los convoco—. En el lugar de siempre. Los quiero en media hora —demando, y cuelgo la llamada.
Me doy la vuelta para volver a meterme en el bar y sacar a Mallea por la fuerza si es necesario, pero ella esta recargada en la entrada. Su mirada está puesta en mí.
—¿Aplazaremos la reunión con Tarso?  —indaga, y corta nuestra distancia.
Puedo ver la determinación que hay en su mirada. Levanto la mano para acariciar su mejilla.
—No, solo debo reunirme con mis hombres más leales, contarles mi plan de tomar el puesto de Boss y ver hasta dónde son leales a mí —comento sin dejar de tocarla, asiente—. Iremos con Hickox después de ponerle las cartas abiertas a mi gente.
Me planta un casto beso antes de poner distancia entre nosotros.
—Ya he terminado mi turno por ahora.
Me aparto para dejarla pasar hasta mi Harley, que está a varios espacios detrás de los vehículos aparcados de sus clientes, y la agarro de la cintura. Ella enrolla sus piernas alrededor de mis caderas y se frota en mi entrepierna. Un gruñido sale desde lo más profundo de mi garganta, queriendo cogerla sobre la motocicleta, pero el asunto que debo hablar con mis hombres es más importante.
—No pienso caer en tus encantos, sirena. Te sentarás tranquila y me acompañarás a ver a mis soldados. Luego te voy a coger sobre mi Harley —prometo.
Deja de restregarse sobre mi entrepierna, y la deposito en el asiento trasero de la moto. Voy por mi casco y se lo entrego para que se lo coloque. Entorna los ojos, pero se lo pone.
Me monto en mi poderosa Harley, pongo la llave en el encendido y la giro, encendiendo su motor. Acelero y salimos disparados sobre la carretera. Recorro mi ciudad entre las sombras y me desvío en la primera entrada que visualizo. Este camino conduce a una zona desolada e indetectable para el gobierno gracias a sus enormes árboles y su mala calidad de recepción.
Es un lugar ideal para matar y enterrar un cuerpo sin que sea encontrado o simplemente para reunirse sin que alguien más observe cada paso que das.
En mi caso, lo uso para ambas cosas.
Bajo la velocidad para evitar un derrape y que mi mujer salga herida a causa de mi estupidez. Me adentro en el oscuro y tenebroso lugar. Mientras tanto, zigzagueo entre los pinos y árboles. Continúo bajando por un sendero hasta encontrar la fortaleza que mandé a hacer para traer a las víctimas que elegía para torturar con mayor libertad.
Varias filas de motocicletas todo terreno están estacionadas al frente de la fortaleza y mis hombres me esperan con sus armas en alto.
Aparco la Harley y ayudo a Mallea a bajar. Retiro el casco de su cabeza y lo dejo sobre el asiento. Ella no se inmuta al ver a los hombres que trabajan para mí. La agarro de la mano y la llevo al centro del sitio.
—Enfunden sus armas —ordena Brentt.
Me abro paso entre mi gente, y ellos se mantienen callados, esperando a que sea el primero en hablar. Llego al centro y analizo a cada uno de ellos para saber quién podrá echarse atrás y negarse a traicionar a su jefe.
Miro de reojo a Mallea; tiene una postura arrogante frente a mis hombres. Me gusta verla aceptando su destino a mi lado.
—Los he convocado en este lugar porque debo saber qué tan leales son a mí y no a la organización en la que estamos —hablo con voz firme.
Brentt es el primero en romper el silencio.
—Eres mi amigo, y mi lealtad te pertenece a ti sin importar que eso me convierta en un traidor para el líder y su organización —responde con honestidad—. Creo que hablo por todos los que estamos reunidos aquí. Tú eres el único jefe que conocemos y al que servimos.
Cada uno de ellos se une a él.
—Voy a destronar al Boss —declaro abiertamente mis intenciones.
Nadie se atreve a interrumpirme, pero varios rostros reflejan confusión por mis palabras. Todos saben que soy el hombre más leal a los Obélix, pero eso se acabó cuando los jodidos secretos fueron destapados.
—Según una de las reglas establecidas, si uno de los miembros logra derrumbar al rey, entonces tomará su lugar como el jerarca.
Ean se acerca a mí.
—Es un acto suicida lo que intentas hacer, Cruel —masculla entre dientes—. El Boss nunca está solo, y si descubre esta conspiración en su contra, va a matarte.
Seamus se entromete en la plática.
—Cruel es un bastardo, pero cuando se trata de salir ileso de una misión casi imposible de ganar él es el mejor haciéndolo sin tener bajas en su equipo. —Esboza una sonrisa como si rememorara alguna de esas veces que estuvimos en situaciones cerca de la muerte—. ¿Cuál es el plan, jefe?
Examino a mis hombres por última vez, intentando ver si hay un eslabón débil al que debo enterrar en este lugar tan especial. Ninguno emite algún movimiento físico que los delate. Los he entrenado con agilidad, y estos veinte hombres reunidos conmigo valen más que cien soldados de los Obélix al servicio de su Boss.
—En unas horas Tarso Hickox hará una nueva entrega de armas…
Brentt carraspea.
—¿Recuerdas que él ya no forma parte de nuestros proveedores? —espeta con sorna.
Observa a Mallea con recelo porque ella es la que causó esa enemistad. Sin embargo, también es la pieza clave para que este plan dé resultado, porque de otra manera el Boss no va a salir de su maldita fortaleza.
—Nos encargaremos de eso —le dejo en claro que no voy a tolerar que me cuestione sobre mi vida privada con esa mujer. Aprieta los dientes, pero no se atreve a contradecirme—. El Boss no va a desaprovechar la oportunidad para recuperar a uno de sus proveedores más importantes y aceptará reunirse con Tarso. Nosotros aguardaremos dentro de ese lugar, rodeando cada una de sus entradas y salidas para que el bastardo no pueda escapar. No me importa que llenen de plomo los cuerpos de sus hombres. Solo quiero con vida a ese hijo de puta para poder hacer que sufra por traicionar a mi padre —revelo. Brentt hace una mueca de confusión, pero la quita de inmediato—. Les vuelvo a preguntar: ¿van a seguirme y servirme hasta el último momento?
Seamus, Ean, Terrell y Brentt son los primeros en volver a dar un paso adelante y miran a los otros.
—Somos guerreros al servicio de nuestro rey. No tenemos lealtad más que para el hombre que trabajamos. Cruel, te serviremos hoy y siempre —dicen al unísono.
Asiento mientras espero la respuesta de los otros. Uno por uno me dan su palabra de que siempre voy a tener su lealtad.
Mallea tiene una sonrisa en la cara y parece que le gusta ver cómo esos asesinos son capaces de dar su vida por mí y ahora por ella, que forma parte de esta organización criminal.
—Vayan y preparen sus armas—ordeno—, porque ha llegado el momento de que los Obélix tengan a su legítimo Boss.
Los hombres se giran para ir por sus armas y prepararse para la lucha que se llevará a cabo en unas horas.
Me llevo a Mallea para subirla a la Harley. Se mantiene callada, aunque sé su deseo de que le explique los detalles, pero ahora debemos ir con Tarso Hickox para hacer el trato definitivo.




Capítulo 39
Emboscada
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Mallea
El amanecer nos recibe cuando llegamos al edificio de Tarso y Anmon estaciona su Harley justo enfrente de la imponente estructura. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve aquí frente a Tarso. No quedamos en los mejores términos después de que Cruel entrara a su edificio por la fuerza.
Anmon me ayuda a bajar de la motocicleta y me agarra de la mano para subir por las escaleras. Faltan unas horas para que los empleados comiencen a llegar, pero si conozco a Tarso, y así es, él ya debería estar aquí en su oficina.
Llegamos a la entrada. Un guardia de seguridad nos abre las puertas del edificio.
—Bienvenidos. Me han dado las indicaciones de que solo deje ingresar a la oficina del señor Hickox a la chica —nos informa.
El guardia cierra las puertas una vez que ingresamos. Anmon gruñe un par de maldiciones y se aferra a mi mano como si con ese acto dejara en claro que no acatará las reglas impuestas por Tarso, pero no puede empezar a impartir su voluntad ahora porque él es quien necesita su ayuda.
—¿Nos daría un momento? —le pido.
El guardia asiente y se aleja de nosotros para darnos privacidad.
Me giro para encarar a Cruel.
—¿Qué crees que haces? —reclamo furiosa.
Me da una mirada de advertencia.
—No voy a permitir que ese maldito esté un solo segundo contigo, Mallea —gruñe—, menos con lo que sucedió la última vez.
En estos momentos Anmon se deja guiar por sus instintos territoriales y no por la racionalidad. En alguno debe caber la cordura para poder llegar a un acuerdo, porque Tarso no replanteará su elección.
Suelto un resoplido.
—Anmon, estoy contigo ahora. Es absurdo que te pongas celoso de un hombre con el que mi única relación fue en el pasado, cuando trabajaba como repartidora. —Le oculto que me folló antes de que él llegara para llevarme—. ¿Confías en mí?
Sus ojos verdes me observan expectantes, esperando descubrir algún tipo de mentira, pero elevo la ceja para hacerle saber que no tiene nada que perder.
—Conoces la respuesta —habla sin más.
Me encanta cuando él responde así porque no encuentro ninguna pizca de duda en cada vez que le cuestiono si me tiene confianza.
—Déjame subir con Tarso, y si en diez minutos no he salido de esa oficina, tienes el permiso para subir y molerlo a golpes si se te da la gana. ¿Tenemos un trato? —negocio con él.
Sé cuánto detesta que haga tratos cada vez que quiero que las cosas se hagan a mi manera, pero es la única alternativa que encuentro. Coloco las manos en las caderas, esperando a que me dé una respuesta, ya que el tiempo se agota.
—Tienes cinco minutos, y es mi contraoferta. ¿La tomas o la dejas?
«Maldito hombre testarudo».
No va a cambiar de opinión, por lo que me veo obligada a aceptar a regañadientes.
—De acuerdo.
Me da una sonrisa arrogante y viene para besarme con posesión. Dejo que descargue su frustración y me mareo cuando nos separamos. Mi pecho sube y baja arrítmicamente, mis piernas tiemblan y mi sexo se humedece con esa simple caricia.
Camino hacia el elevador antes de que deje que mis impulsos sean los que gobiernen mi mente y lo escucho soltar una ronca carcajada cuando aprieto los muslos en mi caminar. Es un maldito, y sabe cómo encender cada parte de mi piel sin tanto trabajo.
Oprimo el botón, y el ascensor se abre de inmediato. Ingreso, y las puertas se cierran casi al instante. Tecleo el código de seguridad; el elevador comienza a retomar su curso por el edificio. Calmo mis nervios con leves y profundas respiraciones.
Las puertas se abren. Tarso me espera recargado en las cuerdas del ring mientras el sudor recorre su torso. Al parecer, su cuerpo está mucho más musculoso desde la última vez que nos vimos.
—Sube —ordena.
Su postura luce arrogante y totalmente preparada para atacar. Busca pelear conmigo, pero ahora no tengo tiempo para una contienda amistosa. Subo al ring, y él alza los puños, dispuesto a atacarme.
—Tarso, no vine a buscar una buena pelea —aclaro mis intenciones. Eleva una ceja y la comisura de sus labios se arquea—. Vengo con una propuesta.
Su sonrisa se amplía, mostrando sus dientes perfectos.
—Ese tema suena interesante, Mallea. —Baja los puños y cruza los brazos sobre su pecho.
Lo examino de arriba abajo. Aunque sigue siendo muy atractivo, mis ojos solo son para Anmon.
—Captaste mi completa atención. Cuéntame sobre ese trato que vienes a proponerme.
Corto nuestra distancia y lo miro sin ningún rastro de inseguridad. Todo depende de que me mantenga firme y decidida a obtener mi objetivo.
—Sé que la última vez que estuve aquí hiciste todo para protegerme de Cruel y que por mi culpa varios de tus hombres murieron —empiezo.
Eleva una ceja como diciéndome que deje de darle vueltas y vaya directo a lo que he venido a proponerle.
—Cruel va a matar a su Boss. Necesitamos tu ayuda para que el plan sea eficaz —suelto sin más.
Lanza un puñetazo contra mi rostro. Alzo el brazo para bloquearlo y tiro una patada baja en sus pantorrillas para desestabilizarlo. Me dedica una sonrisa orgullosa, que me hace curvar la comisura de mi boca.
— ¿Qué te hace pensar que puedes venir a pedirme un favor para ese bastardo? —gruñe.
Odio que hablen de esa manera de mi hombre, pero sé que Cruel es un auténtico cabrón despiadado y que ha hecho cosas cuestionables en contra de muchas personas.
—Porque el favor es para mí. Quedaré en deuda contigo, y cuanto llegue al poder, me voy a encargar de pagarte el favor. Haré lo que me pidas.
Hace un ágil movimiento, logra tumbarme contra la lona y me aprisiona con su cuerpo. Mueve sus caderas, rozando su entrepierna con mi sexo. Intenta hacerme ver lo excitado que está, pero ese movimiento no me hace sentir placer.
Solo el toque de Anmon es la droga que me inyecta ese nivel de éxtasis.
Sus ojos destilan lujuria y baja su rostro hasta que sus labios tocan mi oído.
—Muy bien, Mallea. Accederé a tener esa alianza temporal, pero lo que te pida deberás hacerlo sin importar lo que sea —me advierte.
Lo miro con arrogancia.
—Entonces, es un trato. Cuando lo pidas, estaré disponible, pero ahora hay que explicarte lo que debes hacer para dar inicio al plan —comento con maldad.
Tarso se quita de encima, y empiezo a relatarle cada uno de los planes que hay que seguir.
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Aguardamos con paciencia en nuestros escondites mientras esperamos a que el Boss llegue al lugar de la reunión con Tarso.
Después de irnos de la corporación de Hickox fuimos al ático de Anmon para recoger todo lo que necesitamos y armarnos para el enfrentamiento contra los Obélix.
Sostengo la ametralladora con francotirador que Cruel me dio y sigo esperando la señal de Tarso para comenzar con la masacre.
—Sirena.
La voz de Anmon me hace despegar la vista por un momento y enfocarme en él. Sus ojos verdes me observan con un brillo intenso y perverso. Mi corazón late desbocado.
—¿Sucede algo? —pregunto con cautela.
Deja su arma recargada y lleva su mano al bolsillo de su pantalón de camuflaje. Las manos me tiemblan, pero me niego a dejarme llevar por esa emoción. Tal vez se trate de algún objeto que necesite que le cuide mientras estemos luchando contra sus compañeros.
—Desde hace un tiempo he querido darte un obsequio. Lo que quiero darte ha pertenecido a mi familia por generaciones, y es hora de que mi mujer sea la siguiente en llevarla.
No creo que Anmon Dhagger sea de los hombres que te den objetos románticos, como un anillo o flores. Él es de los hombres que dan cosas significativas, que hablan de la clase de hombre que es.
Saca un hermoso collar de oro negro con incrustaciones de rubíes, gemas rojizas y un gran diamante rojo con forma de lágrima o gota, el cual adorna el centro de la joya. Amo la combinación entre el color negro del armazón, que tiene el significado de la oscuridad, y las joyas preciosas, las cuales representan la belleza, la sangre y la lujuria que compartimos entre ambos.
—¡Oh, Anmon! —grito con emoción—. Es una preciosidad, pero temo que no puedo aceptar algo como eso. Es parte del legado de tu familia y deberías entregárselo a la persona que comparta el lazo sanguíneo familiar…
Me interrumpe. Parece muy furioso.
—Eres mi mujer, y eso te da todo el derecho de portar la joya de mi familia. Mi madre fue clara en decir que solo la mujer hecha a mi medida era digna de llevar sobre su cuello lo que mi padre le dio como símbolo de promesa de entregarle su vida —gruñe. Usa un tono de voz que emite que no está a discusión que debo llevar el collar de su madre—. El collar te dará cierta protección con mis hombres en caso de que muera en este conflicto. Ellos tienen órdenes de mantenerte a salvo de cualquier peligro que te persiga con mi muerte.
Esas declaraciones me ponen enojada y le suelto un puñetazo en el estómago.
—Deja de decir estupideces, Anmon. El único que va a morir es ese bastardo del Boss, así que la próxima vez que digas algo como eso voy a dispararte en los testículos. ¿Entendiste?
Sus labios sonríen de forma perversa.
Levanta sus manos y coloca el collar en mi cuello. Estamos a punto de darnos un beso cuando Brentt habla por el dispositivo de comunicación. Agarramos nuestras armas cuando el primer disparo se oye. La contienda se desata con furia. Anmon no tarda en salir de su escondite, y protejo sus espaldas. Le dispara a quemarropa a los hombres que quieren proteger la vida de su amo.
Me tiro al suelo, ruedo y disparo desde abajo, acabando con la vida de tres hombres. Los hombres de Tarso se unen a la guerra, por lo que el número se inclina a nuestro favor.
Es un espectáculo tan magnífico que voy a recordarlo toda la vida. Me levanto y acribillo al hijo de puta que quiere matar a Cruel por la espalda. Él me mira y asiente como acto de agradecimiento mientras corre hacia la camioneta que está custodiada por una buena cantidad de personas. 
«En ese vehículo debe estar el jefe».
El equipo de Anmon se repliega con su líder.
Observo lo destructivo que es tener un hombre con las capacidades de Cruel estando al frente.
El motor se enciende e intentan escapar con su Boss, pero uno de ellos le entrega a Cruel una bazuca, que apunta a la parte trasera de la camioneta de su antiguo líder y dispara sin titubear. El misil impacta en el blanco. El vehículo sale volando por los aires y rueda varias veces ante de quedar bocabajo. Tarso dispara a más hombres, reduciendo cada vez más a los Obélix que protegían a su señor.
Pantera llega hasta mí, me sonríe y me dice que debemos competir por ver quién de las dos extermina más hombres en su camino. Acepto el reto. Limpiamos el camino de Cruel mientras se dirige a la camioneta bocabajo y la abre sin esperar tiempo. Se inclina para sacar el cuerpo del Boss y le dispara varias veces para dejarlo sin alguna posibilidad de que pueda atacarlo. El Boss saca un arma y Cruel le da una patada en la cabeza que lo deja noqueado.
Brentt le pasa cables y cadenas para que pueda atar a su exlíder. Anmon lo hace con maestría. Corro hasta donde se encuentran y giro la cabeza para agradecerle a Tarso por su ayuda. No obstante, ha desaparecido junto a sus hombres.
—Súbanlo a la camioneta. Y quiero que te lleves a Mallea contigo —le ordena a Brentt.
Su hombre se dedica a asentir.
Puedo ver la furia en los ojos verdes de Anmon, y por eso no le replico cuando da la orden de que me vaya con alguien más. Comprendo lo que le ocurre; durante años viviste en las mentiras del hombre al que respetabas, que te entrenó, y terminas sabiendo que fue el asesino de tu padre.
—Llevaré a cabo la tortura que se merece ese maldito. Hoy saldaré las muertes de mi padre y mi madre derramando su sangre —jura para sí mismo, y se sube a la camioneta donde lleva al Boss.
Solo espero que haga sufrir a ese bastardo hasta que lo corte pedazo por pedazo por todas aquellas vidas que arrebató sin una pizca de remordimiento.  




Capítulo 40
Larga vida al rey Cruel
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Anmon
Llevo al Boss en la parte trasera de la camioneta mientras la sangre brota de las heridas de bala que hice en varias partes de su cuerpo. Lo tengo amarrado fuertemente con cables y cadenas para que no se escape. Vamos rumbo a la casa de formaciones de los Obélix.
—Es hora de que conozca mis capacidades de tortura, Boss —hablo con tono de burla, y lo miro por el espejo retrovisor—. Quién diría que el que respetaba y quise como un padre fuera un traidor, ladrón y asesino —lo acuso.
Él no parece sorprenderse con mis palabras, y eso me da la respuesta que necesito.
Este hijo de puta le arrebató parte de su vida a mi madre y la obligó a esconderse como una ramera para que no me mataran si llegaba a descubrir mis orígenes.
Su maldita boca se mantiene sellada.
«Ya veremos cuánto tiempo podrá guardar silencio una vez que entre en mi cámara de tortura».
Manejo hasta llegar a la base central de los Obélix. Mis hombres ya deben haber llegado. Piso el acelerador para llegar a la entrada, y Brentt es quien me hace una señal para que ingrese en el cuartel.
—Convoca una reunión dentro de la sala principal. Quiero que cada uno de esos bastardos vea cómo ha acabado su líder y que tomaré el lugar como próximo regente. Espero que mi mujer esté a salvo. No dejen que esté sola en este lugar por ningún motivo.
Brentt observa al Boss. La gran satisfacción se asoma en su rostro al saber el destino que le espera.
—Me haré cargo de que cada uno de los hombres que lleguen puntuales. No te preocupes por ella, Cruel. Nadie le va a tocar un solo cabello mientras esté a mi cuidado —promete.
Ingreso al lugar y llevo la camioneta hasta donde se encuentra la cámara que me pertenece. Aparco el vehículo y bajo de él para ir por el Boss. El bastardo intenta escapar, y le disparo con un arma de dardos somníferos en las piernas y espalda. Su cuerpo cae inerte, y voy por él.
No me importa maltratarlo mientras lo llevo dentro de la cámara. Cierro la puerta tras de mí y elijo la mesa metálica de picos filosos. Esos se encarnan en la piel gracias a sus ganchos expandibles. Le quito los cables y cadenas, le destrozo la ropa y cargo su cuerpo para subirlo a la mesa. Amarro sus extremidades con los cables contra una guillotina que bajará cuando sus brazos desaparezcan, voy por un hacha que cuelga en una de las paredes y agarro un kit con instrumentos pequeños y filosos de tortura. En unos pocos minutos el Boss habrá despertado. Quiero ser lo último que vean sus ojos antes de ser arrancados. Coloco el kit sobre la mesa y sostengo uno de los cuchillos. Pienso por un momento por dónde comenzar y elijo amputar dedo por dedo de sus pies. Cada corte lo hago con lentitud, para que lo sienta aún más doloroso.
El Boss despierta cuando ya he terminado mi trabajo con sus dedos y me pongo a su costado. Sus ojos no lucen con terror cuando me halla a su costado.
—Me alegro de que despertaras, hijo de puta —hablo con una sonrisa en la cara—. Así podrás sentir todo lo que tengo preparado para ti.
Le clavo el cuchillo en el abdomen y comienzo con mi diversión.
Destrozo parte por parte. Le abro el estómago y perforo los órganos. Primero empiezo a sacar sus riñones y la sangre corre entre mis dedos cuando le enseño su órgano. Lo deshecho y sigo arrancándole los demás órganos internos.
Los ojos del Boss se apagan mientras sigo arrancándole las entrañas. Mis sentidos se nublan y no se detienen. Dejo por ahora su estómago abierto y bajo hasta su entrepierna. Le agarro la verga y se la corto de un solo movimiento. Sujeto el primer testículo y corto capa por capa para después arrancarlo de su cuerpo. Hago lo mismo con el segundo testículo y escucho un siseo de dolor, pero sabe que es inevitable que me detenga.
—No eres mejor que yo. Todo me lo debes a mí. Aunque me muera hoy, estoy satisfecho porque nunca podrás recuperar lo que te arrebaté —dice con burla.
Eso acrecienta me furia.
Me ciega por completo, dejando que acabe su vida.
Agarro el hacha y corto su mano. No pierdo el tiempo y le arranco la otra mano.
La guillotina corta su cabeza, acabando con su vida.
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Arrastro el cuerpo desnudo del Boss con unas cadenas de incrustaciones filosas, mientras que en la otra mano llevo su cabeza como símbolo de victoria.
Brentt ha reunido a todos los miembros de la organización con la excusa de que su líder quería impartir indicaciones.
Mallea viene a mi lado portando la joya que le he regalado como promesa para ella. Camina con la cabeza en alto y una postura arrogante. Sabe que se ha convertido en la señora de los Obélix. Tiene en sus manos dos armas, que no va a dudar en utilizar si los hombres se revelan en mi contra.
Nos acercamos a la entrada principal.
Mis cuatro hombres de toda mi confianza nos escoltan.
—Estamos listos para derramar sangre de ser necesario —comenta Ean, y relame sus labios—. Esos bastardos no se esperan lo que se viene a continuación.
Nadie presta atención cuando llego al umbral del lugar. Siguen pendientes a que aparezca el Boss y se siente en su puto trono solo para ordenar.
Aparecerá, pero como un recordatorio para todos aquellos que intenten traicionarme.
Sigo caminando como si nada, hasta que todas las miradas se posan en la cabeza y luego el cuerpo que arrastro. Ninguno se atreve a desafiarme mientras sigo el curso hasta colocarme sobre el trono. Muchos están sorprendidos y otros no tanto. Sin embargo, cada uno de ellos es capaz de iniciar una revuelta en mi contra, pero solo observan. Esbozo una sonrisa siniestra y arrogante, presumiendo que ha caído el imperio de este hombre. No obstante, pronto se alzará un imperio mucho más sanguinario y poderoso, el cual competirá contras las grandes mafias.
Quinni sale por el lado del trono con una ametralladora y me apunta a la cabeza. Sus ojos parecen sonreír mientras camino lentamente hacia el trono. A Pantera le gusta hacer las cosas con drama. En otra ocasión, le habría dicho que dejara de lado sus estupideces, pero hoy pienso concederle que haga sus teatritos porque es parte de algo que ha tramado.
Varios hombres esperan a que Quinni sea quien me acribille con su arma por haber traicionado a su padre, exhibirlo de esta manera y que reclame lo que por «derecho» le corresponde.
Me detengo justo a la mitad del camino y me dirijo a cada uno de los presentes.
—El Boss ha muerto bajo mi propia mano —hablo fuerte y claro. No tengo intenciones de esconder que soy el responsable de eso—. Según las reglas establecidas en los Obélix, cualquier miembro podía desafiar a su soberano por el poder, y si este se coronaba como el vencedor, entonces se volvía el nuevo Boss. Estas son las pruebas para que tome el puesto como líder a partir de ahora. Si alguien está dispuesto a pelear en mi contra, puede venir y hacerlo —lanzo el reto.
Quinni baja los escalones como toda una diva, mientras que la ametralladora apunta de mí a mis hombres.
—¿Crees que no voy a desafiarte por el legado que me corresponde? —inquiere con sarcasmo, y mira a los hombres presentes—. Si son leales a mi padre, sabrán que él… —se calla. Hay hombres que se abren paso entre la multitud con la intención de secundar sus palabras. Desvía su arma y les dispara—era un bastardo que carecía de honor y que, además, mató a traición al verdadero líder de esta organización solo para llegar al poder. No conforme con eso, quiso deshacerse del hijo de ese hombre, pero no logró encontrarlo hasta años después —escupe con amargura, y me apunta con la ametralladora—. Cruel es ese niño al que tanto miedo tenía el gran hijo de puta de que reclamara el legado que por derecho le corresponde.
No le corresponde a ella decir todo eso, pero Mallea me detiene cuando quiero reñirla. Mi mujer me hace una seña para que la deje.
Pantera baja su arma y se aparta de mi camino como muestra de que no piensa desafiarme. Retomo mi andar hasta llegar al trono y coloco a los pies de este el cuerpo. Me siento sobre él y le hago un ademán a mi mujer para que venga y se siente en mis piernas. Mallea no titubea ni un segundo y hace lo que le he ordenado. Pongo en el reposabrazos la cabeza del antiguo Boss. Brentt, Ean, Terrell y Seamus son los primeros en arrodillarse frente a mí.
—¡Que viva el rey Cruel y nuestra reina Siren!
Todos mis hombres contestan al instante.
— ¡Que vivan!
Estoy furioso por la falta de respeto. Haré que estos hijos de perra me respeten así tenga que enfrentarme a cada uno de ellos. Intento ponerme en pie para empezar con la masacre, pero un grupo de hombres armados entra escoltando a una pareja.
Mallea me mira. En su cara hay una sonrisa complacida al reconocer a la pareja que camina con arrogancia hacia nosotros.
—Vinieron a presenciar el momento en que la bestia Cruel tome el liderazgo —dice con orgullo.
El Káiser y la Káiserin de los Khymeras no les prestan atención a mis hombres. Su mirada está enfocada en nosotros. Cuando llegan frente a mí, observan el cuerpo y la cabeza del Boss. 
—Quisimos venir a la nueva coronación de su nuevo líder —comenta la Káiserin.
Su marido la atrae a sus brazos y asiente.
—En el nombre de los Khymeras rendimos tributo a su reciente regente, queriendo hacer formalmente una alianza entre ambos clanes —me propone Duncan.
Los hombres Khymeras se ponen de rodillas por las indicaciones de su líder como un acto de respeto hacia mí. 
Mallea se levanta de mis piernas. Me levanto, agarro su mano y entrelazo nuestros dedos porque necesito tocarla. La amo, y haría todo por ella.
—Los Obélix aceptamos esa propuesta de aliarnos que el Káiser ofrece porque ambos podemos sacar algún provecho cuando se necesite —respondo, y me dirijo a mis hombres—. Su antiguo Boss no tenía poder comparado con lo que voy a formar ahora que tengo el cargo. Nuestra organización será grande y temida por todos aquellos que se atrevan a desafiarnos. Júrenme eterna lealtad y llevaré a los Obélix a una etapa gloriosa.
Brentt vuelve a exclamar su promesa para mí.
—Larga vida al rey Cruel.
Los hombres se arrodillan frente a mí y gritan aquella frase una y otra vez. Me giro para ver a mi sirena; sus ojos brillan al escuchar cómo toda la sala proclama y acepta que sea su líder. A mí lo único que me interesa es que ella esté a mi lado gobernando a los Obélix.
Paso un brazo por su cintura y la atraigo a mi pecho.
—Todo ha salido bien después de todo, Anmon.
«Joder, cada vez que me llama por mi nombre me pone excitado y con ganas de tumbarla para follarla».
La miro con deseo, y ella responde a mi mirada con un leve jadeo.
—Te amo, Mallea Luján—las palabras no se detienen, y sus ojos se abren con sorpresa—, pero eso ya lo sabías. No preguntes cuándo lo supe porque no puedo saber con exactitud ese momento, pero me alegro de haberte marcado, y volvería a hacerlo todas las veces que sean necesarias hasta que seas mía.
Sus ojos se empañan con lágrimas y una rueda por su mejilla. La seco con mi pulgar.
—Esperaba el momento que me dijeras esas palabras aunque supiera que ya me amabas —musita. El collar de mi madre resalta en su cuello—. En cada una de esas veces sabría que eres el hombre que me daría luz y oscuridad. Siempre te desafiaría en cada una de esas oportunidades.
Ella es la mujer hecha para mí.
—Entonces, te pido que te quedes cada uno de tus días a mi lado, luchando por mí o en mi contra, pero solo quédate conmigo —le pido.
Sé que ella tampoco puede vivir separada de mí. Sin embargo, todo mi ser quiere que lo admita frente a la que va a ser su organización.
—Quiero oír esas palabras, Prey —se lo exijo.
Entorna los ojos, pero puedo ver que el amor ardiente brilla en ellos.
—Me quedaré contigo no porque tú me lo ordenes, sino porque no soportaría vivir un día sin el hombre al que amo —declara con fervor. Mi corazón se acelera con sus palabras y mis ansias por besarla aumentan—. ¿Vas a besarme o tendré que hacerlo yo?
Toco su collar y sonrío con maldad para después llevar mi mano a su nuca. La acaricio con suavidad.
—El cazador cayó bajo las garras de su presa. Nunca pensé que encontraría a la mujer que me haría ponerme de rodillas hasta que te encontré —admito solo para ella—. Tienes mi vida en mis manos y voy a cuidarte hasta que tenga que morir por ti. Ahora eres la reina de este imperio y serás tratada como mereces. Juntos somos invencibles y llevaremos a los Obélix a su máximo esplendor.
Dejo de hablar y la atraigo para plantarle un beso, que es el cierre de esta nueva vida que empezamos juntos.
Mallea Luján se convirtió en la única ama de Cruel, el gobernante de toda Manhattan.
Los Obélix me juran su lealtad eterna y yo juro mi lealtad a mi mujer.
El juramento de mis hombres sigue oyéndose mientras la beso.
Ahora tengo todo lo que quiero. Y lo único que tengo pendiente es ir tras el Huva. Pronto esa guerra empezará, y debe prepararse porque cumpliré la promesa que le hice a mi mujer.
La leyenda de Cruel y su sirena se extenderá hasta los últimos confines del mundo y mis enemigos temblarán.




Epílogo
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Mallea


Laponia, Finlandia
Meses después…
Anmon ha comprado una cabaña en este país para tener dónde llegar en este repentino «asunto de negocios». No creo que eso sea totalmente cierto, pero pienso darle el beneficio de la duda hasta que todo se aclare.
—¿Qué escondes, Anmon Dhagger? —le cuestiono sin rodeos, y cruzo los brazos. Me da una traviesa y arrogante sonrisa, que usa como distracción—. No me gusta que me ocultes las cosas, Cruel. ¿Acaso estar liderando a los Obélix a tu lado durante tanto tiempo no es suficiente para ganarme tu confianza? —recrimino—. Puedo protegerme sola, Anmon.
Intenta atraerme, pero retrocedo un paso para evitar que me ponga un dedo encima porque conozco su método para hacer que desista en una discusión importante.
—No digas idioteces, Mallea —masculla, advirtiendo que me va a dar un buen castigo—. Sabes cuánto me enfurece que me prohíbas tocarte, Prey.
Avanza, y vuelvo a dar otro paso atrás. Suelta un gruñido de furia.
—Es una completa lástima, Cruel. Así como tú odias que no te permita tener lo que es tuyo, a mí me molesta que decidas mantenerme en la completa ignorancia o que me apartes solo porque crees que con eso me «cuidas». —Hago comillas—. Déjame decirte que eso me pone un blanco en la espalda.
Sus ojos se vuelven oscuros y llenos de peligro. No le gusta que le diga que pueden matarme. Se volvió más posesivo y sanguinario cuando tomó el cargo de Boss en los Obélix.
—Que no se te olvide que siempre protejo lo que es mío, sirena. No me importa convertir esta ciudad o al mundo entero en un infierno para traerte de vuelta a mí. Cuando se trata de ti, no soy de los que juegan. Aniquilo y destruyo a mis opositores —dice entre dientes.
Entorno los ojos.
Anmon da otro paso. En esta ocasión, no huyo de su cercanía. Puedo ver esa inquietante chispa de preocupación que hay en sus cautivantes ojos verdes. No puedo culparlo cuando lo veo de esta manera. Me acaricia el rostro con suavidad y me atrae a su cuerpo con un posesivo movimiento en mi cintura.
—Solo pido que no me dejes a oscuras, Anmon. Soy la mujer a cargo cuando no estás, y debo conocer todo acerca de la organización. Cuando acepté estar a tu lado, también sabía qué poder iba a contraer y las consecuencias de vivir en la mafia —hablo con cariño—. Me entrenaste para todo tipo de escenario bélico, y no dudes que si estamos en peligro pienso dar mi vida por nosotros —le prometo.
Coloco mi mano en su mejilla y me acerco a darle un sutil beso. Trata de profundizar el roce de nuestros labios, pero lo agarro del cabello para evitar que eso suceda. Conozco a mi hombre, y no va a querer parar una vez que esto vaya intensificándose. Amo terminar con él entre mis piernas, mostrándome su poder con cada embestida en mi sexo.
—De acuerdo, voy a permitir que seas parte activa en las próximas reuniones con mis compradores o proveedores —accede.
Me lanzo en su contra y caemos al suelo. Lo beso un par de veces. Sus labios se arquean en una juguetona sonrisa, que me quita el aliento.
—Si hubiera sabido la gratitud con la que me demuestras tu felicidad por darte más trabajo, lo habría hecho desde el inicio. —Su voz es seductora y llena de muchas promesas eróticas qué muero por hacer—. Sin embargo, vamos retrasados al lugar donde me voy a reunir con los compradores, pero juro que cuando lleguemos al hotel te voy a follar sin parar hasta que supliques.
Lo repaso con una mirada lasciva y meneo las caderas sobre su entrepierna.
—No te preocupes, Cruel, que me haré cargo de que cumplas esta promesa. —Me pongo de pie y lo ayudo a pararse—. Entre más tiempo perdamos en discutir, más vamos a tardar en llegar al hotel.
Suelta una ronca y sexi carcajada que hace que mi coño se humedezca. Me agarra de la mano y me conduce hasta que llegamos a una motocicleta. Frunzo el ceño, y Cruel solo me muestra su sonrisa arrogante. Me ayuda a subirme a la moto y me coloca el casco. Una vez que ha comprobado que estoy segura, se sube al frente. Lo rodeo de la cintura no para aferrarme, sino porque me gusta tocarlo.
—Aférrate bien, sirena. Soy el único hombre que te hará sentirte segura y protegida. Soy tu amo o verdugo, pero siempre tuyo —habla fuerte para que lo escuche a través del casco—. La presa por la que moriría sin dudarlo, porque ella es mi vida.
Prende la motocicleta. Su motor ruje con potencia, haciendo que no pueda responderle.
—También eres mi vida, Anmon Dhagger —susurro contra el casco.
Conduce por la carretera, y lo único que puedo hacer es perderme en el majestuoso paisaje que me ofrece Finlandia. Aún no llegamos a nuestro supuesto destino porque Cruel ha dicho que la cabaña que ha comprado todavía no está lista y que pronto va a llevarme a conocerla.
Aún no sé cómo se ha dado cuenta de que uno de mis sueños es venir a este país a mirar cómo son las auroras boreales.
Me pierdo en el trayecto. De pronto, Anmon aparca la motocicleta en un estacionamiento donde un hombre lo recibe con amabilidad. Observo que hay un teleférico sobre nuestras cabezas y todo parece ser parte de una autentica película navideña. No creo que Anmon sea un protagonista romántico, pero hasta mi sensual villano puede entregarme esa dulzura que no es capaz de demostrar con los otros. 
—Señor Dhagger, es un placer conocerlo —comenta el hombre, y le tiende la mano.
Anmon estira el brazo que tiene libre e impone su dominio en su apretón.
—¿Tiene listo lo que le he pedido? —pregunta sin rodeos, y el hombre me mira con cautela—. Solo responda sí o no —espeta.
Le doy una sonrisa de disculpa, y él me la devuelve.
—Así es. Se han seguido sus instrucciones como lo ha pedido —responde, y le entrega una llave—. Deben subir al teleférico para poder llegar a su destino, a menos que quieran rentar una moto de nieve.
Puedo ver la tensión en el cuerpo de Cruel y le aprieto la mano para calmar su temperamento. No sé qué le sucede hoy, porque está más agresivo y malhumorado que otros días. Tal vez la negociación de este día sea una muy importante y peligrosa.
Anmon me mira de reojo para que sea yo quien decida si contrata la moto o no.
—Vamos a subir al teleférico. Creo que me gustaría observar el paisaje que me regala Laponia —exclamo entusiasmada.
Su cuerpo se relaja cuando me escucha decir esas palabras.
«¿Tal vez es alguna sorpresa para mí? Pero no es mi cumpleaños o algún día especial. ¿Será que voy a conocer a su hermana Xia?».
Las preguntas bombardean mi cabeza y ahora soy yo la que se pone tensa, pero no voy a darle motivos a este hombre para que se preocupe.
—Le va a encantar la estancia en este lugar, señorita. Laponia es uno de los mejores lugares en los que se puede mirar las auroras boreales y cómo el cielo presenta esos colores irreales —menciona en un tono enamorado.
Anmon me aprieta la mano, y puedo ver que su cara refleja los celos que siente porque cree que el hombre ha quedado cautivado por mi belleza. Suelto una risita divertida, y eso ocasiona que tenga la atención de ambos hombres.
—Si nos disculpa, mi novio y yo debemos llegar cuanto antes a nuestro destino. Agradezco mucho sus atenciones —me despido, y recalco la palabra «novio».
El hombre entiende lo que sucede y solo asiente.
—Ya los esperan para ayudarles a subir. Buen viaje.
Otra pareja entra al lugar y se va con ellos para atenderla.
Me llevo a Cruel a rastras, y cuando estamos fuera, me mira con intensidad.
—Ese maldito te desea —escupe con sorna.
Muevo la cabeza, pero intento controlar su genio.
—Miles de hombres pueden desearme, pero solo uno es mi hombre, al que me rindo y mato por él —respondo segura.
Me besa con pasión y después me libera.
Caminamos por la nieve hasta llegar al principio del teleférico. Una chica nos recibe con amabilidad y nos apoya con profesionalismo. Nos despedimos de ella y el teleférico empieza su recorrido. Mis ojos se iluminan mientras observo lo bellísima que es Laponia. Es como si se tratara de un polo norte con habitantes disfrutando de la vista. Puedo sentir las miradas de reojo que me da Anmon, más lo ignoro. Creo que todo esto se trata de algo que me ha preparado este día. De tratarse de una compra o venta no estaría de esta manera.
—¡Oh, Anmon! ¡Es tan hermoso este lugar! —exclamo de felicidad, como si fuera una niña pequeña recibiendo un regalo navideño, y lo miro con amor—. Nunca voy a olvidar que cumpliste uno de mis más grandes sueños. Los otros pueden decir que eres un bastardo sin corazón, pero me has demostrado que hasta los monstruos pueden poseer uno.
Me da una sonrisa perversa.
—A mi lado no hay nada que no te entregue porque eres la sirena que me ha robado el corazón y me ha convertido en su esclavo.
Sus palabras aceleran mi corazón.
Me atrae a su cuerpo para abrazarme. Disfrutamos del recorrido durante un tiempo hasta que llegamos a la terminal. Una elegante, moderna y enorme cabaña es lo único que no puedo dejar de admirar. Cruel me ayuda a bajar del teleférico, y lo miro con curiosidad. Me agarra de la mano y me conduce directamente a la cabaña. Puedo oír el sonido de mi corazón golpetear con fuerza mi pecho. Caminamos por la nieve, y la puesta de sol ilumina el cielo con resplandecientes colores. Me quedo quieta por un momento para admirar la belleza que tengo delante de mis ojos.
—Ya tendrás tiempo para admirar el paisaje, Mallea. Necesito mostrarte algo.
Me dejo conducir por su mano y nos paramos frente a la cabaña. Coloca la llave en la cerradura y la abre sin titubear. Mis ojos se empañan de lágrimas cuando veo la más cautivadora decoración. Miles de rosas negras adornan la sala, la chimenea está encendida y dos copas de champaña reposan en la mesita cerca de la chimenea. Me giro para encarar al hombre que amo, pero él solo me hace meterme a la cabaña y cierra la puerta tras nosotros. Oprime un botón que hace que se abra la cúpula y deje admirar el cielo sobre nuestras cabezas.
Llegamos a donde está la decoración y Anmon cae de rodillas mientras lleva su mano libre a uno de los bolsillos de su chamarra. Saca una cajita de terciopelo. Dejo de respirar al saber de qué se trata todo esto.
—Anmon… —musito sin encontrar las palabras.
Quiero pasar toda la eternidad con este hombre, pero no me importa si estamos unidos por medio del matrimonio porque para mí es un simple papel. Sin embargo, me ilusiona que él intente colocarme esta alianza para señalar frente a todos que pronto seré su esposa.
—Mallea Luján, pasaste de ser una simple presa que deseaba castigar por haberme desafiado ese día en el bar a convertirte en la mujer que me tiene de rodillas, suplicando que pase cada jodido momento a mi lado —recita las palabras, y me mordisqueo los labios para no soltarme a llorar—. Necesito poseer todo de ti sin importar que ya lo tenga. Quiero ver cada maldito día o noche el añillo que colocaré sobre tu dedo, sabiendo que por fin me perteneces completa, ya sea montándote como un animal en una cama o matando a nuestros enemigos junto a ti, pero siempre a tu lado —declara con fervor.
Abre la caja, y suelto un leve chillido de felicidad al ver el anillo. Es una alianza especial, que representa a mi futuro esposo. Su figura es una cadena de oro blanco con unas pequeñas espinas sobresaliendo de esta. Observo la unión, que es en forma de hacha vikinga, y en el centro hay una calavera con un gran diamante rojizo brillando en su extensión. Inconscientemente, toco la cadena. Desde que me la puso, no me la ha quitado.
—El Pandora Cage fue el infierno que me destrozó, pero también me hizo probar las fauces de sus ardientes flamas, que el dios del averno me tenía preparado para convertirme en su reina una vez que cayera en sus garras demoníacas. Anmon Dhagger, te juro que quería hacerte conocer el mayor dolor que te destruyera y a cambio me hiciste disfrutar un placer inimaginable con mi arma letal —contesto. Puedo ver cómo sus pupilas se dilatan y sus ojos se vuelven casi negros por la excitación—. Ese anillo que voy a llevar hasta que me muera solo es un símbolo de que nuestras vidas siempre estarán unidas por unas cadenas irrompibles y que, sin importar en donde estés en tu próxima reencarnación, voy a buscarte para ser aquella presa por la que morirás y amarás por todo los siglos —acabo con mi declaración de amor.
Anmon suelta un gruñido de satisfacción y coloca la alianza en mi dedo. Se pone en pie y me agarra de la cintura con fuerza.
—Mataré a cualquier hombre que intente apartarte de mi lado, sirena. Tu lugar es siempre a mi lado. Y prometo por los hijos que vamos a tener que mi único juramento es hacerte feliz cada maldito día.
Me siento muy feliz a su lado. No cambiaría nada de mi historia si con eso vuelvo a conocerlo.
—Pienso asegurarme de que esa promesa la cumplas —le advierto.
Me estrecha más y sube su mano hasta colocarla sobre mi collar. Lo toca sutilmente y alza sus dedos hasta tocar mi piel. Me estremezco. Cierra su mano en mi cuello.
—Las promesas que Cruel hace siempre se cumplen sin importar las consecuencias. Me tomo muy en serio cada uno de los juramentos que te hago, sirena —replica. 
Le sonrío con perversión.
—Entonces, quiero que me lleves al jodido sillón y me folles mientras veo las auroras boreales —lo provoco.
Me levanta y me lleva hasta el sillón. Empieza a quitarme mi ropa con desesperación, hasta dejarme desnuda, y luego prosigue con su ropa. Parece un hombre que no ha tenido sexo en mucho tiempo. Trago saliva al contemplar su enorme erección y abro las piernas. Se acomoda y coloca la punta de su pene en mi coño.
—Sella nuestro pacto conquistando mi cuerpo a tu placer, Cruel.
Empuja su cadera hasta que todo su miembro entra en mi coño y ambos jadeamos.
—Cada embestida es mi manera de decir que te amo y es para que entiendas que soy el único dueño de tu cuerpo. Solo Cruel es quien te coge de esta manera, sirena —gruñe—. Convertirte en mi próxima presa…
Miro el rostro de mi futuro esposo y después alzo la vista al cielo. Contemplo lo deslumbrante que es el curso de la naturaleza. Anmon me penetra con rudeza. Mi placer le pertenece, al igual que mi amor.
—Es tu único destino —termino la frase por él, y me muevo contra sus poderosas embestidas, haciéndole ver que somos iguales aquí—. Sin embargo, la presa ha cambiado el destino y ahora es quien somete a su cazador —declaro entre gemidos.
Nuestros cuerpos se unen en uno mientras disfruto del amor que Anmon Dhagger tiene para darme. Soy suya por siempre bajo este cielo entre colores y auroras boreales.
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[1]
Significa «capo» en sueco.
El capo es el líder de la mafia, quien dirige con inteligencia a sus súbditos, donde cada uno desempeña su papel dentro de la organización criminal


[2]
El gato de nueve colas es un instrumento de tortura (látigo) que tiene un mango de madera con una longitud variada al que se le adjuntan nueve correas o cuerdas dependiendo del tipo de material que está hecho.
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